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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Apestaba a fritanga, sudor y frustración. Literalmente.
			

			
				Había salido del trabajo con el moño suelto, las Converse pegajosas y la camiseta del uniforme oliendo a una mezcla entre cebolla pochada y desesperanza laboral. 
			

			
				Me metí en el baño del bar, me desodoricé lo justo para no espantar a nadie, me ordené un poco las ondas morenas del moño y me apliqué un pintalabios rojo con la precisión de una cirujana del deseo. No era la primera vez que improvisaba una transformación de emergencia en un baño público, y probablemente no sería la última.
			

			
				El mensaje de mis compañeros había sido claro: «Vamos a La Trinchera. Dos por uno hasta las doce. Vente.»
			

			
				La Trinchera no era exactamente un sitio cool. Más bien era un agujero con luces de neón parpadeantes, camareros tatuados que no sabían sonreír y una carta de cócteles con nombres tan ridículos como «Orgasmo Celestial» o «Vómito Azul». Pero tenía lo que yo necesitaba: música lo bastante alta como para no pensar, alcohol barato… y desconocidos. Justo lo que yo buscaba.  Porque estaba allí para follar.
			

			
				Así. Sin adornos.
			

			
				Necesitaba un polvo. Uno bueno. Uno que me hiciera olvidar que había pasado doce horas friendo tortillas para gente que ni me miraba a la cara. Uno que me recordara que, aunque había recibido un nuevo rechazo para ejercer de cocinera en un buen restaurante, estaba viva y era deseable.
			

			
				Y necesitaba que alguien me lo recordara metiéndome mano en algún rincón oscuro.
			

			
				No quería flores. No quería promesas. Quería sudor, empotramiento y una excusa perfecta para olvidar que hoy me habían dicho que, buscaban una energía más masculina en la cocina.
			

			
				Traducción: no nos gusta que una mujer cocine mejor que nosotros.
			

			
				Me abrí paso entre los cuerpos sudados de La Trinchera y fui directa a la barra. Mis compañeros ya estaban medio borrachos, gritándole cosas al camarero con nombres como «¡Tres Fuego Vaginal!» y «¡Un Titanic al revés con lima!». Ahora era mi turno.
			

			
				—Un French 75, bien cargado —le pedí al camarero sin pestañear.
			

			
				Gin, champán, limón.  Mi combinación favorita.
			

			
				Apenas di el primer sorbo cuando lo vi.
			

			
				Estaba apoyado en el otro extremo de la barra, con una copa medio vacía en la mano y un gesto de absoluto desinterés por todo lo que no fuera yo. Era guapísimo. Sudadera negra remangada hasta los codos, jeans oscuros, el pelo algo revuelto como si hubiera salido corriendo de una cama ajena, y una barba de tres días que gritaba me importa todo una mierda y aun así me ves y quieres que te empotre.
			

			
				Y su sonrisa. Dios. Esa maldita sonrisa lenta, torcida, devastadora.
			

			
				Cruzamos la mirada. Una vez. Dos. Y a la tercera… me sonrió.
			

			
				Y juro que esa sonrisa fue como si me lamiera el alma.
			

			
				Me sostuvo la mirada, le dio un trago a su copa y empezó a avanzar hacia mí sin apartar los ojos.
			

			
				Cuando llegó a mi lado, no dijo «hola», no preguntó «¿estás sola?» ni soltó alguna frase absurda tipo «¿vienes mucho por aquí?».
			

			
				Solo se apoyó en la barra, lo bastante cerca para que su perfume me llegara. Era una mezcla suave de cítrico y madera. Natural, caro y jodidamente provocador. El tipo de aroma que te haría seguirle hasta un callejón sin salida.
			

			
				Y me miró. De cerca. Con esos ojos oscuros, profundos, peligrosamente tranquilos.
			

			
				—¿Siempre miras así a todo el mundo? —me preguntó.
			

			
				—¿Así cómo?
			

			
				—Como si pudieras desnudarlos con la mirada.
			

			
				Le lancé una sonrisa ladeada. Coqueta. Retadora.
			

			
				—¿Insinúas que eso es lo que he hecho contigo?
			

			
				—No lo insinúo. Lo afirmo. Pero no te preocupes… no pienso ofenderme. Yo he hecho lo mismo contigo.
			

			
				—¿Desnudarme con la mirada?
			

			
				—Y follarte en mi cabeza, varias veces. Y créeme… ha sido espectacular.
			

			
				Mi copa se quedó a medio camino de mis labios. Un pulso traicionero me estalló justo entre las piernas. ¿Acababa de mojarme con una sola frase? Dios, sí. No había nada más atractivo que un hombre que sabe lo que quiere casi tanto como tú.
			

			
				—Vas muy rápido, ¿no? —dije, intentando mantener la voz firme.
			

			
				—No me gusta perder el tiempo. Cuando algo me gusta lo tomo de inmediato. Y tú me gustas demasiado como para andarme con sutilezas. 
			

			
				Boom.
			

			
				Otra vez.
			

			
				Ese latido entre las piernas.
			

			
				Ese calor bajo la piel.
			

			
				Esa sensación de que, si decía una frase más como esa, me lo tiraba allí mismo.
			

			
				—No suelo acostarme con tíos a los que ni siquiera he besado —le solté, medio en broma, medio en serio.
			

			
				—Eso tiene fácil solución —dijo él, con esa media sonrisa que ya valía por un orgasmo.
			

			
				—¿Sí?
			

			
				Como respuesta, se inclinó y me besó.
			

			
				Su lengua invadió mi boca como si le perteneciera. Sabía a whisky caro y a peligro envuelto en perfume masculino, a deseo sin filtros ni pausa. Se movía con descaro, rozando la mía con una precisión que me dejó sin aliento. No buscaba permiso. No tanteaba. Se enredaba, acariciaba, empujaba, marcaba el ritmo como si me estuviera follando con la boca.
			

			
				Succionó suavemente mi labio inferior antes de volver a hundirse en mí, esta vez más profundo, más lento, más jodidamente provocador. 
			

			
				Cada movimiento de su lengua era una declaración de intenciones: te quiero desnuda, abierta, temblando. 
			

			
				Me sujetó por la nuca con una mano, con firmeza, manteniéndome en ese ángulo exacto donde su boca podía dominar la mía sin esfuerzo.
			

			
				La otra se deslizó por mi cintura con una seguridad indecente, y en un segundo, me pegó a su cuerpo con un movimiento seco y directo. Su pelvis contra la mía. Su torso aplastando el espacio que había entre los dos.
			

			
				Y entonces, sin avisar, me empujó suavemente hacia atrás hasta que noté la barra del bar presionándome la espalda. El contraste entre el frío de la madera y el calor de su cuerpo hizo que se me escapara un gemido suave, casi inaudible, que él devoró sin dejar de besarme.
			

			
				La sentí. Joder, sí que la sentí.  Su erección estaba ahí. Dura. Presente. Perfectamente alineada con el centro de mi cuerpo. Se apretaba contra mí con cada leve balanceo de sus caderas, y ese roce maldito entre mis piernas me dejó temblando. 
			

			
				Mi cerebro se apagó. Mis pensamientos se fundieron. Ya no había ruido, ni luces de neón, ni gente alrededor. Solo estábamos él, yo… y su lengua, reclamando cada rincón de mi boca como si fuera suya.
			

			
				—¿Sigues pensando que voy demasiado rápido? —susurró, con su aliento cálido acariciándome la boca aún húmeda.
			

			
				Yo respiraba como si acabara de correr una maratón. Y ni siquiera me había quitado la ropa.
			

			
				—Sí —murmuré, con la voz rasgada por dentro—. Pero no te voy a frenar.
			

			
				Sus ojos bajaron un segundo hasta mi boca, como si quisiera volver a devorarla, pero se contuvo. Solo durante un par de segundos. Luego me rozó la mandíbula con los labios, lento, suave, arrastrando su aliento caliente por mi piel mientras su mano en mi cintura volvía a apretarme contra él.
			

			
				—Bien —murmuró—. Porque si me das luz verde… no pienso parar. Vamos.
			

			
				—¿Tienes dónde llevarme?
			

			
				—Hay un hotel a cinco minutos de aquí —respondió, con la voz grave, rasgada—. Pero si me sigues mirando así, no sé si voy a aguantar tanto.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Entramos en la suite del hotel como si estuviéramos huyendo del mundo. Nos besábamos con hambre, mientras sus manos exploraban cada rincón de mi cuerpo como si ya lo conocieran de antes. 
			

			
				No tuve tiempo ni de mirar la habitación. En cuanto la puerta se cerró, me empujó con suavidad hacia atrás hasta dejarme acorralada contra la pared del recibidor.
			

			
				—Hueles a... ¿tacos? —murmuró, besándome el cuello.
			

			
				Me reí un poco, con la cabeza echada hacia atrás.
			

			
				—Trabajo en una taquería.
			

			
				Sus labios se curvaron contra mi piel.
			

			
				—Qué suerte la mía. Me encanta la comida mexicana.
			

			
				Y volvió a devorarme la boca, más fuerte. Más desesperado. Como si ya no pudiera aguantarse.
			

			
				Mis manos buscaron el dobladillo de su sudadera y tiraron de ella con torpeza. Necesitaba quitársela ya, sentir su piel, arañarle con las uñas. Él me ayudó a sacársela, y en cuanto la tuve entre las manos, la lancé al suelo sin mirar.
			

			
				Entonces fue él quien me agarró por la camiseta.
			

			
				La subió con rapidez, rozándome el vientre, el pecho, y cuando me la quitó por completo, la tiró a un lado como si estorbara en su camino.
			

			
				Y sí, estorbaba.
			

			
				Me miró solo un segundo, lo justo para ver mis pechos aún cubiertos por el sujetador negro, y lo siguiente fue sentir cómo deslizaba los dedos por la espalda hasta encontrar el broche. Click.
			

			
				Ni dos segundos: sujetador fuera. Lo dejó caer al suelo como si no mereciera más atención, y antes de que pudiera reaccionar, su boca ya estaba sobre mí.
			

			
				Dejó de besarme la boca para devorarme los pechos.
			

			
				Primero lamió con la lengua plana, subiendo desde debajo del pecho hasta atrapar el pezón entre los labios. Después succionó, fuerte, húmedo, con una mezcla de hambre y precisión que me hizo soltar un gemido roto.
			

			
				Cuando me mordió, suave al principio, luego más fuerte, mi espalda se arqueó contra la pared.
			

			
				Sus dedos jugaban con el otro pecho mientras su lengua dibujaba círculos lentos, retorcidos, cargados de intención. Alternaba movimientos suaves con succiones intensas, y justo cuando pensaba que iba a parar, cambiaba de ritmo y me volvía loca.
			

			
				Jadeé. Me aferré a sus hombros.
			

			
				Estaba mojada.
			

			
				Completamente.
			

			
				Y todo por lo que me estaba haciendo con la boca.
			

			
				Necesitaba esa lengua más abajo.
			

			
				Mucho más abajo.
			

			
				—Si usas tu lengua entre mis muslos —susurré con la voz ronca y el pulso acelerado—, prometo compensarte.
			

			
				Él soltó una risa baja, ronca, completamente descontrolada. Sus ojos se alzaron hasta los míos como si acabara de tocarle el orgullo. Y se agachó delante de mí, sin dejar de mirarme. Con esa seguridad de quien sabe exactamente lo que va a hacer y lo bien que lo hace.
			

			
				Sus manos buscaron el botón de mis vaqueros y lo desabrochó de un tirón. Bajó la cremallera con los dientes casi rozándome el vientre, y me temblaron las piernas.
			

			
				Me agarré a la pared justo antes de que bajara los pantalones hasta los tobillos, junto con las braguitas. Sentí el roce de su dedo recorrer el interior de mi muslo y tragué saliva.
			

			
				Y entonces, sin más, sin siquiera avisar, me abrió y hundió la cara entre mis piernas.
			

			
				Solté un grito suave y agudo, porque su lengua me lamió desde abajo hacia arriba, directo, preciso, sin delicadeza. Se aferró a mis caderas y me sostuvo contra la pared como si no pensara dejarme caer hasta que me hiciera pedazos.
			

			
				Su lengua se deslizó por mis pliegues con un ritmo lento y profundo. Me saboreó, me exploró, me lamió con hambre. Y cuando atrapó mi clítoris entre sus labios y succionó como si acabara de encontrar el punto exacto de mi cordura, sentí que el suelo desaparecía.
			

			
				Me derretí.
			

			
				Su lengua dibujó círculos y luego presionó con fuerza. A veces se detenía solo para torturarme un poco más, y después volvía a lamerme como si se estuviera muriendo de hambre.
			

			
				Mis piernas temblaron. Mis uñas arañaron la pared. Y mi cuerpo entero se concentró en un solo punto: su boca en mi sexo. El resto del mundo desapareció.
			

			
				Solo quedaba el sonido de su respiración caliente entre mis muslos, el ritmo húmedo de su lengua y esa presión inclemente que me arrastraba al borde del abismo.
			

			
				Un espasmo me recorrió entera.
			

			
				—Joder… —gemí entre dientes, arqueándome—. No pares. No pares.
			

			
				Él gruñó contra mí y succionó con más fuerza, hundiendo la lengua hasta el fondo, lamiéndome como si quisiera llevarse hasta la última gota.
			

			
				Mi clítoris palpitó. El orgasmo me golpeó sin aviso, arrancándome un grito que se estrelló contra la pared.
			

			
				Me corrí. Fuerte. Temblando. Aferrada a la nada.
			

			
				Y él no se apartó.
			

			
				Siguió lamiendo cada espasmo, saboreándome como si fuera su recompensa. Solo cuando mi cuerpo cayó, rendido, jadeando, se incorporó. 
			

			
				Sin decir nada, se levantó y me besó. Con la boca aún impregnada de mí. Ese beso fue lento, profundo, sucio. Y me hizo gemir otra vez.
			

			
				Después me cogió de la mano con naturalidad y me guio por la suite hasta la cama, como si fuera lo más normal del mundo. Me sentó en el borde, se colocó de pie entre mis piernas y se desabrochó el pantalón.
			

			
				—Dijiste que me compensarías —murmuró, con la voz rasgada y los ojos clavados en los míos—. Así que sé buena… y abre la boca.
			

			
				Dios. Noté un nuevo pálpito entre las piernas, porque esa autoridad suya acaba de ponerme cachonda de nuevo. 
			

			
				Abrí la boca sin discutir.
			

			
				Él soltó un gemido contenido al ver el gesto. Sacó su polla, dura, caliente, gruesa, y la frotó despacio contra mis labios antes de empujar con suavidad.
			

			
				La punta me rozó la lengua. Y entonces entró.
			

			
				Deslizó una mano detrás de mi nuca, firme, cálida, dominando el ángulo con precisión, sin apretar. Solo guiándome. Y yo lo dejé. Lo dejé hacerlo todo.
			

			
				Mi boca se adaptó a su tamaño, mis labios se cerraron en torno a su polla y supe que ya no había vuelta atrás. Empezó a moverse. Despacito al principio, con un vaivén suave, contenido, en el que él entraba y salía de mi boca con un ritmo hipnótico.
			

			
				Yo lamía con cada retirada, presionando la lengua contra la parte inferior de su polla, succionando justo al pasar por la punta. Lo escuché gemir, con jadeos rotos, bajos, casi inaudibles… pero constantes. Cada sonido suyo me empapaba aún más.
			

			
				Fue subiendo el ritmo.
			

			
				Sus caderas empezaron a empujar con más decisión. Mis labios se tensaban con cada embestida, suave pero firme, y mis mejillas ardían. Lo sentía duro, caliente, palpitando sobre mi lengua.
			

			
				Movía la cabeza al ritmo que él imponía, lo recibía con la boca abierta, con los labios húmedos, dejándome invadir. Y cuando mi lengua se enroscaba justo en la base de la punta, él soltaba un gruñido grave, cargado de masculinidad y deseo... Un sonido tan primitivo y sexual que me hizo apretar los muslos sin pensarlo.
			

			
				—Joder… —susurró entre dientes—. Qué boca tienes…
			

			
				Empujó un poco más profundo, y me sujeté a sus caderas. Mi nariz casi tocaba su vientre. Lo sentí pulsar dentro de mi boca, más duro, más tenso. Su respiración se volvió irregular, y su mano en mi nuca se aferró con más fuerza.
			

			
				—Mierda… Me voy a correr. Tómatelo todo —añadió con la voz rasgada, entre dientes—. Cada maldita gota.
			

			
				Sus caderas empujaron una última vez, con firmeza, profundamente, mientras mi lengua acariciaba la base con la presión exacta. Y entonces lo sentí.
			

			
				El primer espasmo. El calor. Su cuerpo estremeciéndose mientras se corría en mi boca con un gemido gutural, bajo y crudo.
			

			
				Lo tragué sin pensar. Por instinto. Por deseo. Por puro placer de saber que lo estaba destrozando desde dentro. Y no aparté la boca hasta que terminó. Hasta que su cuerpo dejó de temblar y su respiración empezó a calmarse.
			

			
				Entonces me aparté despacio, con los labios aún húmedos, y lo miré desde abajo. Él me devolvió la mirada como si acabara de descubrir una nueva religión.
			

			
				—Joder… —susurró, pasándose una mano por el rostro—. No tengo palabras.
			

			
				No las necesitaba.
			

			
				Llevé su mano a mi entrepierna, despacio, guiándolo entre mis muslos hasta que sus dedos rozaron mi sexo desnudo y mojado.
			

			
				Estaba empapada. Otra vez.
			

			
				—¿Notas eso? —murmuré, mirándolo con descaro—. Me ha puesto muy cachonda que me follaras la boca así.
			

			
				Él gruñó. Me sostuvo la mirada solo un segundo más… y luego me agarró con fuerza por las caderas y me tumbó en el centro de la cama.
			

			
				Ni siquiera me dio tiempo a soltar el aliento.
			

			
				Ya estaba encima.
			

			
				Su cuerpo cubrió el mío. Su boca devoró la mía con una urgencia feroz, sin dejarme espacio para pensar. Me besó con la misma intensidad con la que me había penetrado la garganta: sin pausa, sin permiso, con dominio.
			

			
				Sus caderas se apoyaron sobre las mías y lo sentí.
			

			
				Su polla, dura otra vez, pulsando justo donde la necesitaba. Gemí contra su boca.
			

			
				—¿Cómo puedes estar duro otra vez? —murmuré sin aliento, con la voz rota—. Acabas de correrte.
			

			
				Sonrió contra mis labios, con arrogancia.
			

			
				—Tú tienes la culpa —susurró—. Me pones tan jodidamente cachondo que mi cuerpo no se rinde.
			

			
				Y para demostrarlo, empujó las caderas hacia delante.
			

			
				No entró, pero su erección rozó mi centro empapado, deslizándose a lo largo de mis pliegues con una lentitud torturante que me arrancó un nuevo jadeo.
			

			
				—Voy a follarte ahora —añadió, con la voz grave, cargada de hambre—. Y no pienso hacerlo despacio.
			

			
				Se incorporó un poco y buscó en el bolsillo trasero de sus pantalones. Sacó un preservativo, lo abrió con los dientes y se lo colocó con rapidez, con la mirada fija en la mía.
			

			
				Ese gesto… fue puro fuego.
			

			
				—Lista para mí, ¿princesa?
			

			
				Yo no dije nada.
			

			
				Solo abrí las piernas y lo miré con la boca entreabierta y el cuerpo ya ardiendo de necesidad.
			

			
				Y él… entró. De una sola embestida. Lento, pero firme.
			

			
				Me llenó por completo, y mi espalda se arqueó de inmediato contra el colchón. Lo sentí profundo, grueso, caliente, deslizándose dentro de mí.
			

			
				—Joder… —gruñó con la frente pegada a la mía—. Estás tan caliente y abierta…
			

			
				Me aferré a sus hombros, con las uñas hundidas en su piel. Él empezó a moverse con un ritmo seguro, devastador. Empujaba con fuerza, de forma directa, como si no quisiera darme ni un segundo para recuperar el aliento. Y con cada embestida, me arrancaba un gemido más alto que el anterior.
			

			
				Sus caderas chocaban contra mí con un sonido húmedo, sucio, perfecto. Lo sentía en cada centímetro de mi cuerpo: en mi sexo, en el vientre, en el pecho. Y él me follaba como si no existiera un mañana.
			

			
				Su boca volvió a encontrar la mía. Me besó como si quisiera consumirme. Su lengua se hundía en la mía al mismo ritmo que su polla entraba en mí. Me devoraba. Me usaba. Y me encantaba.
			

			
				—Mírame —ordenó con la voz rota—. Quiero verte cuando te corras.
			

			
				Y lo hice.
			

			
				Abrí los ojos justo cuando cambió el ángulo, apoyándose en los codos, clavándose más profundo. Mi clítoris rozaba con su hueso pélvico en cada embestida, y el roce, sumado a la presión y al calor, me arrastró al borde del abismo.
			

			
				—No pares —supliqué—. No pares.
			

			
				—No voy a hacerlo.
			

			
				Sus movimientos se volvieron más erráticos, más rudos, más jodidamente intensos. Y entonces lo sentí.
			

			
				Ese tirón.
			

			
				Ese estallido.
			

			
				El orgasmo me golpeó desde lo más hondo, me sacudió entera, me dejó sin aire. Me corrí, temblando bajo su cuerpo.
			

			
				Él no tardó en seguirme.
			

			
				Un gemido ronco escapó de su garganta. Sus caderas empujaron una última vez, y se derramó dentro del condón con la cabeza apoyada en mi cuello y el cuerpo en tensión.
			

			
				Nos quedamos así.
			

			
				Jadeando.
			

			
				Sudando.
			

			
				Aún unidos.
			

			
				Aun temblando.
			

			
				Y sabiendo, los dos, que eso… solo había sido el principio.
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				La luz entraba a raudales por las cortinas entreabiertas cuando abrí los ojos. 
			

			
				Parpadeé despacio, con la piel aún caliente y el cuerpo dolorido en los lugares exactos donde sabía que me había corrido demasiadas veces. Las piernas me pesaban, los muslos ardían, y entre las piernas quedaba un cosquilleo dulce, sucio, que me hizo cerrar los ojos un segundo más, como para saborearlo. 
			

			
				Me mordí el labio al recordar la mejor noche de sexo de mi vida. Sin exagerar. No había discusión posible. 
			

			
				Me giré sobre la cama y lo vi a él, dormido boca abajo, con una mano colgando fuera del colchón, la espalda ancha cubierta solo por las sábanas arrugadas, el pelo revuelto y la mandíbula relajada. Parecía un Dios griego después de un combate. Y yo, su trofeo exhausto.
			

			
				Miré el móvil sobre la mesita. Casi mediodía. No me sorprendía. Follamos muchas veces. Me corrí muchas veces. Y aunque no recordaba exactamente cuántas… sí recordaba que, en algún momento, pensé que iba a desmayarme de placer. 
			

			
				Me incorporé con cuidado, sin despertarlo, y recogí la ropa del suelo. 
			

			
				Me vestí sin hacer ruido, sin mirar atrás. No sabía cómo se llamaba. Y, sinceramente, tampoco me importaba. Había sido lo que tenía que ser: sexo sin nombres, sin promesas, sin expectativas. Una noche. Un cuerpo. Una salvajada deliciosa.
			

			
				Antes de irme, cogí la sudadera que él llevaba la noche anterior. Me la puse como quien se lleva un trofeo. O una recompensa.
			

			
				Giré el pomo de la puerta con cuidado y salí de la habitación sin decir nada. No lo desperté. No me despedí. Solo cerré la puerta detrás de mí con suavidad, y me fui. Con las piernas aun temblando. Y una sonrisa en la boca.
			

			
				


			
				3
			

			
				Tessa
			

			
				Un mes después
			

			
				Cuando soñaba con ser chef, nunca imaginé que acabaría cocinando sin gluten para un millonario con celiaquía y ego probablemente hipertrofiado. Pero mira, allí estaba. Con tres currículums impresos, por si me hacían rellenar algo, que con los ricos nunca se sabe, y un nudo en el estómago que no sabía si era nerviosismo o hambre.
			

			
				Iba de camino a casa de Jacob. Solo sabía su nombre, que era millonario, que trabajaba en un negocio «muy importante», según Molly, y que tenía una especie de cruzada contra el gluten. Perfecto. Lo que siempre soñé.
			

			
				En realidad, fue Hudson, el jefe de Molly, ahora novio, quién me lo propuso:
			

			
				—Mi amigo busca chef personal —dijo mientras mi mejor amiga Molly, intentaba contener la emoción—. Es solo una prueba. Si le gustas, te contratará.
			

			
				«Si le gusto», decía. Como si no supiera que tenía las manos de una diosa y que mis salsas harían llorar al mismísimo Anthony Bourdain.
			

			
				Pero no estaba allí para alimentar mi orgullo. Estaba allí porque la taquería en la que trabajaba olía a fritanga vieja, mi jefe creía que las mujeres no deberían liderar cocinas, y porque si tenía que volver a rellenar tortillas para turistas borrachos, iba a perder los pocos años de esperanza de vida que me quedaban.
			

			
				Así que acepté. Porque a veces, cocinar para un rico insoportable es mejor que acabar oliendo a cebolla y aceite reciclado a las once de la noche.
			

			
				El edificio era exactamente lo que esperaba de alguien con dinero: fachada de piedra clara, puertas de cristal, jardineras con plantas que no parecían haber conocido nunca la sequía ni el polvo. De esas porterías en las que el mármol brilla y hasta el silencio parece caro.
			

			
				El portero, un señor mayor con chaqueta impecable y cara de haberlo visto todo, me dejó pasar con un gesto educado y un «suba al ático, señorita, la están esperando».
			

			
				Cuando el ascensor se abrió directamente a la planta, me recibió un chico joven, de veintipocos, con el pelo castaño alborotado y cara de estar a una reunión de distancia del colapso nervioso.
			

			
				—Tessa Murphy, ¿verdad? —dijo, consultando algo en su móvil sin levantar la vista.
			

			
				—La misma.
			

			
				—Soy Ian, el asistente personal del señor Graham —respondió, por fin mirándome—. Bienvenida. Puedes ir instalándote en la cocina. Los ingredientes están listos y el espacio es todo tuyo. La prueba está prevista para las dos. Él llegará en breve.
			

			
				Me hizo pasar a un salón de revista: amplio, moderno, sin una mota de polvo ni una taza fuera de lugar. La cocina era abierta, enorme, brillante. Toda en acero y blanco, como si nadie la hubiera usado jamás. Me daban ganas de descalzarme antes de pisarla.
			

			
				«Señor Graham», había dicho.
			

			
				Así que ese era el apellido.
			

			
				Graham.
			

			
				Dejé la mochila en la encimera con cuidado, saqué mi delantal negro, el gorro ajustado y un par de guantes de nitrilo. Me até el cabello en un moño alto, recogí los mechones rebeldes con horquillas y respiré hondo. Una cosa era cocinar para desconocidos exigentes. Otra, hacerlo en una cocina tan impecable que daba miedo tocar algo.
			

			
				Abrí la nevera.
			

			
				Todo estaba ahí.
			

			
				Había pedido una lista de ingredientes específicos, sin gluten ni trazos, de proveedores de confianza. Harinas alternativas, verduras frescas, proteína limpia, algunos productos fermentados, aceites de primera calidad. Y estaban. Todos. Fríos, organizados por categorías y colocados como si alguien hubiera leído mi mente. 
			

			
				Bien.
			

			
				Iba a preparar tres platos de prueba. Lo tenía todo pensado. Lo había ensayado, probado, ajustado. No me iban a pillar con tonterías.
			

			
				Mientras colocaba los ingredientes en la isla central, me di cuenta de que estaba… tranquila. O algo parecido. Estaba concentrada. Profesional. En mi elemento. 
			

			
				Tal vez no era el trabajo de mis sueños, pero al menos no olía a grasa rancia ni tenía que aguantar a un chef con complejo de macho alfa explicándome cómo cortar una cebolla.
			

			
				Cociné como si me fuera la vida en ello. 
			

			
				A las dos en punto, Ian apareció con la voz tensa:
			

			
				—El señor Graham está subiendo. Debería llegar en cualquier momento. Prepárate.
			

			
				Emplaté los tres platos con precisión: el cremoso, el principal, y el postre que me había costado tres semanas perfeccionar sin una pizca de gluten. Me quité los guantes, solté el aire con calma y me estaba recolocando el gorro cuando Ian apareció de nuevo por el marco de la puerta.
			

			
				—¿Ya está todo listo?
			

			
				Asentí.
			

			
				Me aseguré de que los platos lucieran como debía y me coloqué junto a la isla central, derecha, respirando hondo, a la espera de que Jacob Graham hiciera acto de aparición. 
			

			
				Y entonces lo oí.
			

			
				Desde el recibidor.
			

			
				Una voz familiar.
			

			
				—¿Ya está aquí la chef? —preguntó esa voz.
			

			
				Me congelé.
			

			
				No.
			

			
				No podía ser.
			

			
				No podía ser.
			

			
				El corazón me dio un vuelco. Una gota de sudor frío me recorrió la nuca. Reconocí esa voz antes de que mi cerebro aceptara lo que estaba ocurriendo. El ambiente en la cocina cambió, como si la temperatura hubiera subido de golpe.
			

			
				Escuché pasos acercándose desde el recibidor. Tranquilos. Con ritmo. Como si la persona al otro lado estuviera acostumbrada a que el mundo girara a su favor. Y entonces lo vi entrar.
			

			
				Con esa misma maldita sonrisa torcida, y un look mucho más formal que el de aquella noche de hace un mes: una camisa blanca remangada hasta los codos, pantalones de vestir que parecían haber sido hechos a medida para su cuerpo, y el pelo ligeramente desordenado como si acabara de levantarse de una cama. 
			

			
				Era el tío con el que me acosté aquella noche. El tío con el que me había corrido más veces que en toda mi vida. El Dios del sexo. 
			

			
				Él se detuvo en seco al verme. Frenó en mitad del umbral con una expresión parecida a la mía: sorpresa. Pura y dura. Como si el universo acabara de soltarle un puñetazo en el estómago.
			

			
				Sus cejas se alzaron, sus labios se entreabrieron un poco, y durante un par de segundos nos quedamos así. Mirándonos.
			

			
				Reconociéndonos.
			

			
				Yo no podía moverme.
			

			
				No podía hablar.
			

			
				Solo podía mirarlo. Como si mi cerebro hubiera entrado en modo error fatal.
			

			
				Él se pasó una mano por la nuca, todavía quieto junto al marco de la puerta.
			

			
				Y entonces soltó el aire. Lento.
			

			
				—Hostia… —murmuró—. Eres tú.
			

			
				Una sonrisa lenta, casi incrédula, empezó a esbozarse en sus labios. 
			

			
				Sus ojos brillaron con algo que no supe descifrar al instante.
			

			
				¿Incredulidad? ¿Morbo? ¿Curiosidad? ¿Todas las anteriores?
			

			
				—Vaya. Esto sí que no me lo esperaba —dijo mirándome fijamente.
			

			
				Y yo…
			

			
				Me mordí el interior de la mejilla para no decir lo primero que me vino a la cabeza.
			

			
				Porque esa sonrisa suya me acababa de recordar, con precisión, lo bien que follaba.
			

			
				Estaba jodida.
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				Jacob
			

			
				Lo último que esperaba encontrar en mi cocina era a la chica del bar.
			

			
				La misma que, hace un mes, me dejó con las ganas de más y sin un solo dato. Ni nombre, ni número, ni una pista. Solo una sonrisa burlona y el recuerdo de su cuerpo contra el mío, que llevaba semanas empeñado en reaparecer en el momento más inoportuno.
			

			
				Y ahora estaba ahí.
			

			
				Plantada en el centro de mi cocina.
			

			
				Con un delantal negro ceñido a la cintura, las manos cruzadas sobre el pecho y expresión de querer salir corriendo. 
			

			
				Yo tardé unos segundos en reaccionar. El impacto fue físico. Un puñetazo sin previo aviso al estómago.
			

			
				—Hostia… Eres tú —fue lo único que logré decir.
			

			
				Ella no contestó. Solo me miró, tensa, con la mandíbula apretada como si se estuviera mordiendo la lengua. 
			

			
				—Vaya —añadí, bajando la voz—. Esto sí que no me lo esperaba.
			

			
				Mentiría si dijera que no me gustó verla. Pero también mentiría si no admitiera que me jodió. Que desapareciera al día siguiente sin despedirse me dejó con una espina que no pensaba tragarme. Además me robó mi sudadera. Y ahora aparecía, tan campante, como chef candidata para mi cocina.
			

			
				Mi cocina.
			

			
				Así que la chica desconocida se llamaba Tessa. Tessa Murphy. Y era la mejor amiga de Molly, la novia de mi mejor amigo.
			

			
				—¿Así que… tú eres la chef? —pregunté, cruzando los brazos mientras recorría con la vista los platos que había preparado. Tres. Bien presentados. Olían de puta madre, para qué negarlo.
			

			
				—¿Y tú eres el millonario con manía al gluten? —disparó ella.
			

			
				Su tono era ácido. Profesionalmente ácido. Como si intentara marcar territorio en vez de pedir permiso.
			

			
				Sonreí. No pude evitarlo.
			

			
				—Veo que tu sentido del humor sigue intacto.
			

			
				—Y el tuyo sigue siendo irritante.
			

			
				—Perfecto. Ya tenemos algo en común.
			

			
				Me dirigí a la mesa sin decir nada.  Solo la miré un segundo. Ella no se movió. Ni un centímetro.
			

			
				Frente a mí, tres platos perfectamente emplatados. 
			

			
				Cogí el tenedor.
			

			
				Primero el cremoso.
			

			
				Textura impecable. Punto de sal justo. El aroma me llegó antes que el sabor: fondo de setas, trufa suave, un umami profundo. Lo probé y mantuve la cara neutra. Pero joder… estaba espectacular.
			

			
				Pasé al plato principal.
			

			
				Proteína sellada en su punto con base vegetal. Lo corté, lo llevé a la boca y me tomé un segundo para saborearlo con calma.
			

			
				Joder. Estaba incluso más bueno que el anterior.
			

			
				Y entonces, el postre.
			

			
				El maldito postre.
			

			
				Un bizcocho esponjoso sin gluten que, en teoría, no debería tener derecho a estar tan bueno. Cacao intenso, un centro ácido que explotaba en la lengua y ese crujiente de sésamo que rompía toda expectativa.
			

			
				Me eché hacia atrás en la silla. Dejé el cubierto con cuidado.
			

			
				La miré.
			

			
				Ella seguía ahí, quieta, esperando.
			

			
				—¿Quieres que sea sincero? —pregunté, cruzando las manos sobre la mesa.
			

			
				No respondió. Solo alzó una ceja, desafiante. Como si la idea de que no me gustara le pareciera imposible.
			

			
				—Está todo de puta madre.
			

			
				Ni pestañeó. Pero vi cómo se le relajaba apenas la línea de los hombros.
			

			
				—Los dos primeros platos son perfectos, pero el postre… el postre me ha cabreado.
			

			
				—¿Por qué? —preguntó, con el ceño fruncido.
			

			
				—Porque ahora no tengo excusa para no contratarte.
			

			
				Su boca se apretó, como si estuviera decidiendo si eso era un halago o una amenaza.
			

			
				Me levanté.
			

			
				—Empiezas el lunes. Ian te dará la hora exacta para venir a firmar el contrato a mi oficina. No llegues tarde. 
			

			
				Me acerqué a ella. Muy despacio. Hasta quedar justo frente a su espacio personal. Vi cómo tensaba la mandíbula, pero no se echó atrás.
			

			
				—Y otra cosa —añadí, bajando la voz, sólo para ella—. Esta vez no desaparezcas sin decir nada, Tessa Murphy, ladrona de sudaderas.
			

			
				Me aguantó la mirada. Ni un paso atrás. Ni un temblor.
			

			
				Me di la vuelta sin añadir nada más y caminé hacia mi despacho. Cerré la puerta tras de mí y apoyé la espalda contra la madera, soltando el aire como si acabara de cruzar una línea de meta que no sabía que estaba corriendo.
			

			
				Un mes.
			

			
				Un puto mes sin saber nada de ella.
			

			
				Y ahora me plantaba un postre que sabía a pecado en la mesa como si no me hubiera dejado tirado con una erección insatisfecha por la mañana. Había pensado en pedirle que pasáramos el resto del día juntos, pero no me dio la oportunidad. 
			

			
				Cogí el móvil del escritorio y marqué el número de Hudson sin pensarlo dos veces. Sabía que había regresado del Reino Unido la noche anterior después de un mes ahí follando con Molly.
			

			
				No tardó en responder.
			

			
				—Dime —contestó con voz ronca, aún medio dormido.
			

			
				—Acaba de llegar —solté, sin preámbulos—. Tessa. La amiga de Molly. La chef.
			

			
				Silencio al otro lado. Como si aún estuviera procesando.
			

			
				—¿Y…?
			

			
				—Y que es ella.
			

			
				—¿Quién?
			

			
				Resoplé.
			

			
				—Ella, Hudson. La chica con la que me acosté hace un mes. La del bar. La del polvo épico. La que me hizo ver fuegos artificiales sin moverme de la cama.
			

			
				Él volvió a quedarse callado. Y eso, en Hudson, era raro. Muy raro.
			

			
				—¿Estás seguro?
			

			
				—La he reconocido en cuanto la he visto. 
			

			
				Me senté en la butaca, dejándome caer con una mezcla de agotamiento mental y… otra cosa que no quería nombrar.
			

			
				—¿Y ahora qué? —preguntó.
			

			
				—Ahora voy a tener que contratarla, claro. No puedo dejar escapar ese talento. Ni en la cocina… ni fuera de ella.
			

			
				Hudson soltó una carcajada seca.
			

			
				—Ni se te ocurra joder esto, Jacob. Es la mejor amiga de Molly.
			

			
				—Lo sé —dije, pasándome la mano por la cara—. Y eso es precisamente lo peor. Porque me apetece volver a verla más de lo que me apetece comer. Y tú sabes que eso, en mi caso, es grave.
			

			
				Colgué antes de que empezara con sus sermones de no mezcles lo personal con lo profesional. Y me quedé ahí un rato. Solo. Con el sabor del postre aún en la boca.
			

			
				Aún me acordaba de su cuerpo. De su olor, de su boca en mi polla, de mi lengua en su sexo. De la forma en la que arqueaba la espalda cuando estaba a punto, con los labios entreabiertos y las uñas clavadas en mi espalda como si no quisiera soltarme nunca. 
			

			
				Desde aquella noche había follado con otras, pero ninguna me había dejado huella.
			

			
				Mujeres atractivas, simpáticas, complacientes. Pero ninguna tenía esa furia dulce en la mirada. Ninguna tenía ese fuego bajo la piel. 
			

			
				Tessa había elevado mis expectativas sin pedir permiso. Había jodido mi paz, mi rutina, mi capacidad de conformarme con menos.
			

			
				Y ahora que la tenía otra vez delante, no pensaba dejarlo en un solo encuentro.
			

			
				Haría todo lo posible para que se volviera a repetir.
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				Tessa
			

			
				Todo era una puta locura.
			

			
				Me habían hecho pasar a una sala de espera minimalista, típica de oficinas caras. Allí trabajaba Jaco, y su secretaria, una chica impecable con moño pulido y uñas perfectas, me había dicho que aguardara allí mientras avisaba al jefe de que yo había llegado.
			

			
				El edificio era una torre de cristal de esas que parecen construidas para que la gente de a pie se sienta pequeña. Había mármol por todas partes, una pantalla con información bursátil en la recepción, y un portero que probablemente te evaluaba en función del precio de tus zapatos.
			

			
				 Yo iba con mis botas de suela gastada, el corazón acelerado y un nudo en el estómago.
			

			
				Llevaba desde la tarde anterior dándole vueltas a todo. A él. A mí. A esa cocina.
			

			
				Había estado muy, muy tentada de no presentarme. De quedarme en la cama, apagar el móvil y fingir que el puesto nunca existió. Había incluso redactado un mensaje para Ian explicando que no podía aceptar la oferta. Que lo sentía. Que no era el momento.
			

			
				Pero no lo envié.
			

			
				El sueldo era bueno. La cocina, una fantasía. El puesto, una oportunidad de esas que no se repiten. Además… Solo había sido una noche. Una noche intensa, sí. Inolvidable, probablemente. Pero no tenía por qué interponerse en mi carrera. Jacob y yo podíamos actuar como adultos funcionales. Profesionales. Fríos.
			

			
				Total, él parecía más que acostumbrado a compartimentar.
			

			
				Así que fui.
			

			
				Me senté. Esperé. Fingí normalidad mientras me retorcía por dentro.
			

			
				Entonces la secretaria apareció por la puerta con una sonrisa de manual corporativo.
			

			
				—El señor Graham la espera. Puede seguirme.
			

			
				Me levanté con el corazón en la garganta, me alisé la falda por inercia y la seguí por el pasillo silencioso. 
			

			
				La secretaria se detuvo frente a una puerta doble de cristal esmerilado, la empujó suavemente y me indicó que pasara.
			

			
				Entré.
			

			
				Y ahí estaba.
			

			
				Sentado tras un escritorio enorme, con vistas a media ciudad y un aire de calma absoluta que rezumaba arrogancia. Llevaba una camisa blanca, sin chaqueta, con las mangas remangadas hasta los codos. Y por un instante, me recordó demasiado a aquella noche.
			

			
				Porque, aunque parecía estar concentrado en unos papeles, cuando alzó la vista y nuestros ojos se cruzaron, lo supe.
			

			
				Esa mirada.
			

			
				La misma.
			

			
				Intensa. Fija. 
			

			
				Un escalofrío me recorrió la espalda.
			

			
				Lo disimulé. O eso quise creer.
			

			
				Jacob Graham se levantó con parsimonia y rodeó la mesa como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si el universo entero se adaptara a su ritmo.
			

			
				—Tessa Murphy —dijo con voz grave, casi como si saboreara mi nombre—. Has venido.
			

			
				No estaba segura de si lo decía con sorpresa o satisfacción.
			

			
				—Sí. Estoy aquí para firmar el contrato —respondí, con tono neutro, profesional. O lo más parecido que pude fingir.
			

			
				Él sonrió. 
			

			
				—Perfecto. Vamos a ello.
			

			
				Y yo me obligué a respirar hondo.
			

			
				Estaba aquí por trabajo.
			

			
				Solo trabajo.
			

			
				¿Verdad?
			

			
				Jacob se giró hacia la mesa y cogió una carpeta de cuero negra. La abrió con calma y sacó un documento perfectamente alineado, con márgenes milimétricos y grapas que habían sido colocadas con precisión.
			

			
				—Aquí tienes —dijo, tendiéndomelo—. Léelo con atención. Está todo, pero prefiero que lo revises por ti misma. No me gusta que me digan luego que no leyeron la letra pequeña.
			

			
				Lo tomé con ambas manos, intentando que no se notara que me temblaban un poco los dedos.
			

			
				Lo abrí. Primera página: datos personales, cargo, salario. Todo correcto.
			

			
				Segunda página: condiciones laborales, días libres, horario. Normal. Incluso generoso.
			

			
				Tercera página: obligaciones, confidencialidad, uso de las instalaciones...
			

			
				Y entonces, ahí estaba.
			

			
				La frase.
			

			
				 
			

			
				Durante la duración del contrato, la chef Tessa Murphy residirá en la vivienda principal del señor Graham, ubicada en...
			

			
				 
			

			
				—¿Qué coño es esto? —pregunté antes de poder contenerme.
			

			
				Lo miré.
			

			
				Y, por supuesto, él ya me estaba mirando, con esa maldita expresión de «sabía que llegarías justo a esa parte».
			

			
				—Es lo que más sentido tiene —dijo, como si me estuviera explicando la previsión del tiempo y no un cambio drástico de vida—. Desayuno temprano, a las siete. Luego pruebas de menú, reuniones con proveedores, comidas privadas, cenas ocasionales. Es un ritmo constante. E intenso.
			

			
				—¿Y eso justifica que tenga que mudarme a tu casa? —repliqué, cerrando la carpeta con un golpe seco.
			

			
				—¿Tú sabes lo que cuesta una hora de retraso si tengo una cena con inversores y tú estás atascada en el metro? —preguntó, ladeando ligeramente la cabeza—. No es un capricho. Es logística.
			

			
				—¿Y vivir contigo es la única solución logística que se te ha ocurrido?
			

			
				—No vas a vivir conmigo. Vas a vivir en mi piso. No es lo mismo —dijo, pronunciando cada palabra como si hablara con una niña testaruda—. Tengo varias habitaciones. Privacidad. Separación. No tengo intención de cruzarme contigo si no es estrictamente necesario.
			

			
				Mentira.
			

			
				Lo supe en cuanto sus ojos bajaron, apenas un segundo, a mis labios.
			

			
				—Esto no estaba en el plan —murmuré, más para mí que para él.
			

			
				—El plan ha cambiado —replicó sin pestañear—. Puedes decir que no, por supuesto. Pero sería una lástima. Cocinas como una jodida estrella Michelin. Y me hace falta alguien así.
			

			
				Aparté la mirada, volviendo al contrato como si las letras pudieran darme una salida. Pero no había escapatoria fácil. Esa cláusula lo cambiaba todo.
			

			
				—Tengo que pensarlo —dije finalmente, en un tono más bajo del que pretendía.
			

			
				Jacob asintió despacio, como si lo tuviera previsto.
			

			
				—Míralo por el lado bueno —dijo, caminando de nuevo hacia su silla mientras se sentaba con calma—. Estás compartiendo piso con Molly, ¿no?
			

			
				Asentí, sin saber a dónde quería ir.
			

			
				—Pues Molly va a mudarse con Hudson, ya casi viven juntos. Están muy enamorados. Ya sabes, todo el día queriéndose, todo el día... —hizo una pausa teatral, ladeando la cabeza con una sonrisa— ...follando.
			

			
				Lo miré con los ojos entornados.
			

			
				—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?
			

			
				—Tiene que ver con que vas a quedarte sin compañera de piso. Y que los alquileres en Manhattan no bajan porque tú estés en una crisis existencial. Así que, si lo piensas bien, vivir en un ático con cocina de alta gama, habitación privada y sin pagar un dólar de alquiler... no suena tan mal.
			

			
				Me crucé de brazos.
			

			
				—Te falta añadir «con jefe egocéntrico incluido», para que el paquete esté completo.
			

			
				Él sonrió, con una maldita expresión entre divertida y arrogante que me dieron ganas de lanzarle algo. O lanzarme yo misma encima.
			

			
				—No es obligatorio que me aguantes fuera del horario laboral —dijo, alzando las cejas—. Podemos ignorarnos el resto del tiempo. Soy muy bueno haciendo como que la gente no existe.
			

			
				—Seguro que sí —solté, girando la mirada hacia la ventana para no mirarlo directamente.
			

			
				—Además, siempre puedes irte si no te gusta. No estás firmando una condena perpetua. Solo un contrato de seis meses. Haz tu trabajo, aprovecha el piso, ahorra algo de dinero y luego vuela. ¿Ves? Ganas por todos lados.
			

			
				Me mordí el labio inferior.
			

			
				Odiaba admitirlo.
			

			
				Pero lo jodido es que… tenía razón.
			

			
				Una cocina de ensueño. Un sueldo que duplicaba el anterior. Un piso con vistas. Cero alquiler.
			

			
				Y solo seis meses. Seis.
			

			
				¿Podía soportarlo? ¿Podía convivir con el hombre que me había tocado como si me conociera de toda la vida y luego había vuelto a mi presente como si el universo estuviera jugando con fuego?
			

			
				Probablemente no.
			

			
				Pero si algo había aprendido de mí misma… era que, cuando estaba entre el miedo y la oportunidad, solía elegir saltar.
			

			
				Aunque me quemara.
			

			
				—Dame un par de días —dije al fin, alzando la mirada hacia él—. Te daré una respuesta cuando lo haya meditado.
			

			
				Jacob asintió lentamente, como si ya supiera que volvería. Como si no tuviera ninguna duda.
			

			
				—Tómate el tiempo que necesites —respondió con voz suave, aunque sus ojos decían otra cosa—. Pero no tardes demasiado.
			

			
				Me giré hacia la puerta sin decir nada más.
			

			
				Y mientras salía de ese despacho con el corazón acelerado y las piernas temblando, supe que estaba jodida.
			

			
				Porque la parte más racional de mí quería huir.
			

			
				Pero la otra… la otra ya estaba pensando en todas las malditas cajas que iba a necesitar para empaquetarlo todo. 
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				—¿Qué? ¿Jacob es el tío con el que te acostaste hace un mes y ahora pretende que viváis juntos? —preguntó Molly, ajustándose las gafas de pasta negra con gesto incrédulo.
			

			
				Estábamos en mi apartamento, sentadas en el suelo del salón, rodeadas de restos de comida china, una botella de vino abierta y dos cucharas metidas en el bote de helado. Era nuestra forma oficial de procesar dramas.
			

			
				Molly acababa de volver de Bath hacía dos días, radiante, inspirada y con una sonrisa permanente desde que Hudson la llevó a tomar el té a un sitio donde, según sus palabras, «Jane Austen se habría desmayado de gusto». Hasta hoy no habíamos tenido tiempo de sentarnos a hablar de verdad. Y claro, en cuanto solté la bomba, se atragantó con un rollito de primavera.
			

			
				—No es exactamente que pretenda que vivamos juntos —dije, recogiendo un papel arrugado del suelo—. Es una cláusula del contrato. Dice que, para facilitar la logística del trabajo, tengo que residir en su ático. 
			

			
				—Tía, por favor —respondió Molly, arqueando una ceja—. Una cosa es logística, y otra meterte a vivir en casa del mejor polvo de tu vida.
			

			
				—Pero sería por trabajo, como hiciste tú hace unos meses con Hudson —repliqué, encogiéndome de hombros.
			

			
				Molly había tenido que irse a vivir con Hudson para ayudarle a fingir una relación y hacer creer a su ex que estaban juntos. Aunque, bueno… la cosa se les fue de las manos y esa mentira acabó convirtiéndose en una relación de verdad. De las de libro. De las que dan rabia y envidia a la vez.
			

			
				—Ya, bueno, no somos precisamente el mejor ejemplo de todos —dijo Molly, llevándose una uva a la boca—. Tardé menos de lo que canta un gallo en terminar en su cama. ¿Eso es lo que quieres con Jacob?
			

			
				—No. Y no va a pasar —dije rápido, demasiado rápido—. Ya sabes que no busco complicaciones. Lo mío es el amor libre. 
			

			
				La mirada de Molly fue una mezcla entre compasión y escepticismo. 
			

			
				—Cielo… ¿estás segura de que eso es lo que quieres de verdad?
			

			
				La miré sin comprender del todo.
			

			
				—¿A qué te refieres?
			

			
				Se giró hacia mí, apoyando un codo en el sofá.
			

			
				—Bueno, ya hace cinco años que terminaste tu relación con Dean. Sé que dijiste que querías vivir una época de locura antes de volver a enamorarte, pero... está durando demasiado, ¿no? ¿O es que aún no lo has superado?
			

			
				El corazón me dio un vuelco. Literal. Como si de repente el aire se hubiera vuelto más denso.
			

			
				Dean.
			

			
				No escuchaba su nombre en voz alta desde hacía meses. Años, tal vez. Lo tenía archivado en la carpeta mental de cosas que dolieron más de lo esperado.
			

			
				Dean había sido mi primer amor de verdad. El novio del pueblo. El chico con el que compartí la adolescencia, los veranos, los domingos con resaca y los planes de escapar juntos. Estuvimos juntos desde los diecisiete hasta pasados los veintitrés. Aguantamos tres años más después de que yo me mudara a Nueva York. Pero la distancia empezó a pesar, las videollamadas se hicieron más cortas, las discusiones más largas… y un día, dejamos de intentarlo.
			

			
				Suspiré.
			

			
				—No lo sé, Molly. Supongo que... parte de mí se acostumbró a estar sola. A no depender de nadie. A no tener que cuidar más emociones que las mías.
			

			
				—Y eso está bien —dijo ella con dulzura—. Pero también mereces algo bonito. De verdad.
			

			
				—¿Insinúas que debería enamorarme de Jacob? —pregunté, entrecerrando los ojos con una sonrisa sarcástica.
			

			
				—¿Qué? ¡No! Por Dios —respondió, alzando las manos como si acabara de mencionar un sacrilegio—. De él mantente bien lejos. Sé por Hudson que es un mujeriego empedernido. Salta de cama en cama como si estuviera haciendo una maratón olímpica. Lo suyo no es el compromiso. Ni la estabilidad. Ni las emociones profundas. 
			

			
				—Tranquila, no estaba planeando escribir su nombre en mi diario —murmuré, aunque mi estómago se revolvió sin pedir permiso.
			

			
				—Solo digo que no te cierres al amor —añadió Molly, bajando un poco la voz, más suave—. Que no te sigas escondiendo detrás de eso de «yo estoy mejor sola» cuando sé que a veces no lo estás.
			

			
				No respondí.
			

			
				Me limité a beber un sorbo de vino.
			

			
				—Además… —dudó un segundo, como si no supiera si decirlo—. Hace poco me salió por Instagram una publicación de alguien del pueblo. Era una foto de Dean. Con una chica. Enseñando anillos de compromiso.
			

			
				El corazón se me encogió sin aviso.
			

			
				Hacía cinco años desde que habíamos roto, pero había algo en ese nombre, en esa imagen mental, que todavía me apretaba el pecho. No porque aún estuviera enamorada de él. No porque quisiera volver. Sino porque fue importante. Porque lo quise con todo lo que sabía del amor en ese momento. Porque durante años pensé que él sería mi para siempre.
			

			
				Y ahora estaba prometido.
			

			
				Me obligué a respirar hondo.
			

			
				—Vaya —dije, forzando una sonrisa torcida—. Supongo que le ha llegado el momento.
			

			
				—Tess…
			

			
				—Estoy bien —la interrumpí, aunque no sabía si era verdad.
			

			
				Molly no insistió. Sólo me miró con ese tipo de compasión silenciosa que no da lástima, sino calor. 
			

			
				Me levanté del suelo y llevé mi copa vacía a la encimera. Necesitaba moverme. Hacer algo. Tomar el control de algún aspecto de mi vida.
			

			
				¿Y si lo hacía con el trabajo? Odiaba la taquería. Había una alternativa…
			

			
				Sin pensarlo demasiado, tomé el móvil, lo encendí y abrí el chat de mensajes con Ian. 
			

			
				 
			

			
				TESSA
			

			
				Acepto la oferta. Me mudo al ático. Dile al señor Graham que el lunes a las 7 estaré en la cocina.
			

			
				 
			

			
				Lo envié.
			

			
				Y entonces dejé el móvil boca abajo, respiré hondo y me giré hacia Molly.
			

			
				—Bueno. Supongo que acabo de meterme en un buen lío.
			

			
				


			
				7
			

			
				Tessa
			

			
				 
			

			
				Hice la mudanza el lunes a primera hora.
			

			
				Lo digo así, en frío, como si no hubiera pasado la noche anterior girando en la cama, preguntándome si me estaba metiendo en una trampa emocional, laboral o sexual. O en las tres a la vez. Spoiler: probablemente sí.
			

			
				No llevé muchas cosas. Lo justo para sobrevivir sin sentirme del todo desnuda: algo de ropa, mis libros, mi portátil, mis especias favoritas y un paquete de té de jazmín que me gustaba mucho. Nada que pesara demasiado. Decidí no dejar el piso aún, hasta comprobar que las cosas con Jacob iban bien. 
			

			
				Ian me había dicho que Jacob ya estaría despierto. Lo que no me dijo fue que me esperaría en la puerta de su propio ático.
			

			
				Y menos aún… así.
			

			
				Con una sonrisa torcida y satisfecha. Como si llevara horas ensayándola frente al espejo. Y en boxers.
			

			
				Jacob Graham, CEO, egocéntrico sin filtro y nuevo jefe, me abrió la puerta con el torso desnudo, una taza de café en la mano y unos boxers gris oscuro que dejaban poco margen a la imaginación. Por un segundo me quedé congelada. El ascensor acababa de cerrarse a mi espalda. No había escapatoria.
			

			
				—Buenos días, Murphy —dijo, dándole un sorbo al café como si fuera lo más normal del mundo—. Pasa. Estás en casa.
			

			
				—¿Estás… en ropa interior? —pregunté, sin poder evitar mirar. Una sola vez. Breve. Profesional. Más o menos.
			

			
				—¿Algún problema? —respondió con naturalidad pasmosa—. Me gusta estar cómodo por las mañanas. El cuerpo necesita espacio para pensar.
			

			
				—¿Y también necesita enseñarme los abdominales a las seis en punto? —repliqué, sin apartar la vista de su taza, como si eso pudiera protegerme de su torso griego y su jodida sonrisa torcida.
			

			
				—¿Te incomoda? —preguntó con fingida inocencia.
			

			
				—No. Solo me parece innecesario. 
			

			
				Él sonrió, y ese gesto fue más provocador que cualquier comentario.
			

			
				—¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de pecar? —dijo, inclinando la cabeza con fingida inocencia—. Es comprensible. Soy bastante irresistible.
			

			
				Lo fulminé con la mirada, aunque por dentro… bueno, por dentro ya me estaba arrepintiendo de haber aceptado su oferta.
			

			
				—¿Dónde está mi habitación? —pregunté, como quien pide una dirección al borde del infierno.
			

			
				—Te la enseño después —respondió, dándose la vuelta sin perder el ritmo—. Ahora quiero el desayuno. Tengo una reunión importante a primera hora y necesito algo rico y sin gluten que me ayude a recordar por qué valgo millones.
			

			
				Rodé los ojos.
			

			
				—¿Y también tiene que recordarte por qué eres insoportable?
			

			
				—Eso viene solo —dijo por encima del hombro, mientras caminaba hacia la cocina. 
			

			
				Me obligué a seguirlo.
			

			
				Ignoré su espalda desnuda, ignoré sus piernas absurdamente definidas, ignoré todo lo que una persona cuerda habría considerado una trampa mortal en movimiento.
			

			
				Entré en la cocina, dejé la maleta a un lado y respiré hondo. Ese era mi territorio. Mi zona segura. Me lavé las manos, me até el delantal negro a la cintura, recogí el pelo en un moño rápido y abrí la nevera como quien se prepara para entrar en combate.
			

			
				Había dejado preparados varios menús para la semana. Quería tener opciones, variedad y control sobre los ingredientes. 
			

			
				Para ese primer desayuno decidí algo reconfortante: Huevos escalfados sobre pan de trigo sarraceno, con espárragos verdes salteados en aceite de trufa y una emulsión de aguacate y lima.
			

			
				Mientras montaba el plato, sentí su mirada en mi espalda.
			

			
				No tenía que girarme para saber que estaba ahí, apoyado en la isla, observando.
			

			
				Como un gato grande con café en la mano.
			

			
				—¿Siempre cocinas con tanta concentración? —preguntó con tono perezoso.
			

			
				—¿Siempre te paseas medio desnudo en horario laboral? 
			

			
				—Si eso es una queja formal, tendrás que presentarla por escrito.
			

			
				—Lo haré. En papel reciclado y con letra bonita, para que puedas colgarla en la nevera junto a tus abdominales —dije mientras partía un aguacate con precisión quirúrgica.
			

			
				Él soltó una carcajada suave. El tipo de risa que no era escandalosa, pero se te quedaba pegada por dentro.
			

			
				Terminé el emplatado, me giré y se lo dejé delante con un gesto seco pero firme.
			

			
				—Tu desayuno, señor Graham.
			

			
				Me miró como si le acabara de servir una obra de arte.
			

			
				—Mierda —murmuró, oliendo el plato con deleite—. Creo que me voy a enamorar de ti.
			

			
				Apoyé las manos en la encimera y me incliné ligeramente hacia él.
			

			
				—No te emociones. Esto es una relación estrictamente profesional. Tú me pagas. Yo cocino. Fin.
			

			
				—Y tú vives en mi casa, cocinas para mí y me miras como aquella primera vez que nos vimos. Como si yo fuera tu desayuno y te estuvieras muriendo de hambre. Ay, Tessa. Creo que me vas a devorar antes de que lo haga yo.
			

			
				Me crucé de brazos, sin apartar la mirada.
			

			
				—Lástima que tenga buen autocontrol —repliqué, con una media sonrisa—. Y cero interés en repetir errores.
			

			
				Él soltó una risa baja, de esas que te acarician los muslos, aunque estés a un metro de distancia.
			

			
				—¿Eso fue un error? Porque si no recuerdo mal, gritabas como si fuera lo mejor que te había pasado en la vida.
			

			
				—Bueno, no iba a herirte el ego con silencio, ¿no? Ya sabes, educación básica —dije, alzando una ceja mientras me cruzaba de brazos.
			

			
				Él soltó una carcajada baja, profunda, de esas que no se fingen. De esas que te recorren la columna, aunque te niegues a sentir nada.
			

			
				—Me preocupa tu educación entonces, Murphy. Porque si eso fue por cortesía... no quiero imaginar lo que harías si de verdad te implicaras.
			

			
				Me acerqué a la cafetera para servirme un café, muy concentrada en no derramar ni una gota. La taza tembló un poco en mi mano. Era por la adrenalina. Por el maldito recuerdo de su cuerpo. De mi cuerpo con el suyo.
			

			
				Carraspeé, intentando quitarme de encima el calor que se me había instalado en la nuca.
			

			
				—Vale —dije, girándome con la taza en las manos—. Ya está bien. Si queremos que esto funcione, necesitamos dejar de hablar de eso.
			

			
				Jacob alzó una ceja, como si no supiera a qué me refería. Mentira. Lo sabía perfectamente.
			

			
				—¿De eso?
			

			
				—De lo que pasó. Aquella noche. El bar. La cama. Los gritos. Los jadeos. Todo. Se acabó. Punto final.
			

			
				Se recostó contra la encimera, sin perder la sonrisa.
			

			
				—¿Y por qué suena más a punto y seguido?
			

			
				Le lancé una mirada afilada.
			

			
				—Porque tú te empeñas en darle dramatismo. Pero esto no es un guion de telenovela. Es la vida real. Y en la vida real, yo soy tu chef. Y tú eres mi jefe.
			

			
				—¿Solo eso?
			

			
				—Solo eso —repetí, apretando los labios—. Así que será mejor que empecemos a actuar como adultos funcionales. Tú con tus reuniones y tus trajes caros, yo con mi cocina. Nada más.
			

			
				Jacob no dijo nada.
			

			
				Solo mantuvo esa maldita sonrisa en los labios mientras retomaba su desayuno con la tranquilidad de quien tiene todo el tiempo del mundo. 
			

			
				Comió en silencio. Sin prisas.
			

			
				Cada tanto soltaba un suspiro de aprobación. Cuando terminó, dejó los cubiertos con delicadeza en el plato, se limpió la comisura con una servilleta y se levantó.
			

			
				Se acercó.
			

			
				Paso a paso. Sin decir una palabra. Sin romper el contacto visual.
			

			
				Y justo cuando pensé que iba a seguir de largo, se detuvo a mi lado, bajó la cabeza hasta que su aliento me rozó la oreja, y susurró con una voz grave y peligrosamente tranquila:
			

			
				—Me encantan los desafíos, Murphy. Y cuanto más te resistes… más ganas tengo de hacer que te rindas.
			

			
				Me quedé inmóvil.
			

			
				Congelada.
			

			
				En llamas.
			

			
				Y él, como si no acabara de incendiarme por dentro, se apartó con la misma calma con la que había llegado y se dirigió al pasillo.
			

			
				—Estaré en mi despacho —añadió por encima del hombro—. Por si necesitas recordarme que esto es estrictamente profesional.
			

			
				Y se fue.
			

			
				Yo no respiré hasta que oí la puerta cerrarse.
			

			
				Y, aun así, seguí sin estar segura de si me había quedado sin aire… o sin defensas.
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				Jacob
			

			
				 
			

			
				Caminé por el pasillo principal de la planta ejecutiva con el paso medido, con las manos en los bolsillos y un nudo en el estómago que no pensaba admitir. Ni aunque me lo preguntaran bajo juramento.
			

			
				El despacho de mi padre estaba al fondo, aislado del resto, como si el aire allí dentro tuviera otra densidad. Más frío. Más tenso. 
			

			
				Toqué dos veces la puerta de roble.
			

			
				—Adelante —respondió su voz.
			

			
				Entré.
			

			
				Estaba sentado tras su escritorio, envuelto en una manta gris que no disimulaba del todo su aspecto. Lo vi más demacrado. La piel cetrina, los pómulos marcados, el cuello más delgado. Aun así, seguía proyectando autoridad. Como si la enfermedad tuviera que pedirle permiso para hacerle mella.
			

			
				No lo había visto en persona desde hacía una semana. Las llamadas, los informes, los correos… parecía suficiente. 
			

			
				—Llegas tarde —dijo sin levantar la vista del documento que sostenía.
			

			
				—Buenos días, padre —respondí con la misma cordialidad seca que él había usado.
			

			
				Me senté frente a él, sin quitarme la americana. 
			

			
				Había regresado de mis viajes por él.
			

			
				Cuando me dijo que estaba enfermo y que quería que asumiese la dirección de la empresa, acepté sin dudarlo. Porque podía ser un capullo inconsciente, sí. Pero cuando se trataba de familia, aún conservaba algo parecido a la integridad. 
			

			
				Aún no había asumido su rol.
			

			
				El cargo de CEO seguía siendo suyo, aunque cada vez le pesara más.
			

			
				Por ahora, me quedaba en la planta de abajo, asumiendo funciones como director de operaciones estratégicas. Un título bonito para decir que era el heredero en prácticas.
			

			
				—Te he citado esta mañana porque tenemos que hablar de algo importante, Jacob —dijo, con voz más firme de lo que esperaba. Como si intentara sostenerse con la dignidad que la enfermedad ya le iba arrancando.
			

			
				Asentí sin decir nada. 
			

			
				—Cada vez me encuentro más débil —continuó, mirando al horizonte por encima de mis hombros, como si la ventana pudiera darle respuestas que yo no—. El tratamiento no está funcionando como esperaban, y no sé cuánto tiempo más podré seguir al frente.
			

			
				Sus palabras cayeron como plomo entre nosotros.
			

			
				—Por eso te hice volver. Porque alguien tiene que prepararse. Alguien con cabeza, con determinación. No el chico que andaba por Asia surfeando en chanclas y perdiendo el tiempo entre fiestas.
			

			
				Apreté los labios.
			

			
				Sí, me lo merecía.
			

			
				Pero también había cambiado. Estaba cambiando.
			

			
				Y él lo sabía.
			

			
				—Estoy preparado —dije, directo, sin rodeos—. Si llega el momento, puedo asumir el cargo. He estado estudiando cada área de la empresa, los balances, las proyecciones, las alianzas clave. Estoy listo para convertirme en CEO cuando tú lo necesites.
			

			
				Mi padre negó suavemente con la cabeza.
			

			
				—No se trata solo de eso.
			

			
				Fruncí el ceño.
			

			
				—¿Entonces de qué se trata?
			

			
				Se inclinó hacia atrás en su silla.
			

			
				Carraspeó.
			

			
				Y tras una pausa medida, disparó:
			

			
				—¿Recuerdas a la familia Blackwood?
			

			
				Mi cuerpo se tensó de forma automática. 
			

			
				—Sí… claro que los recuerdo —respondí, medido—. Son dueños de Blackwood Surface Solutions, ¿no? Se dedican al diseño de materiales inteligentes para interiores de alta gama. Tecnología antibacteriana, paneles térmicos, superficies interactivas… cosas así.
			

			
				Mi padre asintió lentamente.
			

			
				—Exacto. Y llevan años intentando posicionarse dentro del sector hotelero de lujo. Les falta experiencia en producción a medida, contactos sólidos y alguien que entienda cómo piensan las grandes cadenas.
			

			
				—Y nosotros tenemos todo eso. Fabricamos acero inoxidable personalizado para hoteles cinco estrellas. Cocinas industriales, revestimientos, barras de diseño, estructuras a medida.
			

			
				—Correcto —afirmó él—. Una alianza tendría sentido en todos los frentes. Su tecnología y diseño, nuestro músculo industrial y reputación internacional. Seríamos un monstruo imparable.
			

			
				Se inclinó hacia mí.
			

			
				Sabía que lo que venía no era una simple sugerencia.
			

			
				—Una fusión entre ambas compañías consolidaría nuestro liderazgo en el sector. Ampliaríamos mercado. Diversificaríamos. Nos blindaríamos ante cualquier crisis.
			

			
				—¿Lo has propuesto oficialmente?
			

			
				—Lo estoy tanteando. Pero hay una condición. —Lo miré, esperando que siguiera, incapaz de adivinar cuál era esa condición—. Arthur Blackwood tiene una hija —dijo, al fin.
			

			
				Me quedé sin aire.
			

			
				—Isabella —respondí automáticamente con la boca seca.
			

			
				Asintió.
			

			
				—Sí. ibais juntos al instituto.
			

			
				—Siempre estuvo un poco… colgada de mí.
			

			
				—Y aún lo está —añadió él, como si fuera un dato técnico más—. Isabella es el punto débil de su padre. Y haría cualquier cosa por verla feliz. Incluso cerrar un acuerdo que en otras circunstancias no firmaría tan fácilmente.
			

			
				Me tensé.
			

			
				—¿Quieres que… salga con ella?
			

			
				Mi padre sostuvo la mirada un segundo más.
			

			
				—Quiero que te cases con ella.
			

			
				El aire pareció cambiar de densidad.
			

			
				Durante un instante, me quedé completamente inmóvil, como si la silla y el suelo hubieran desaparecido bajo mis pies.
			

			
				Todo dentro de mí gritó que no. Pero me obligué a mantener la compostura.
			

			
				Inspiré despacio. Y hablé.
			

			
				—No estoy interesado en Isabella, padre. Es caprichosa, superficial y está más pendiente de las apariencias que de cualquier otra cosa.  No tenemos nada en común. Ni siquiera compartimos visión del mundo.
			

			
				Él no se inmutó, como si ya esperara esa reacción.
			

			
				—No necesitas amarla —dijo, con calma—. Solo necesitas entender lo que representaría para la empresa que te casaras con ella.
			

			
				Apreté los puños sobre los muslos.
			

			
				—¿Y lo que representaría para mí no cuenta?
			

			
				Mi padre me sostuvo la mirada, impasible. Como si no acabara de cuestionarle nada. Como si yo no fuera más que una pieza funcional dentro de un engranaje más grande.
			

			
				—A veces, Jacob, lo personal se sacrifica por lo estratégico —sentenció—. Así es como se construyen imperios.
			

			
				La frase quedó flotando en el aire y, entonces, se llevó un pañuelo a la boca y tosió con fuerza, con esa tos seca que cada vez le costaba más disimular.
			

			
				Un segundo. Dos. Hasta que volvió a recuperar el aliento.
			

			
				—Le diré a Ian que te comunique una fecha para ver a Isabella —dijo, volviendo a su tono frío y eficiente—. Te dará los detalles. Espero que estés a la altura de lo que se espera de ti.
			

			
				Asentí sin decir palabra. Porque sabía que daba igual lo que respondiera. El trato ya estaba hecho.
			

			
				Me levanté de la silla. Y antes de salir del despacho, me obligué a mantener la espalda recta, la mirada firme y el rostro neutro.
			

			
				Pero por dentro, algo había empezado a quebrarse. Muy despacio. Sin ruido. 
			

			
				Como el acero cuando se le exige demasiado.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Había preparado la cena con tiempo, aprovechando que Jacob se había encerrado en la oficina hasta tarde.
			

			
				Una pasta fresca con salsa cremosa de setas y tomillo, acompañada de crujientes chips de parmesano al horno. Reconfortante, elegante y sabrosa.
			

			
				Cuando escuché la puerta del ascensor, apagué la campana extractora y me giré justo a tiempo para verlo entrar en la cocina.
			

			
				Iba sin chaqueta, con la camisa remangada y el ceño más fruncido de lo habitual.
			

			
				—Cena servida —dije, señalando la mesa ya dispuesta.
			

			
				No respondió al instante. Solo se quedó de pie, mirándome, como si tuviera la cabeza en otro planeta.
			

			
				Una semana.
			

			
				Llevaba exactamente una semana en ese ático de revista.
			

			
				Y tenía que admitir que, más allá de su manía de pasearse medio desnudo por la casa y su afición al flirteo descarado, la convivencia estaba siendo… sorprendentemente agradable.
			

			
				Mi habitación era enorme, con baño privado y un televisor que parecía sacado de una nave espacial. Tenía espacio, silencio, vistas al Hudson y una cama tan grande que podía rodar tres veces sin caerme. Para alguien que había vivido en apartamentos minúsculos con paredes de papel y vecinos con traumas nocturnos, aquello era casi un milagro inmobiliario.
			

			
				Jacob, por su parte, era un misterio envuelto en abdominales y sarcasmo.
			

			
				Se pasaba el día entre reuniones y llamadas, pero por las noches solía aparecer en la cocina buscando café, conversación o cualquier excusa para molestarme mientras cocinaba.
			

			
				A veces incluso se ofrecía a ayudar. Aunque más que una ayuda estorbaba la gran parte del tiempo.
			

			
				Y ahora estaba ahí frente a mí más serio que de costumbre.
			

			
				Casi… apagado.
			

			
				—¿Estás bien? —pregunté finalmente, dejando los cubiertos en la encimera.
			

			
				Él pestañeó, como si despertara de golpe.
			

			
				—Sí. Solo ha sido un día largo.
			

			
				Mentira.
			

			
				Ese sí tenía la misma credibilidad que un político en campaña.
			

			
				Pero no insistí.
			

			
				Terminó de cenar en silencio. No hubo ni una queja, ni una broma, ni siquiera su clásico comentario sobre cómo debería abrir un restaurante con su cara en el logo. Solo masticaba despacio, con la mirada perdida en algún punto entre su plato y el infinito.
			

			
				Recogí los platos sin decir nada, lo dejé con su copa de vino medio vacía y su nube invisible encima.
			

			
				—Me voy a la habitación —anuncié, secándome las manos con el paño de cocina—. Mañana tengo que madrugar para diseñar el menú de la cena con inversores de la semana que viene.
			

			
				Me di la vuelta y apenas di dos pasos cuando sentí su mano en mi muñeca.
			

			
				Su tacto era cálido. Firme, pero sin apretar.
			

			
				—Tessa —dijo, con voz más baja que de costumbre—. Quédate un rato.
			

			
				Me giré para mirarlo.
			

			
				Tenía los ojos fijos en los míos. Oscuros. Tranquilos. Tristes. Como si llevara horas aguantando algo que no sabía cómo soltar.
			

			
				—Solo… un rato —repitió, casi en un susurro.
			

			
				No sonrió. No insistió. Solo esperó.
			

			
				Y yo…  Bueno, yo debería haber dicho que no.  Debería haberle recordado que esto era estrictamente profesional. Debería haber seguido caminando hacia mi cama gigante con vistas al Hudson.
			

			
				Pero hay peticiones que no se hacen con la boca, sino con los ojos. Y hay miradas que desarman incluso a las mujeres más obstinadas.
			

			
				Asentí en silencio.
			

			
				Y me dejé guiar hasta el sofá.
			

			
				Jacob se detuvo un segundo antes de sentarse y, sin decir palabra, fue a la vinoteca. Sacó una botella de vino tinto, uno de esos que seguro cuesta más que todo mi ajuar, sirvió dos copas y me ofreció una con gesto silencioso.
			

			
				—¿Esto también entra en mis funciones? —pregunté, alzando la copa con una ceja levantada.
			

			
				Él esbozó una media sonrisa.
			

			
				La primera de toda la noche.
			

			
				Pero duró poco.
			

			
				—Hoy sí.
			

			
				Nos sentamos. Muy juntos. No por falta de espacio, desde luego, pero ninguno hizo el gesto de alejarse.
			

			
				Bebimos un trago.
			

			
				Durante un momento solo hubo silencio, pero no de esos incómodos.
			

			
				Era… expectante.
			

			
				Lo miré de reojo.
			

			
				Estaba tenso. Con la copa apoyada entre las manos, los codos en las rodillas, la mirada fija en el suelo.
			

			
				—Jacob —dije al fin, con suavidad—. ¿Seguro que va todo bien?
			

			
				Sus ojos tristones se iluminaron con una chispa conocida.
			

			
				—¿Por qué? ¿Vas a consolarme si te digo que no?
			

			
				Lo miré sin apartar la vista, con la copa aún en la mano.
			

			
				—No.
			

			
				—Entonces…
			

			
				—Voy a escucharte —dije, cortando su intento de escapatoria con calma—. Solo eso. Si quieres hablar, estoy aquí.
			

			
				Él bajó la mirada, como si esa simple frase tuviera más impacto que cualquier abrazo.
			

			
				Y luego, murmuró con una sonrisa torcida, cansada y descarada a la vez:
			

			
				—Hay cosas más interesantes que hacer con tu boquita que hablar.
			

			
				Le lancé una mirada que era mitad advertencia, mitad algo que no estaba lista para nombrar.
			

			
				—Jacob…
			

			
				—Ya lo sé —suspiró, apoyando la cabeza en el respaldo—. Pero tenía que intentarlo.
			

			
				Y sonrió de verdad por primera vez desde que entró por la puerta.
			

			
				Luego apartó la mirada de mí y la fijó en un punto indeterminado de la pared, como si necesitara no mirarme para poder hablar.
			

			
				—Supongo que ya sabrás que hasta hace poco he estado viajando por el mundo en plan mochilero.
			

			
				Asentí en silencio.
			

			
				—Cuando estaba en la universidad tuve una especie de revelación, ¿sabes? Una de esas tonterías que suenan profundas a los veinte. Pensaba que, al licenciarme, tendría que empezar a trabajar con mi padre, ser responsable… y perder mi vida en el proceso. Así que decidí darme unos años de margen. Para conocer el mundo. Huir. Probar otras cosas. Vivir sin que todo lo que hiciera estuviera bajo su sombra.
			

			
				—Debió ser interesante.
			

			
				—Lo fue. Aunque confieso que ya al final estaba empezando a cansarme de esa vida. Además, descubrí que era celíaco y vivía con miedo constante a comer algo que me matara en mitad de una playa tailandesa.
			

			
				Solté una risa suave, sin poder evitarlo.
			

			
				—Eso sí que arruina el misticismo mochilero.
			

			
				—La cuestión es que cuando mi padre me llamó explicándome que estaba enfermo y que necesitaba que regresara para ocupar su lugar, lo acepté sin poner pegas. Había vivido en esos años fuera más que mucha gente en toda su vida. Había tenido experiencias, follado como nunca y probado cosas que ahora no me atrevería ni a contarle a un terapeuta. Me sentía preparado para aceptar las responsabilidades que siempre había pospuesto. Creía que ya estaba listo. Que podía con todo. Pero ahora… no sé si hice bien.
			

			
				Lo miré de reojo, con una sonrisa ladeada.
			

			
				—¿La vida de adulto funcional es demasiado para ti?
			

			
				—No es eso —dijo, bajando un poco la voz—. Es solo que mi padre espera cosas de mí que no sé si estoy dispuesto a aceptar. —Se quedó mirando el vino, como si ahí dentro hubiera respuestas—. Desde que era niño siempre me ha impuesto cosas. Qué amigos debía tener. Los deportes que debía practicar. La forma en la que debía sentarme a la mesa o cómo debía estrechar la mano a un adulto. Siempre fue así. Y ahora… ahora hay algo que también quiere imponerme. Algo que no sé si puedo tragarme sin romperme por dentro.
			

			
				Levanté la vista, con la curiosidad latiéndome bajo la piel.
			

			
				—¿Qué es?
			

			
				Jacob dudó. Un segundo. Dos.
			

			
				Vi cómo la respuesta le subía por la garganta… y luego se la tragaba.
			

			
				—No importa —dijo al fin, con una sonrisa que no era del todo falsa, pero tampoco sincera—. Ya lo resolveré.
			

			
				No insistí.
			

			
				Pero me quedé mirándolo, sabiendo que había algo grande detrás de ese no importa. Reconozco que esa vulnerabilidad me hizo bajar la guardia. Quizás, demasiado.
			

			
				—Está bien que satisfagas a tu padre en todo lo que puedas —dije, con voz baja, sin juicio—. Pero no si eso significa traicionarte a ti mismo. Hay una diferencia entre ser leal… y dejar que otro decida quién eres.
			

			
				Jacob me miró entonces, con esa intensidad suya, la que atraviesa y revuelve, como si de pronto hubiera visto algo en mí que no esperaba encontrar.
			

			
				—Además de ser la chica más sexy del planeta, y la mejor cocinera que conozco… —dijo, con una media sonrisa— eres jodidamente lista, Murphy. Como sigas así… vas a hacer que me enamore de ti de verdad.
			

			
				Sus ojos conectaron con los míos, y sentí un cosquilleo en el vientre. No como los nervios de siempre. Esto era otra cosa. Algo desconocido. Algo que me erizó la piel desde dentro.
			

			
				Entonces, Jacob se inclinó ligeramente hacia mí. Despacio. Como si me diera tiempo a escapar. Como si esperara que dijera que no. Pero yo no me moví.
			

			
				Sus labios se detuvieron a un suspiro de los míos.
			

			
				—Si no quieres que te bese, aún estás a tiempo de apartarte —murmuró, con la voz ronca.
			

			
				No lo hice.
			

			
				Me quedé quieta, con el corazón retumbando en el pecho, incapaz de fingir que no lo deseaba.
			

			
				Él alzó una mano y la colocó con suavidad en mi nuca, como si sujetarme fuera tan natural como respirar. Y entonces, sin más palabras, encajó sus labios con los míos.
			

			
				Al principio fue un roce lento y cálido, pero pronto lo sentí moverse.  Sus labios se abrieron sobre los míos, reclamando más. Más contacto. Más profundidad. Más de mí. Y entonces, su lengua se deslizó con cuidado dentro de mi boca, rozando la mía, provocándome un estremecimiento que me hizo gemir bajito, sin querer, sin poder evitarlo.
			

			
				Jacob soltó un gruñido suave, y me besó con una pasión contenida que parecía llevar días acumulando. Me sostuvo con más firmeza, guiándome, envolviéndome.
			

			
				Su lengua se movía con ganas y hambre, marcando un ritmo que me arrastraba sin darme tregua. 
			

			
				Jacob inclinó un poco más la cabeza, profundizando el beso con una intensidad que me hizo temblar. Su otra mano bajó lentamente por mi espalda, hasta apoyarse en mi cintura, acercándome más a él, como si el espacio que aún quedaba entre nosotros fuera una ofensa personal.
			

			
				Y entonces lo sentí recorrerme el muslo con los dedos, subiendo despacio, firme, decidido, mientras su boca abandonaba la mía para deslizarse por mi mandíbula, bajando por mi cuello entre besos húmedos y mordidas suaves que me hacían arquearme involuntariamente hacia él.
			

			
				Pero justo cuando su mano alcanzó mi sexo por encima de la ropa, algo dentro de mí se tensó. No era miedo. No era rechazo. Era… conciencia. De lo que estaba pasando. De lo que significaba. De lo rápido que estábamos cruzando una línea que, hasta hace cinco minutos, ni siquiera estaba dispuesta a nombrar.
			

			
				Hice acopio de todo el autocontrol que me quedaba y puse una mano en su pecho.
			

			
				—Jacob… —susurré, apenas con voz.
			

			
				Él se detuvo, su respiración cálida chocó contra mi piel.
			

			
				—Esto ha sido un error —dije, apartándome con cuidado, sin mirarlo aún a los ojos—. No debería haber pasado.
			

			
				Vi cómo su expresión cambiaba. Del deseo a la confusión. Y luego a algo más profundo. Algo que no supe leer del todo.
			

			
				—Tessa…
			

			
				—Lo siento —añadí rápidamente, sin darle opción a replicar—. Solo… necesito un poco de espacio.
			

			
				Y sin esperar respuesta, me levanté y caminé hacia mi habitación, sintiendo sus ojos clavados en mi espalda. Y el sabor de su boca aun ardiendo en la mía.
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				Jacob
			

			
				 
			

			
				—Oye, tío, ¿puedes dejar a la mejor amiga de mi novia en paz? —dijo Hudson, apenas me senté frente a él en la terraza del restaurante.
			

			
				Me quité las gafas de sol con calma y levanté una ceja.
			

			
				—¿Qué pasa ahora? ¿Molly te ha dicho que respiro muy cerca de Tessa?
			

			
				—Molly me ha dicho —espetó, señalándome con el dedo— que te paseas por casa en gayumbos y que flirteas con ella como si estuvieras en una comedia romántica de bajo presupuesto.
			

			
				—Por favor, flirtear es parte de mi encanto natural. No puedo evitarlo. No es mi culpa si alguien se siente tentada.
			

			
				—Jacob —gruñó Hudson—. Hablo en serio. No está bien jugar así con alguien que vive bajo tu techo y depende de ti para pagar las facturas.
			

			
				—¿Jugar? No estoy jugando a nada —repliqué, encogiéndome de hombros—. Tessa no es una niña. Es lista, tiene carácter, y si no quisiera que me acercara, ya me habría tirado una sartén a la cabeza. Créeme, sabe defenderse sola.
			

			
				—Eso no cambia el hecho de que tú eres su jefe, Jacob. Estás en una posición de poder. No es lo mismo.
			

			
				—Ah, claro —resoplé, apoyándome en el respaldo—. Y tú nunca estuviste en esa misma posición con Molly, ¿verdad?
			

			
				Hudson me miró como si acabara de escupirle en el plato. Luego, se inclinó sobre la mesa… y me dio una colleja.
			

			
				—¡Eh!
			

			
				—No es comparable —dijo, con los ojos entrecerrados—. Molly es la mujer de mi vida. Desde el primer día supe que había algo más. Lo nuestro no fue un capricho, ni un calentón.
			

			
				Apoyé los codos en la mesa y lo miré sin pestañear.
			

			
				—¿Y qué? ¿Ahora resulta que el sexo vale menos que el amor? Porque no estoy de acuerdo. El deseo también es valioso, Hudson. No todo tiene que acabar en boda con final de cuento para que sea real. Tessa y yo somos adultos. Ella sabe lo que quiere. Yo también.
			

			
				Hudson me sostuvo la mirada en silencio.
			

			
				—Nunca la forzaría a nada. Jamás —añadí con firmeza—. Pero me pone. Me pone muchísimo. Me gusta más que cualquier otra chica con la que haya estado. Me encanta su carácter, su maldita boca afilada, sus silencios, todo. Y no voy a hacerme el idiota: si alguna vez vuelve a surgir la oportunidad de acostarme con ella, la aprovecharé.
			

			
				—Pues hazte a la idea de que no va a pasar —dijo Hudson, seco—. Porque ella no quiere. Así que déjala en paz.
			

			
				Fruncí el ceño, apoyando la copa en la mesa con más fuerza de la necesaria.
			

			
				—¿Entonces cómo explicas que nos besáramos anoche?
			

			
				Hudson me fulminó con la mirada.
			

			
				—¿La besaste? —soltó, como si acabara de decirle que atropellé a un gatito.
			

			
				—Nos besamos —repliqué, marcando bien las sílabas—. Fue mutuo. Ella no se apartó. No me detuvo. De hecho, respondió como si llevara toda la semana deseándolo tanto como yo.
			

			
				Hudson se pasó una mano por la cara, frustrado.
			

			
				—Joder, Jacob…
			

			
				—No la estoy acosando, ¿vale? No soy un capullo sin autocontrol. Pero tampoco voy a fingir que no siento lo que siento solo porque tú te crees el guardián de su virtud.
			

			
				—No soy el guardián de nada —murmuró Hudson, mirándome como si no me reconociera del todo—. Pero Tessa es muy importante para Molly. La considera como una hermana. Y si la jodes a ella, no solo se va a cabrear contigo… se va a decepcionar de mí por no haber hecho nada para evitarlo.
			

			
				Me quedé en silencio.
			

			
				Porque lo entendía.
			

			
				Porque podía imaginar a Molly, con esa mirada suya decepcionada que es peor que cualquier grito. Y porque sabía que, si hacía daño a Tessa, por muy sin querer que fuera, Molly no me lo perdonaría. Y Hudson tampoco.
			

			
				—No estoy planeando hacerle daño —añadí, y esbocé una sonrisa ladeada—. Al contrario, mi idea es hacer que lo pase muy bien.
			

			
				Hudson me miró con los ojos entornados, como si intentara decidir si soltarme otra colleja o tirarme el café encima.
			

			
				—No es gracioso, Jacob.
			

			
				—Sea como sea, no te metas —dije, más serio esta vez—. No es vuestro asunto. Ni de Molly, ni tuyo. Tessa y yo somos adultos. Si alguna vez hago algo que de verdad cruce la línea, te daré permiso para darme unas cuantas collejas más. Pero hasta entonces, deja que lo maneje a mi manera.
			

			
				Hudson me miró en silencio, evaluando si decir algo más. Finalmente soltó el aire por la nariz y asintió, resignado.
			

			
				—Está bien. Pero recuerda que te lo advertí.
			

			
				—Lo sé —respondí—. Ahora, ¿podemos hablar de otra cosa? 
			

			
				—Supongo —murmuró Hudson, todavía sin soltar del todo el ceño fruncido.
			

			
				—¿Te acuerdas de Isabella Blackwood?
			

			
				Hudson alzó las cejas.
			

			
				—¿La que te perseguía todo el día en el instituto?
			

			
				—Esa misma —asentí.
			

			
				—¿La que te dejaba notitas perfumadas en la taquilla, con corazones y fotos tuyas recortadas del anuario?
			

			
				—La misma.
			

			
				—¿La que te siguió hasta casa en Halloween, disfrazada de cheerleader, y le dijo a tu madre que era tu novia?
			

			
				—Exactamente esa.
			

			
				Hudson soltó una carcajada, ahora sí, sin reservas.
			

			
				—¿Qué pasa con Isabella?
			

			
				Apuré el vino de un trago.
			

			
				—Mi padre quiere que me case con ella.
			

			
				Hudson se quedó en silencio unos segundos, como si creyera haber entendido mal.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Tal cual lo oyes.
			

			
				—¿Por qué demonios querría eso?
			

			
				Suspiré, dejando la copa sobre la mesa con más fuerza de la necesaria.
			

			
				—Porque Blackwood Surface Solutions tiene tecnología punta para interiores de lujo. Y nosotros tenemos la fábrica, la reputación y los contratos con las cadenas hoteleras más grandes. Juntos, seríamos imparables. Y para asegurarse de que Arthur Blackwood acepte su oferta sin dudar… mi padre quiere sellar la alianza a la antigua usanza.
			

			
				Hudson parpadeó, procesando.
			

			
				—¿Te está vendiendo como parte del pack?
			

			
				—Más o menos. Según él, Isabella sigue colgada por mí —bufé—. Y Arthur haría cualquier cosa por verla feliz. Incluido firmar un acuerdo que, de otra forma, seguiría en negociación durante meses.
			

			
				—Joder, Jacob…
			

			
				—Sí. Lo sé. Es como si estuviéramos en el siglo XIX.
			

			
				—¿Y tú qué? ¿Vas a dejar que te empujen al altar como parte de una estrategia empresarial?
			

			
				Levanté la vista y me encogí de hombros.
			

			
				—¿Qué otra opción tengo? El tipo se está muriendo, Hudson. Y por mucho que lo critique… sigue siendo mi padre.
			

			
				Me quedé mirando mis manos sobre la mesa.
			

			
				—¿Vas a casarte con alguien que no amas solo por contentar a tu padre? —preguntó Hudson, incrédulo—. Tío, esto no es propio de ti.
			

			
				—Es mi responsabilidad —respondí, con la voz más baja—. Él lo ha dado todo por esta empresa. Por esta familia. ¿Y ahora, cuando está en su peor momento, voy a decirle que no? ¿Voy a darle la espalda?
			

			
				Hudson me miró en silencio, con esa expresión que usaba cuando intentaba no juzgar… aunque le costara.
			

			
				—Tú sabrás, Jacob. Pero la vida es demasiado corta como para pasarla cumpliendo expectativas que te rompen por dentro.
			

			
				Me quedé callado.
			

			
				Porque lo sabía.
			

			
				Porque esa frase, tan simple, me tocó justo donde no quería mirar.
			

			
				—No sé si tengo elección —murmuré, más para mí que para él.
			

			
				—Siempre la tienes —replicó Hudson, sin dudar—. Lo difícil es vivir con las consecuencias.
			

			
				Touché.
			

			
				Y por primera vez en mucho tiempo… no supe qué hacer.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Había roto en poco más de una semana una de las principales reglas que me había impuesto: no mezclar lo profesional con lo personal. 
			

			
				Pero ahí estaba yo, en la cocina de un ático de lujo, repasando mentalmente cada segundo del beso que le había dado y devuelto a Jacob Graham. El mismo Jacob que dejaba tazas de café medio llenas por toda la casa y que se paseaba sin camiseta como si su abdomen no fuera una provocación criminal.
			

			
				Me había besado como si me necesitara.
			

			
				Y yo le había correspondido como si me faltara el aire desde hacía días.
			

			
				Hasta que, claro, volví a ser yo. La Tessa sensata. La que no se deja llevar. La que se aleja antes de caer del todo.
			

			
				Tenía que hablar con él. Dejar las cosas claras para que entendiera que lo ocurrido anoche no podía volver a repetirse. Había sido un desliz, un momento de debilidad provocado por una copa de vino, un sofá demasiado cómodo y esa maldita forma que tiene Jacob de mirar. 
			

			
				Llevaba cinco años con relaciones sexuales que se limitaban a una sola noche. Nunca repetía. No me implicaba. No dejaba que nadie cruzara ciertas líneas. Y por mucho que Jacob me atrajera como la gravedad a un meteorito, no pensaba caer en la tentación.
			

			
				Además, era mi jefe, ¡maldita sea!
			

			
				Una no se acuesta con su jefe sin saber que las cosas, tarde o temprano, van a acabar fatal.
			

			
				Y yo ya había tenido suficientes finales caóticos en mi vida como para buscar uno más.
			

			
				Cuando llegó a casa aquella noche, tenía la cena preparada y mi discurso listo para soltarlo sin titubear. Había ensayado cada frase mientras picaba cebolla, repasado argumentos lógicos entre cucharadas de salsa y elaborado una lista precisa de todo lo que no podía volver a pasar entre nosotros.
			

			
				Pero en cuanto escuché el ascensor llegar, sentí cómo el nudo en el estómago tiraba de mi determinación hacia abajo. Como si todo ese autocontrol perfectamente cocinado se derritiera en cuanto él cruzara la puerta.
			

			
				Y cuando lo hizo, con su chaqueta colgada al hombro, la camisa medio desabrochada y esa expresión entre cansancio y algo más que no supe leer… me olvidé de mi discurso.
			

			
				—Hola —dijo él, clavando los ojos en mí desde el umbral de la cocina.
			

			
				—Hola —respondí, con el cucharón aún en la mano, fingiendo estar demasiado concentrada en remover la pasta como para levantar la vista.
			

			
				No podía dejar que la atracción que sentía decidiera por mí. Tenía que ser práctica, fría, sensata. Como cuando tomas la decisión de no volver a beber tequila después de una noche de catástrofes. 
			

			
				Serví la cena con movimientos precisos, evitando el contacto visual, como si fuera una camarera en piloto automático. Puse los platos sobre la mesa, coloqué la copa, el pan, el vino. Todo tan ordenado como mi voluntad quería parecer.
			

			
				Él se sentó en silencio.
			

			
				Y yo frente a él.
			

			
				Durante unos segundos, solo se escuchó el suave tintinear de los cubiertos.
			

			
				—Tenemos que hablar de lo que ocurrió ayer.
			

			
				Jacob dejó el tenedor a medio camino y alzó la vista. Sus ojos, oscuros y atentos, buscaron los míos con algo entre alerta y expectación.
			

			
				—Vale —dijo, simplemente.
			

			
				—No puede volver a pasar —continué, con la voz firme pero baja—. Trabajo para ti, eres mi jefe, nuestra relación debería ser estrictamente profesional. No hay margen para nada más.
			

			
				Él me observó en silencio, como si estuviera procesando cada palabra, cada pausa, cada barrera que yo levantaba entre los dos.
			

			
				—¿Y eso es lo que realmente quieres? —preguntó al fin.
			

			
				—Lo que quiero no importa —respondí, cruzando los brazos como si quisiera poner entre nosotros una barrera física—. Lo que importa es lo que es correcto. Lo que es seguro. Y acostarme con mi jefe no entra en esa categoría.
			

			
				Jacob esbozó una sonrisa torcida. No era burlona, sino peligrosa.
			

			
				—Un poco tarde para eso, ¿no crees? Porque ya te he tenido debajo de mi cuerpo, gimiendo como si solo yo supiera hacerte sentir así.
			

			
				La imagen se encendió en mi mente como una chispa sobre gasolina. Mi cuerpo reaccionó antes que mi cerebro. Apreté los muslos bajo la mesa, inútilmente.
			

			
				—Para entonces aún no trabajaba para ti —respondí con voz tensa, obligándome a no mirar su boca.
			

			
				—¿Y qué? ¿Un contrato te vuelve inmune al deseo?
			

			
				—¿Quién dice que te deseo?
			

			
				Él se inclinó ligeramente sobre la mesa, con la mirada clavada en la mía, como si pudiera leer cada mentira antes de que saliera de mi boca.
			

			
				—Ayer lo pude comprobar, nena. Gemiste solo con tener mi lengua en tu boca. Y créeme, estaba claro que querías tenerla en otra parte de tu anatomía.
			

			
				Sentí el rubor subir como fuego por mi cuello. 
			

			
				—¿Vas a intentar convencerme con frases sucias? —espeté.
			

			
				—Para nada. Mi intención no es convencerte, Tessa. —Se inclinó un poco hacia mí, sin apartar los ojos—. Voy a dejar que seas tú la que se rinda. Que vengas a mí. Como hiciste ayer. Porque lo hiciste. Pudiste haberme detenido. Te advertí antes de besarte, te di la opción de alejarte. Pero no lo hiciste. Me dejaste hacerlo.
			

			
				Mi pecho se agitó. Porque lo recordaba. Todo. Su aliento. Su voz. Su boca. El calor. El temblor. La maldita necesidad.
			

			
				—¿Sabes por qué? —añadió, más bajo aún—. Porque en realidad tú también quieres. Solo que no te lo permites.
			

			
				Apreté los dedos contra mis brazos cruzados. Porque tenía razón. Y me odiaba por eso. Por querer algo que no podía tener. Por desear a alguien que complicaba todo.
			

			
				—Eso no significa que vaya a pasar de nuevo —conseguí decir, aunque la voz me tembló más de lo que me habría gustado.
			

			
				Jacob asintió, despacio.
			

			
				—Lo sé. Y no voy a forzarlo. Pero no voy a fingir que no quiero que pase. Porque tú tampoco puedes fingirlo.
			

			
				—¿Entonces qué propones? —repliqué, alzando la barbilla—. ¿Seguir jugando al gato y al ratón? Porque me hace sentir incómoda, Jacob. 
			

			
				Él me miró durante un segundo largo, sin decir nada. Luego apoyó los codos en la mesa, entrelazando los dedos con calma.
			

			
				—No quiero que te sientas incómoda. Pero tampoco voy a disculparme por desearte. Lo único que puedo prometerte es que no voy a dar ni un paso más si tú no lo das primero.
			

			
				 —Entonces no hay nada de qué hablar —solté, poniéndome en pie de golpe, mientras la silla chirriaba al arrastrarse por el suelo—. Porque no pienso dar ningún paso.
			

			
				Jacob alzó la vista hacia mí con una media sonrisa ladeada. Tranquilo. Como si lo que acababa de decirle no lo sorprendiera ni un poco.
			

			
				—Será divertido ver cómo te resistes… hasta que acabes cayendo, cielo. —Cogió la copa de vino con toda la calma del mundo, le dio un trago y añadió—: Por cierto, muy buena la cena. Como siempre, de diez.
			

			
				Y volvió a centrarse en su plato. Como si yo no estuviera a punto de explotar en medio del salón. Como si él no acabara de desestabilizarme con dos frases y una sonrisa que debía estar penada por ley.
			

			
				Me giré sin decir una palabra y caminé a paso firme hacia mi habitación. Cerré la puerta con más fuerza de la necesaria y me dejé caer sobre la cama, como si el colchón pudiera absorber todo lo que estaba sintiendo.
			

			
				No iba a ceder.
			

			
				No iba a ceder.
			

			
				Me lo repetí como un mantra mientras me quitaba el jersey, mientras me desmaquillaba, mientras me ponía el pijama más feo y menos sexy del mundo a modo de armadura psicológica.
			

			
				No iba a caer.
			

			
				No importaba lo mucho que me gustara su voz ronca al final del día.
			

			
				Ni cómo me miraba cuando pensaba que no lo notaba.
			

			
				Ni lo que me había hecho sentir su boca. Su cuerpo. Su lengua.
			

			
				Apreté los ojos con fuerza.
			

			
				No. Iba. A. Ceder.
			

			
				Y si me lo repetía las veces suficientes… tal vez acabaría creyéndolo.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Cuando Jacob dijo que no haría nada si yo no daba un paso primero, no dijo también que no iba a jugar limpio.
			

			
				Y, sinceramente, si eso no era hacer trampa, yo ya no sabía qué lo era.
			

			
				Desde el día después de nuestra charla nocturna, la de los límites, la sensatez, el «Esto no puede volver a pasar», su actitud cambió. No radicalmente. No de una forma obvia o que pudiera señalar con el dedo y denunciar formalmente. Pero estaba ahí. Latente. Calculada. Cruelmente efectiva.
			

			
				Para empezar, seguía paseándose por la casa en calzoncillos, como si fuera lo más normal del mundo desayunar medio desnudo delante de alguien que está intentando no mirarte la pelvis cada cinco segundos. Y lo hacía con toda la intención. Porque me hablaba mientras se estiraba, dejando al descubierto esa maldita línea en V de su abdomen, o se ponía a hacer flexiones en el salón, exhibiendo esos brazos venosos y absurdamente deseables.
			

			
				Pero eso no era lo peor.
			

			
				Lo peor eran los roces innecesarios.
			

			
				Pasaba por mi lado cuando el pasillo era perfectamente amplio para mantener distancia. 
			

			
				Se inclinaba sobre mí para mirar la pantalla del portátil, aunque yo estuviera explicándole lo que ponía. 
			

			
				Un día, mientras lavaba los platos, se acercó por detrás, apoyó una mano en la encimera y estiró el brazo por encima de mi hombro para coger una servilleta... que perfectamente podría haber esperado. Su pecho rozó mi espalda, su voz rozó mi oído y mi voluntad rozó la línea del colapso.
			

			
				Y luego estaban los halagos casuales.
			

			
				—¿Te has hecho algo en el pelo? Te queda bien —me soltó una mañana, mientras tomábamos café.
			

			
				—Esa blusa azul… debería ser ilegal —añadió otro día, con una sonrisa tranquila mientras yo intentaba recordar cómo se usaban las piernas para caminar.
			

			
				Una vez, incluso me llamó por mi nombre en un tono bajo, ronco, mientras yo estaba tumbada en el sofá, viendo una película que ya había perdido el hilo. Giré la cabeza y ahí estaba él, apoyado en el marco de la puerta, con el torso desnudo, la toalla colgando del cuello… y la erección marcándose sin pudor a través de su bóxer oscuro.
			

			
				No se molestó en cubrirse. Ni en fingir que era casual.
			

			
				Yo lo miré. Él me miró.
			

			
				Y durante un segundo, el aire se volvió tan denso que podría haberse cortado con una cucharilla de postre.
			

			
				—¿Estás bien? —preguntó, como si no supiera exactamente lo que estaba haciendo.
			

			
				Como si no supiera el efecto que provocaba en mí cuando se paseaba así, empapado, caliente, y a punto de salirse del maldito bóxer.
			

			
				Mentira.
			

			
				Claro que lo sabía.
			

			
				Sabía exactamente lo que hacía. Y lo hacía para probarme. Para provocarme. Para encender algo y luego alejarse como si nada
			

			
				Y, maldita sea…
			

			
				Funcionaba.
			

			
				Y por supuesto, también estaba el episodio de la cocina.
			

			
				Había hecho pasta fresca y estaba con las manos enharinadas, concentrada en dar forma a los raviolis, cuando él apareció, se puso detrás de mí y dijo:
			

			
				—¿Quieres ayuda?
			

			
				—No —respondí, sin mirar.
			

			
				Pero eso no impidió que se acercara lo justo para rozarme el codo, para pasarme una cuchara por la espalda «sin querer», para preguntar si la salsa necesitaba más sal con su boca a escasos centímetros de mi cuello.
			

			
				Cada gesto suyo era una guerra de nervios.
			

			
				Cada casualidad, una estrategia encubierta.
			

			
				Y yo... yo estaba perdiendo.
			

			
				Porque no decía nada, pero lo sentía todo.
			

			
				Cada mirada, cada roce, cada silencio entre palabra y palabra que duraba un segundo más de la cuenta.
			

			
				Y lo odiaba por eso.
			

			
				Y me odiaba a mí por no saber frenar lo que hervía debajo de mi piel cada vez que lo tenía cerca.
			

			
				Así que sí. Jacob había dicho que no haría nada si yo no daba un paso primero.
			

			
				Pero nadie dijo nada de tentarme hasta el límite de la cordura.
			

			
				La traca final, el momento que remató esa semana de provocaciones silenciosas y roces deliberados, fue la noche en la que dejó la puerta de su habitación entreabierta.
			

			
				Pasaban de las once. Iba camino a la cocina a buscar algo para picar, descalza, con el pantalón corto del pijama y la camiseta vieja que usaba para dormir. Todo era normal… hasta que lo vi.
			

			
				La luz tenue de su habitación se filtraba por la rendija.
			

			
				La puerta estaba justo lo suficiente abierta para dejarme ver una parte de su cama y a él… de perfil.
			

			
				Jacob estaba completamente desnudo, de pie junto al borde del colchón, con una mano en su erección y la cabeza ligeramente ladeada hacia atrás, los ojos entrecerrados y la boca entreabierta.
			

			
				El mundo se detuvo. ¿Se estaba masturbando?
			

			
				No me moví. Ni respiré. Solo apoyé una mano en la pared para no tambalearme, porque el impacto de lo que estaba viendo me atravesó como una descarga eléctrica.
			

			
				Su cuerpo estaba bañado por la luz cálida de la lámpara. Los músculos del abdomen se tensaban cada vez que su mano se deslizaba con lentitud sobre su miembro. Era un movimiento lento, controlado, como si no tuviera prisa, como si disfrutara al límite de cada roce.
			

			
				Y yo…
			

			
				Me mojé solo de mirarlo.
			

			
				Sentí el calor nacer entre mis piernas sin permiso. Me invadió sin esfuerzo, como una ola que arrasa la orilla en plena tormenta.
			

			
				Jacob tenía la otra mano apoyada en la cama, los dedos abiertos, los nudillos tensos. El pecho subía y bajaba con una cadencia perfecta, y cada cierto tiempo se le escapaba un suspiro profundo, ronco… casi un gruñido.
			

			
				Mi cuerpo reaccionó sin consultarme. Apreté los muslos con fuerza, con la garganta seca y la piel erizada.
			

			
				Y no era solo por el espectáculo en sí.
			

			
				Era por cómo lo vivía él. No tenía pinta de estar pensando en cualquier fantasía genérica.
			

			
				Había algo íntimo, concreto, en su expresión.
			

			
				Su rostro mostraba intensidad, furia contenida, deseo dirigido.
			

			
				¿Y si ese deseo iba hacia mí?
			

			
				¿Y si ese movimiento de cadera, ese suspiro entre dientes, ese jadeo tan bajo que apenas se escuchaba… eran por lo que no podía tener?
			

			
				Tragué saliva. Sentí el corazón retumbando en el pecho.
			

			
				No lo pensé. Solo deslicé una mano por debajo del elástico flojo de mi pantalón corto, como si mi cuerpo necesitara consuelo inmediato. Mi ropa interior ya estaba húmeda. Bastó un leve roce para que se me escapara un suspiro tembloroso que apagué mordiéndome el labio.
			

			
				Jacob seguía ahí. De pie, de perfil, con la mano moviéndose ahora con más rapidez. El cuerpo tenso. Los gemidos, más profundos, más oscuros.
			

			
				Empecé a acariciarme el clítoris, dibujando círculos lentos mientras lo observaba.
			

			
				Nunca me había sentido así. Tan sucia. Tan viva. Tan conectada a alguien que no me estaba tocando.
			

			
				Era como si nuestros cuerpos estuvieran hablando sin palabras a través de un umbral abierto.
			

			
				Dobló un poco las rodillas, la respiración se volvió desordenada, y su pecho se contrajo con fuerza justo antes de liberar un gemido bajo, gutural.
			

			
				Y entonces lo vi correrse.
			

			
				Lo hizo hacia un pañuelo oscuro que había dejado sobre la cama, preparado.
			

			
				Lo sostuvo con una mano mientras terminaba de acariciarse, como si ya supiera exactamente cuándo y cómo acabaría.
			

			
				Se vino con fuerza. En silencio, pero temblando.
			

			
				Y ese temblor fue lo que me hizo perder el control del todo.
			

			
				Me llevé la otra mano a la boca, apretando los labios mientras mi cuerpo también explotaba en una oleada caliente de placer silencioso, intensa, inesperada, casi prohibida. Cerré los ojos solo un segundo, dejándome arrastrar, sintiendo cada parte de mí vibrar.
			

			
				Cuando volví a abrirlos, él ya se había enderezado.
			

			
				Tomó el pañuelo con calma, lo dejó a un lado de la cama y se tumbó con una naturalidad que me hizo pensar una cosa con escalofrío: ¿y si sabía que lo estaba mirando?
			

			
				Me quedé quieta un segundo más, con el corazón aún en la garganta, la ropa interior húmeda y la culpa empezando a colarse por los bordes del placer.
			

			
				Volví a mi habitación con las piernas algo inestables.


			
				13
			

			
				Tessa
			

			
				 
			

			
				Golpearon suavemente mi puerta.
			

			
				—Tessa —susurró Jacob desde el otro lado.
			

			
				Estaba tumbada en la cama, envuelta en la oscuridad, con el cuerpo aún tenso y el corazón desbocado sin motivo aparente. Llevaba horas sin poder dormir, sin poder quitarme de la cabeza la imagen de Jacob corriéndose entre sus propias manos. Y ahora… lo tenía cerca. Demasiado cerca.
			

			
				Me incorporé, con la respiración contenida, y caminé descalza hasta la puerta. La abrí.
			

			
				Ahí estaba él.
			

			
				Jacob.
			

			
				Descalzo. En bóxers. Con el pelo revuelto. La mirada encendida. Y ese gesto en los labios como si estuviera conteniéndose por última vez.
			

			
				—No puedo aguantar más —dijo, con una voz tan profunda que me atravesó la piel—. Necesito colarme dentro de ti.
			

			
				—Tú dijiste… que no harías nada si yo no daba el primer paso —susurré, aún agarrada al marco de la puerta.
			

			
				Su sonrisa fue lenta. Despiadada.
			

			
				—Y lo diste, cielo. —Se acercó un poco más, tan cerca que sentí su aliento sobre mi boca—. Lo diste anoche, cuando te tocaste mientras me mirabas desde la puerta.
			

			
				Mi cuerpo se paralizó. La piel en llamas. La boca seca.
			

			
				—¿Me viste? —pregunté, en un hilo de voz.
			

			
				Asintió, despacio.
			

			
				—Deja de resistirte Tessa. Sé que me deseas tanto como yo te deseo a ti.
			

			
				Y sin esperar respuesta, me tomó por la cintura y me levantó en volandas con facilidad, como si no pesara nada. Me llevó hasta la cama y me tumbó boca arriba, con el cuerpo temblando y el pulso fuera de control.
			

			
				—Jacob…
			

			
				—Shh —susurró—. Solo déjame probarte una vez. Solo una.
			

			
				Su boca se apoderó de la mía en un beso lento, húmedo, cargado de todo lo que no habíamos dicho. Y luego, sin prisa pero sin dudas, me quitó la camiseta. El pantalón. La ropa interior. Cada prenda como si fuera un estorbo personal entre él y su objetivo.
			

			
				Y cuando me tuvo completamente desnuda, se arrodilló entre mis piernas.
			

			
				Su boca descendió. Y me lamió como si supiera exactamente qué hacer desde el principio.
			

			
				Primero lento. Luego más profundo.
			

			
				Su lengua se movía con un ritmo suave y devastador, dibujando círculos, atrapando mi clítoris entre los labios, empujándome hacia un abismo delicioso.
			

			
				Y yo no podía hacer otra cosa que gemir su nombre y aferrarme a las sábanas, sintiendo que todo el cuerpo se me encendía.
			

			
				Me miró desde ahí abajo, con esos ojos oscuros y esa sonrisa torcida.
			

			
				Y entonces… desperté.
			

			
				Desperté jadeando, con las sábanas enredadas entre mis piernas y el corazón a punto de salírseme del pecho.
			

			
				Estaba sola.
			

			
				Cachonda, excitada, pero sola.
			

			
				Y lo peor de todo… es que no quería que fuera solo un sueño.
			

			
				Me levanté con la respiración aún agitada, el cuerpo sensible, como si el sueño me hubiese dejado marcada. Me lavé la cara con agua fría, pero no sirvió de nada. El calor seguía ahí, pegado a mi piel.
			

			
				Fui a la cocina a por agua.
			

			
				Encendí la luz tenue del pasillo y entré descalza, en silencio. Entonces lo vi. A Jacob.
			

			
				Apoyado contra la encimera, en calzoncillos, con una taza entre las manos. Se giró al oírme y me dedicó esa media sonrisa que tanto odiaba… porque siempre me hacía temblar.
			

			
				—¿Tampoco puedes dormirte? —preguntó con la voz rasposa.
			

			
				—Solo quiero agua —murmuré, evitando su mirada. Abrí el armario de los vasos y, me puse de puntillas para alcanzar la balda superior. Pero antes de tocar el cristal, lo sentí detrás de mí.
			

			
				Demasiado cerca.
			

			
				Su cuerpo rozó mi espalda, su calor me envolvió, y una de sus manos pasó por mi costado para coger el vaso con facilidad.
			

			
				Lo dejó delante de mí, sobre la encimera, sin decir nada.
			

			
				Pero yo ya no podía fingir más.
			

			
				Me giré de golpe, con el pecho agitado, y le sostuve la mirada.
			

			
				—Ya está bien —le solté, más fuerte de lo que pretendía—. Esto. Tú. Todo esto no es justo.
			

			
				Él se quedó quieto, con los ojos fijos en los míos.
			

			
				—¿El qué no es justo? —preguntó con calma, como si no supiera exactamente de qué hablaba.
			

			
				—Lo que estás haciendo conmigo. Lo que haces con tu cuerpo. Con tus miradas. Con tus silencios. Me provocas, Jacob. Me tientas. Y luego te haces el inocente. Te paseas medio desnudo, me rozas, me hablas con esa voz... —Tragué saliva—. Y yo no soy de piedra. ¿Sabes lo que es luchar contra eso cada maldito día? 
			

			
				 —Pues ríndete —susurró, acercándose un paso más—. Deja de luchar.
			

			
				—¿Por qué eres así? —solté, dolida, confundida, encendida—. Podrías tener a cualquier mujer. Eres rico, sexy y guapo. ¿Por qué yo?
			

			
				Jacob no apartó la vista de mí ni un segundo.
			

			
				—Porque desde que nos acostamos aquella noche… el sexo no ha vuelto a ser el mismo. Ninguna otra ha sido tú. Ninguna me ha hecho perder el control como tú lo hiciste.
			

			
				Sentí mi pecho subir y bajar con fuerza.
			

			
				—No me hables así, Jacob. Como si fuera especial. Como si todo esto significara algo... Me confundes. Me confundes y me frustras. Normal que… —Bajé la mirada un segundo—. Normal que sueñe contigo.
			

			
				Jacob enarcó una ceja, acercándose apenas lo justo para que su voz me rozara la piel.
			

			
				—¿Has soñado conmigo?
			

			
				—Sí —admití, bajito. Como si fuera una penitencia.
			

			
				Un segundo de silencio.
			

			
				—¿Y qué tal estuve en tu sueño? —preguntó con una media sonrisa.
			

			
				Levanté la mirada, despacio, apretando los labios. 
			

			
				—No lo sé. Porque ni siquiera terminaste lo que empezaste.
			

			
				Él parpadeó, sorprendido. Pero no tardó en recuperar el gesto.
			

			
				—¿Te dejé a medias?
			

			
				Asentí, sin vergüenza ya. 
			

			
				—Me dejaste al borde del orgasmo con tu lengua. Una crueldad.
			

			
				Jacob exhaló lentamente, como si estuviera conteniéndose para no estallar.
			

			
				—No soy de los que dejan a medias, Tessa.
			

			
				—Pues en mi sueño lo hiciste. Me desperté antes de que terminaras. 
			

			
				Él dio un paso más.
			

			
				Y otro.
			

			
				Hasta que su pecho casi rozó el mío.
			

			
				—¿Quieres que lo arregle?
			

			
				Y entonces lo sentí. Su cercanía. Su cuerpo tenso. Su respiración mezclándose con la mía.
			

			
				Y más allá de eso, sentí cómo mi sexo palpitaba. Un latido íntimo, profundo, que no tenía nada que ver con lo racional. Era deseo en estado puro. Crudo. Acumulado tras días de tensión no resuelta.
			

			
				El calor me recorrió desde el pecho hasta las piernas. Las ganas que había intentado enterrar, disfrazar, fingir que no existían… subieron como una ola salvaje que me desbordaba por dentro.
			

			
				Mi voz salió antes de que pudiera detenerla. Baja, ronca, como si también estuviera agotada de fingir.
			

			
				—Si te digo que sí… no quiero que te lo tomes como barra libre para hacer lo que quieras después.
			

			
				Jacob no tardó ni un segundo en responder.
			

			
				—Tú ordena, y yo obedezco.
			

			
				—En ese caso… —dije, mirándolo directamente a los ojos, con el pulso disparado— termina lo que empezaste.
			

			
				No necesitó más.
			

			
				Jacob me tomó por la nuca y me besó como si se lo hubiera estado prohibiendo durante días.
			

			
				Y en cierto modo, así era.
			

			
				La forma en la que me apretó contra él, la manera en que su lengua se abrió paso en mi boca… todo hablaba de hambre. De contención. De una necesidad desatada al fin.
			

			
				Me levantó con firmeza y me sentó en la encimera sin dejar de besarme, con las manos recorriendo mis muslos como si necesitara memorizar mi piel con las yemas de los dedos. Su cuerpo se acomodó entre mis piernas, duro, caliente, temblando de deseo.
			

			
				Sus dedos bajaron hasta el elástico flojo de mis pantaloncitos del pijama. Me los quitó sin prisa, sin perder el contacto visual, deslizándolos por mis piernas hasta que cayeron al suelo con un susurro. Lo mismo hizo con mis braguitas.
			

			
				Luego se inclinó, se enterró entre mis muslos sin dudar, y me lamió con un gemido grave, como si probarme fuera un alivio y una condena al mismo tiempo.
			

			
				—Estás tan caliente y tan húmeda… —susurró contra mí.
			

			
				Y entonces empezó.
			

			
				Su lengua se movió con una precisión devastadora, dibujando círculos lentos sobre mi clítoris, sabiendo exactamente cómo presionar, cuándo acelerar, cuándo detenerse solo para volver a empezar. Lo hacía con entrega. Como si fuera su única misión en el mundo. Como si mi placer fuera algo que le pertenecía.
			

			
				Me sujetó por las caderas con fuerza, como si no fuera a dejarme escapar, ni siquiera cuando las piernas me empezaron a temblar. Cada uno de sus movimientos me arrancaba un suspiro, un gemido ahogado, una súplica apenas contenida.
			

			
				Cuando me succionó con suavidad, con los labios cerrándose alrededor de mi punto más sensible, solté un jadeo que me dejó sin aire.
			

			
				—Jacob… —murmuré, perdida, desbordada, con las manos enredadas en su pelo.
			

			
				Pero él no se detuvo. Redobló la intensidad, combinando lengua y succión con un ritmo tan perfecto que sentí el orgasmo construirse en mi vientre como una ola imparable. Mi cuerpo se arqueó. Mi espalda se curvó. La presión era tanta que dolía.
			

			
				Y entonces exploté.
			

			
				El orgasmo me recorrió como una descarga eléctrica, desde los dedos de los pies hasta el cuello. Grité su nombre sin pudor. Me dejé llevar. Me deshice entre sus labios, sin reservas, sin barreras.
			

			
				Y él… solo me sostuvo mientras temblaba, con la boca aún entre mis muslos, como si beberse mi placer fuera su forma de decirlo todo.
			

			
				No se apresuró. No se apartó de golpe.
			

			
				Simplemente me dejó respirar, recuperar el control de mi cuerpo, mientras sus manos seguían firmes en mis caderas, anclándome a la realidad. A él. A lo que acababa de pasar.
			

			
				Cuando al fin se incorporó, me sostuvo la mirada con una calma que contrastaba con el temblor que aún sacudía mis piernas. Sus labios estaban húmedos. Sus ojos, oscuros. Su expresión… satisfecha. 
			

			
				Llevó una mano a mi mejilla, la acarició con suavidad, y luego se inclinó para darme un beso suave, lento, en los labios. Uno que no buscaba encender nada más. Solo cerrar el momento. 
			

			
				—Ya he cumplido tus órdenes —murmuró, con una sonrisa tenue que no tenía nada de arrogante—. Buenas noches, Tessa.
			

			
				Y sin esperar nada a cambio, dio un paso atrás, se agachó para recoger mis pantaloncitos y bragas del suelo y los dejó con cuidado a mi lado. Después se giró, cruzó la cocina en silencio y desapareció por el pasillo.
			

			
				Lo observé marcharse con el corazón en la garganta, el cuerpo aun temblando de placer, y una idea fija dando vueltas en mi cabeza: no me pidió nada.
			

			
				No quiso más.
			

			
				Solo me dio lo que le pedí.
			

			
				Y eso… me desarmó más que cualquier orgasmo.
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				Jacob
			

			
				 
			

			
				No podía sacármela de la cabeza.
			

			
				Desde el momento en que cerré la puerta anoche, con el sabor de ella aún en mis labios y su gemido grabado en mi oído, su imagen se me quedó pegada a la piel como una quemadura dulce. 
			

			
				Tessa, deshaciéndose entre mis manos, confiando en mí, entregándose sin condiciones. Se dejó llevar, y yo la devoré como si me fuera la vida en ello.
			

			
				Y ahora, menos de doce horas después, tenía que vestirme, fingir normalidad y sentarme a almorzar con una mujer que mi padre esperaba que convirtiera en mi esposa.
			

			
				Ian me lo había recordado esa mañana con su habitual eficiencia robótica: «Tu padre te espera en el reservado del Giardino a la una. Estará también Isabella Blackwood. Sé puntual».
			

			
				Puntual. Claro. Como si eso fuera lo difícil.
			

			
				Llegué al restaurante con el estómago revuelto y el cuerpo aún medio encendido, como si la noche no se hubiese acabado del todo. Saludé al maître, que me condujo sin decir palabra hasta el reservado del fondo. La puerta estaba entreabierta.
			

			
				Ella ya estaba allí.
			

			
				Isabella.
			

			
				Se levantó en cuanto me vio, con el vestido ajustado elegido al milímetro, el cabello recogido con precisión quirúrgica y los labios rojos como una provocación deliberada.
			

			
				—Jacob —dijo, avanzando hacia mí con paso medido, estudiado.
			

			
				Al llegar a mi altura, extendió la mano con la palma hacia abajo, esperando que se la besara como si estuviéramos en una ópera decimonónica. La dejé suspendida un segundo, y luego la tomé con suavidad y me limité a estrechársela.
			

			
				Nada más.
			

			
				Sus cejas se arquearon un milímetro. Suficiente para saber que había notado la omisión.
			

			
				—Siempre tan… contemporáneo —comentó con una media sonrisa, volviendo a sentarse con la gracia de quien lleva toda la vida ensayando cómo hacerlo con elegancia.
			

			
				Me senté frente a ella, sintiendo que aquel sillón me aprisionaba más que cualquier oficina.
			

			
				Y pensé en Tessa.
			

			
				En su boca.
			

			
				En su sabor.
			

			
				En lo lejos que estaba ahora mismo de todo eso.
			

			
				—Por lo que veo, aún no ha llegado mi padre —dije, echando un vistazo a la mesa perfectamente dispuesta, dos copas, dos platos… nada más.
			

			
				Isabella sonrió con aire de satisfacción anticipada.
			

			
				—No va a venir —respondió, acariciando el borde de su copa con la yema de los dedos—. Vamos a estar solos… tú y yo.
			

			
				Me apoyé en el respaldo con lentitud, conteniendo el suspiro.
			

			
				—Vaya sorpresa —murmuré—. ¿Y se supone que esto es una cita?
			

			
				—Llámalo como quieras —respondió, encogiéndose de hombros con falsa naturalidad—. Lo importante es que estamos aquí. Y tenemos toda la comida… y todo el tiempo del mundo. Por cierto, te veo bien. Mejor que bien, en realidad. Veo que eres como un buen vino, Jacob… —sonrió, y su voz bajó medio tono—. Con los años, solo te pones más interesante.
			

			
				—Ahórrate los halagos baratos, Isabella —dije, sin molestarme en disimular el fastidio—. No me interesabas en el instituto, y sigues sin interesarme ahora. ¿De verdad te da igual tirar adelante un compromiso con alguien que no te ama?
			

			
				Ella no se inmutó. Cogió el tenedor con elegancia, como si no le acabaran de clavar un cuchillo verbal. Jugó con la servilleta sobre sus piernas antes de responder.
			

			
				—El amor es un constructo social moderno —dijo con tranquilidad, como si hablara de economía o estadística—. No hace tanto, la gente se casaba por compromiso, sin apenas conocerse. El amor llegaba después. O no. Pero eso no impedía que funcionara.
			

			
				Apoyé los codos en la mesa, entrelazando los dedos con calma, aunque por dentro cada palabra suya me apretaba el pecho.
			

			
				—¿Y eso te parece suficiente? ¿Un contrato bien firmado, unas cenas agradables y una vida de sonrisas fingidas? ¿Eso es lo que quieres?
			

			
				—Te quiero a ti, Jacob —dijo, sin temblarle la voz—. Y ahora que tu padre me ha servido la posibilidad de tenerte en bandeja de plata… no pienso desaprovecharla.
			

			
				Me quedé en silencio, observándola.
			

			
				—Piensa en lo que significaría que nos casáramos —continuó, con la seguridad de quien ya lo ha imaginado cien veces—. Las dos compañías unidas, el nombre Graham-Blackwood en todos los titulares, la prensa hablando de la alianza perfecta, de la pareja perfecta. Seríamos intocables. Inmensos. El mayor imperio del sector. Y detrás de todo eso… nosotros. Una familia poderosa. Inquebrantable.
			

			
				Antes de que pudiera responder, Isabella se levantó y rodeó la mesa sin prisa, dejándose caer en mi regazo.
			

			
				Así. Sin pedir permiso.
			

			
				Me rodeó el cuello con los brazos, dejando que su perfume me envolviera. Su boca quedó demasiado cerca, y sus caderas se movieron lo justo para presionar sobre mi entrepierna, buscando una reacción que simplemente no apareció.
			

			
				—Si lo que te preocupa es un mal sexo… —murmuró, con una sonrisa peligrosa—, puedo decirte que estás equivocado. Se me da bien. Más que bien.
			

			
				Volvió a moverse, despacio, marcando el contacto justo sobre donde sabía que podía afectarme.
			

			
				—Si quieres, puedo darte un anticipo —añadió, deslizando un dedo por el cuello de mi camisa—. Nadie nos molestará hasta que yo lo pida. Les he dicho que no entren hasta nueva orden.
			

			
				La tenía encima. Demasiado cerca. Y se movía con seguridad, como si su cuerpo fuera una garantía. Como si bastara con eso.
			

			
				Y durante un segundo, me obligué a reconocer lo obvio: Isabella era una mujer atractiva. Siempre lo había sido. Cuerpo perfecto, labios gruesos y mirada entrenada para seducir. Podía tener a cualquier hombre con un solo gesto. Pero debajo de todo eso… Solo había superficie. Capricho. Interés.
			

			
				Y yo ya no quería nada de eso.
			

			
				—Isabella —dije con calma, apoyando las manos en sus caderas para detener el movimiento sutil que intentaba provocar algo en mí—. Basta.
			

			
				Ella frunció apenas el ceño, sorprendida por el tono. 
			

			
				—Jacob…
			

			
				—No —corté, con más firmeza esta vez.
			

			
				La tomé por la cintura y, con suavidad, la aparté de mi regazo y la ayudé a volver a su asiento. 
			

			
				Ella me miró como si no entendiera lo que acababa de pasar.
			

			
				—¿De verdad vas a rechazarme?
			

			
				—Lo siento, pero no me interesas. 
			

			
				Y, por primera vez, su expresión se resquebrajó. No en exceso. Solo lo justo para mostrar que no estaba acostumbrada al rechazo.
			

			
				—Está bien —dijo finalmente, con una sonrisa tensa—. Entonces esperaré. Al fin y al cabo, tendré toda la vida para demostrarte lo que puedo darte. Ya me lo agradecerás la noche de bodas.
			

			
				Sus palabras me golpearon como un cubo de hielo.
			

			
				Y ahí fue cuando lo sentí. La asfixia.
			

			
				Como si el aire en el reservado se hubiera vuelto más denso, más pesado.
			

			
				Como si las paredes se cerraran lentamente sobre mí.
			

			
				Estaba atrapado.
			

			
				En un maldito callejón sin salida.
			

			
				Presionado por mi padre, por las expectativas, por un futuro que ya estaba dibujado sin haberlo firmado.
			

			
				Una boda pactada.
			

			
				Una alianza impuesta.
			

			
				Una mujer que no entendía la palabra no.
			

			
				Y una parte de mí gritando por escapar.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Estaba tumbada boca arriba, con el cuerpo relajado sobre las sábanas limpias y el olor a tomate confitado flotando desde la cocina. Había dejado la cena casi lista, solo faltaba emplatar y calentar el pan, pero necesitaba unos minutos para mí. Para respirar. Para digerir lo que había pasado la noche anterior. 
			

			
				Aún podía sentir su boca en mí, como si sus besos no se hubieran ido del todo. Como si la forma en la que me sostuvo entre sus manos hubiese dejado huella, no solo en mi piel, sino también en lo más hondo de mi pecho. Había algo en Jacob que me desarmaba cuando menos lo esperaba. No era solo el deseo, aunque también. Era esa forma de estar presente. De dar sin pedir. De mirarme como si supiera lo que necesitaba antes que yo.
			

			
				No me había pedido nada después de darme placer. Y eso, precisamente eso, era lo que me tenía con el corazón latiendo lento, hondo, como si estuviera aprendiendo una música nueva.
			

			
				La vibración del móvil me sacó de golpe de mis pensamientos.
			

			
				Estiré el brazo perezosamente, lo cogí de la mesilla y miré la pantalla. Mamá.
			

			
				Respiré hondo antes de responder.
			

			
				—Hola, mamá.
			

			
				—¡Tessita, cariño! ¿Cómo estás? ¿Te pillo bien?
			

			
				Cerré los ojos un segundo y sonreí. Su voz siempre sonaba igual, como un abrazo con bufanda.
			

			
				—Sí, justo me he tumbado un rato. Estoy bien.
			

			
				—¿Y el nuevo trabajo? ¿Qué tal te va con el… cómo lo llamaste? ¿El jefe sin gluten?
			

			
				Solté una pequeña carcajada, cubriéndome los ojos con el antebrazo.
			

			
				—Mamá, no le digas así, por favor. Es celíaco, no un extraterrestre.
			

			
				Se quedó en silencio unos segundos. Luego carraspeó.
			

			
				—Tessa… en realidad te llamaba porque tenía que contarte algo.
			

			
				Me incorporé un poco, apoyándome en la almohada.
			

			
				 —¿Qué pasa?
			

			
				—Ayer estuve en el súper, aquí, en el pueblo. Coincidí con Amanda, la madre de Dean. Estuvimos hablando un rato, ya sabes, lo típico… y me lo soltó como si nada que Dean se casa. Que ya tienen fecha y todo. Y pensé… pensé que era mejor que lo supieras por mí. A que lo descubrieras por sorpresa si algún día vuelves y te lo encuentras en el bar con su esposa.
			

			
				Me quedé en silencio. No porque me doliera. Sino porque mi madre seguía intentando protegerme incluso de eso. De las pequeñas heridas que ya no sangran, pero que a veces escuecen.
			

			
				—Gracias por decírmelo, mamá. Pero ya lo sabía.
			

			
				—¿Ah, sí?
			

			
				—Sí. Molly lo vio en Instagram hace unas semanas.  No me sorprendió, la verdad.
			

			
				Al otro lado, mi madre suspiró.
			

			
				—Me alegro de que no te afecte. Pero de todos modos… lo siento. No por él. Por ti. Porque tú siempre diste más de lo que recibías. Y sé que dolió cuando todo acabó.
			

			
				Asentí, tragando con suavidad.
			

			
				—Lo sé. Pero ya no me duele, mamá. Te lo prometo.
			

			
				Hubo una pausa, una de esas llenas de amor silencioso. De esas en las que te das cuenta de la suerte que tienes de poder hablar con tus padres sin máscaras.
			

			
				Pensé en eso mientras escuchaba su respiración al otro lado. En lo fácil que era quererlos. En lo raro que era, a veces, tener unos padres que simplemente eran buenos. Que estaban. Que cuidaban. Sin dramatismos. Sin ausencias. Solo con amor cotidiano. 
			

			
				—Gracias por pensar en mí —murmuré—. Por llamarme. Por decirme las cosas de frente.
			

			
				—Siempre lo haré, Tessita. Siempre. Te quiero.
			

			
				—Y yo a ti.
			

			
				Colgué la llamada con una sonrisa suave en los labios y dejé el móvil a un lado, sobre la colcha arrugada. Me quedé mirando al techo unos segundos, con los dedos entrelazados sobre el vientre, dejando que el silencio llenara el espacio que antes ocupaba la voz de mi madre.
			

			
				Dean se iba a casar. Había rehecho su vida, encontrado a alguien, apostado de nuevo. Y yo… yo seguía aquí. Cerrada. Cauta. Como si cada paso hacia lo emocional tuviera un cartel de advertencia en rojo: No pasar. Peligro de colapso.
			

			
				Habían pasado años desde aquello. Desde que lo nuestro terminó con más dudas que respuestas. Y sin embargo, el miedo se me había quedado pegado como una segunda piel. No por Dean en sí, sino por lo que representaba. Por cómo me había hecho creer que querer era exponerse a perderse. A desaparecer dentro de otro. Había aprendido a protegerme tan bien que acabé construyendo muros hasta frente a mí misma.
			

			
				Y sin embargo, ahí estaba Jacob. Tan real, tan físico, tan… inmediato. Era deseo. Era un cuerpo contra el mío. Una válvula de escape. Un espacio sin compromisos donde dejar caer la armadura durante un rato
			

			
				No era amor. No podía serlo. No debía serlo. Pero quizá, y solo quizá, sí podía ser una especie de puente. Un lugar en el que volver a aprender a sentir sin saltar al vacío. Una estación de paso antes de permitirme buscar algo que se pareciera al hogar.
			

			
				Porque, aunque no lo dijera en voz alta, una parte de mí aún deseaba algo más. Algo verdadero. Algo que no solo me desnudara el cuerpo, sino también el alma.
			

			
				Suspiré, me levanté despacio y salí de la habitación. El aroma del tomate me envolvió como una promesa tranquila.
			

			
				Sí, eso iba a hacer. Dejarme llevar con Jacob. 
			

			
				Iba a dar ese temido primer paso, sin más expectativas que el momento. Sin pensar demasiado. Sin huir. Iba a permitirme sentir sin exigencias.
			

			
				Y cuando estuviera preparada, cuando mi corazón volviera a recordar cómo se abría sin romperse, entonces sí. Saltaría. Buscaría el amor. 
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				 
			

			
				Cuando Jacob llegó a casa por la noche, yo ya estaba preparada.
			

			
				Lo había planificado todo con la precisión de una receta importante. La cena estaba servida, humeante sobre la mesa como una invitación cálida. Las luces tenues. Música suave de fondo. Pero lo verdaderamente diferente no era el menú, ni la presentación.
			

			
				Era yo.
			

			
				Estaba de pie detrás de la isla de cocina, como siempre, pero sin el delantal que solía llevar. En su lugar, una bata de satén que me abrazaba como una caricia. Roja. Corta. Ligera. Cada vez que me movía, el tejido resbalaba contra mi piel como si la tocara con intención.
			

			
				¿Lo mejor? No llevaba nada debajo.
			

			
				Cuando escuché la puerta cerrarse y el sonido de sus pasos acercándose, el corazón me dio un vuelco de anticipación.
			

			
				Esperé a que llegara a la sala, y cuando lo hizo, sus ojos se deslizaron primero por la mesa, con ese aire de aprobación que usaba cuando algo superaba sus expectativas. Pero fue solo un segundo. Porque enseguida me vio a mí. Y yo a él. Y lo capté todo.
			

			
				La sorpresa. El desconcierto. Y luego, el hambre.
			

			
				Ese hambre que no se disimula. Ese que nace en la mirada y se arrastra lento, devorando cada curva con descaro. Como si necesitara confirmar que no estaba imaginando lo que veía.
			

			
				—Vaya —dijo, con la voz más grave de lo habitual y los ojos aún fijos en mí—. Veo que has cambiado tu uniforme.
			

			
				Me encogí de hombros con aparente indiferencia, aunque por dentro el pulso me latía en los labios.
			

			
				—Quería variar un poco. Cocinar siempre con ropa puesta puede volverse monótono.
			

			
				Jacob se acercó con lentitud, como si temiera espantarme. O como si quisiera saborear la distancia.
			

			
				—¿Y esto es parte del menú? —preguntó, con esa sonrisa ladeada que me derretía las rodillas.
			

			
				No le respondí con palabras.
			

			
				Lentamente, sin apartar la mirada de la suya, deslicé las manos hasta la cinta de la bata y la deshice con un tirón suave, casi perezoso. El nudo cedió sin resistencia, como si también él estuviera esperando este momento. Y entonces, sin prisa, dejé que la tela se abriera, resbalando por mis hombros, bajando por mis brazos, hasta deslizarse por completo y caer en silencio a mis pies.
			

			
				Me quedé allí. Desnuda. Desafiándolo. Mostrándome sin vergüenza.
			

			
				Jacob no se movió. Ni un milímetro. Pero sentí el cambio en su respiración. En su mirada. En la tensión de sus manos, ahora cerradas en puños a ambos lados del cuerpo. Como si estuviera peleando contra sí mismo por no abalanzarse sobre mí en ese mismo instante.
			

			
				—Definitivamente tengo hambre —dijo al fin, con voz ronca.
			

			
				Y entonces sí. Se acercó. Y dejó de contenerse.
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				Tessa
			

			
				
 
			

			
				Jacob cerró la distancia en un solo paso.
			

			
				Me tomó de la cintura con fuerza, con esa firmeza que no deja lugar a dudas, y me empotró contra la encimera con un golpe seco de caderas. El mármol frío contra mi piel desnuda me arrancó un jadeo, pero fue su boca la que me robó el aliento.
			

			
				Me besó con fiereza. Sin cortesía. Sin preámbulos.
			

			
				Fue un beso de boca abierta, de lengua exigente, de ganas desatadas. Me devoró como si llevara demasiado conteniéndose, como si al fin hubiera ganado una batalla que llevaba demasiado librando. 
			

			
				Respondí sin reservas, con el cuerpo temblando, con la sangre ardiéndome bajo la piel. 
			

			
				Mi lengua y la suya se enroscaron en un beso que sabía a sexo, a deseo contenido, a noches en vela imaginando justo esto. Nos comíamos como si nos perteneciera el uno al otro, como si el tiempo no existiera fuera de ese roce de bocas, húmedo, intenso, sin medida.
			

			
				Jacob gruñó contra mi boca, con un sonido gutural, casi salvaje, y me apretó más contra la encimera, encajando su cuerpo al mío sin dejar espacio entre piel y piel. Su erección ardía contra mi vientre, dura y demandante, y su mano subió por mi costado hasta atraparme el pecho con una urgencia casi desesperada.
			

			
				—Dios, Tessa… —murmuró con voz ronca, rompiendo apenas el beso para respirar—. No sabes cuántas veces he deseado esto.
			

			
				Jacob me miró como si no pudiera creer que de verdad estuviera allí, tan expuesta, tan suya. Y entonces, sin previo aviso, me dio la vuelta.
			

			
				Apoyé las manos sobre la encimera con un golpe sordo, y sentí el frío de la piedra contra las palmas. En ese mismo instante, su cuerpo se pegó a mi espalda, con la respiración agitada rozándome la nuca. Me arqueé instintivamente, como una invitación silenciosa, como una entrega. Y él lo entendió al instante.
			

			
				Sus manos descendieron por mis caderas, firmes, decididas, y tiró suavemente de mí hacia atrás hasta que mi cuerpo quedó en ángulo, perfectamente expuesta para él. Sentí cómo se arrodillaba detrás de mí, con el aliento deslizándose por mis muslos como una caricia eléctrica.
			

			
				Sus dedos me abrieron con ternura feroz, y entonces su boca me encontró.
			

			
				Su lengua se abrió paso entre mis pliegues, explorando, buscando, hasta que dio con mi clítoris y lo acarició con una precisión que me arrancó un gemido inmediato, profundo, tembloroso.
			

			
				Mis piernas temblaron al instante, y tuve que aferrarme con más fuerza al borde de la encimera. Jacob no se detuvo. Todo lo contrario. Redobló la intensidad, atrapándome con la boca como si quisiera arrancarme cada suspiro, cada gemido, como si el placer que me daba fuera también el suyo.
			

			
				Su lengua se movía con ritmo perfecto: círculos lentos, presión exacta, pausas calculadas para volver a empezar con más fuerza. 
			

			
				No había palabras. Solo el sonido húmedo de su lengua, mis jadeos descontrolados y el calor abrasador que se acumulaba sin tregua en mi vientre. Estaba tan cerca. Tan al borde.
			

			
				Y él lo sabía.
			

			
				Porque no dejaba de comerme como si el mundo se acabara ahí.
			

			
				Como si mi orgasmo fuera lo único que importaba.
			

			
				Mis piernas comenzaron a temblar sin control. Cada movimiento de su lengua era una ola que me arrastraba más cerca del borde, y él lo sabía. Lo sentía. Lo provocaba.
			

			
				Jacob no se detuvo ni un segundo. Sujetó mis caderas con más fuerza, enterró aún más su boca en mí y succionó mi clítoris con una precisión brutal. Un gemido me estalló en la garganta, irreprimible, roto, y entonces sucedió.
			

			
				Me corrí con fuerza, con la espalda arqueada y la boca abierta. Un orgasmo crudo, devastador, me atravesó de golpe, sacudiéndome por dentro como una tormenta que arrasa y lo deja todo en calma.
			

			
				Y él siguió ahí. Lamiendo despacio, con ternura ahora, como si quisiera prolongar el temblor. Como si beberse mi placer fuera su única religión.
			

			
				Cuando terminé de venirme, mi cuerpo se inclinó hacia delante con un suspiro largo, con las manos todavía aferradas a la encimera y el pulso desbocado retumbando en mis oídos.
			

			
				Pero Jacob no me dio tregua.
			

			
				Se incorporó con la respiración agitada, me tomó en volandas como si no pesara nada, y caminó con decisión hacia el dormitorio. Me sostuvo firme contra su pecho, como si no pensara soltarme, y me tumbó sobre la cama del revés, con la cabeza en la parte baja y los pies hacia el cabecero. Tenía la cabeza en el borde, ligeramente inclinada hacia atrás, con el pelo cayendo al vacío.
			

			
				Lo miré con los ojos aún nublados de placer, imaginando lo que pretendía. 
			

			
				Jacob se desabrochó la camisa despacio, sin apartar la mirada de mí. Luego se quitó los pantalones. Después el bóxer. 
			

			
				—¿Sabes una cosa? —dijo con la voz ronca, arrastrada, colocándose frente a mí—. Sigo teniendo sueños donde te follo la boca. Donde te tengo así, tan perfecta… tan mía.
			

			
				Sus dedos me acariciaron la mejilla.
			

			
				—Esta vez no quiero soñarlo —murmuró.
			

			
				Jacob se colocó de pie frente a mí, con la mirada clavada en la mía, cargada de deseo contenido. Después, flexionó un poco las piernas, se inclinó hacia delante, y acercó sus caderas a mi cara con lentitud, con la precisión de alguien que sabía exactamente cómo dominar un momento. Su erección se alzó firme entre nosotros, tan cerca de mi boca que podía sentir su calor, su latido.
			

			
				Su mano volvió a mi rostro, sujetándome con ternura, como si esa caricia fuera la antesala de algo salvaje.
			

			
				—Sé buena, Tessa. Abre la boca —susurró, sin necesidad de elevar la voz—. Quiero ver cómo te la tragas hasta el fondo.
			

			
				Su tono era bajo, rasgado, lleno de una necesidad tan cruda que me erizó la piel. 
			

			
				Lo miré un segundo más, sintiendo el calor subir desde el pecho hasta las mejillas, y obedecí. Abrí la boca despacio, sin apartar la mirada de la suya, entregándome al momento con la misma fiereza con la que él me reclamaba.
			

			
				Jacob soltó un gemido apenas contenido, una exhalación cargada de fuego, y sus caderas se adelantaron otro poco. Lo justo. Lo inevitable.
			

			
				Y cuando por fin me tuvo así, entregada, expectante, se hundió en mi boca con una lentitud devastadora. Como si saboreara cada segundo. 
			

			
				Empezó a moverse con un ritmo controlado, pero pronto la contención dio paso a algo más oscuro. Más profundo. Más salvaje. Jacob me follaba la boca con una necesidad devastadora. Su polla se deslizaba dentro y fuera sin parar. Sus jadeos eran bajos, rotos, y su cuerpo temblaba cada vez que me tenía más hondo.
			

			
				—Joder, Tessa… —gruñó entre dientes, con el placer quebrándole la voz—. No sabes lo que me haces.
			

			
				Su control fue desapareciendo poco a poco, hasta que ya solo quedaba el impulso, el instinto. Lo oí maldecir con la respiración entrecortada y, de repente, se apartó con un gemido ronco, sujetándose la polla con fuerza.
			

			
				Se corrió sobre mi cara con un gruñido, con los ojos clavados en los míos, como si ese instante fuese suyo en todos los sentidos. Cada gota, cada espasmo, cada segundo, fue puro fuego. Y yo no me aparté.
			

			
				Lo miré. Desnuda. Manchada. Satisfecha.
			

			
				Y más viva que nunca.
			

			
				Jacob se quedó unos segundos en silencio, con la respiración desbocada y los ojos aún oscuros de deseo. Me miró como si acabara de vivir algo sagrado. Como si no pudiera creer que yo estuviera ahí, de verdad, así.
			

			
				Entonces se agachó, tomó una toalla del cajón de la cómoda y, con movimientos lentos y delicados, limpió mi rostro. No dijo nada mientras lo hacía, pero sus dedos eran suaves, casi reverentes. Como si, después de todo lo salvaje, aún quedara espacio para la ternura.
			

			
				Cuando terminó, me ayudó a incorporarme y volvió a tumbarme en la cama, esta vez del lado correcto, sobre las sábanas, con la cabeza en la almohada y el cuerpo relajado, dispuesto. Se acostó a mi lado, aún desnudo, y me acarició el muslo con la yema de los dedos, despacio, como si me estuviera redescubriendo.
			

			
				—Eres aún mejor de lo que recordaba —murmuró, con la voz grave, sincera—. Jodidamente perfecta.
			

			
				No contesté. Solo lo miré, respirando en silencio, sintiendo cómo ese deseo que parecía saciado… volvía a arder con fuerza.
			

			
				Él se inclinó sobre mí, besándome esta vez con lentitud, con profundidad, con una dulzura que contrastaba con todo lo anterior. Sus labios exploraban los míos con devoción, y su cuerpo empezó a moverse contra el mío con una promesa clara.
			

			
				—¿Cómo puedes volver a estar duro? Acabas de correrte… Tu capacidad de recuperación debería ser estudiada por la ciencia.
			

			
				—Genética privilegiada. Y motivación de sobra. No te muevas —susurró, rozando mi boca.
			

			
				Se incorporó, abrió el cajón de su mesilla y sacó un preservativo. Se lo puso con movimientos rápidos, sin apartar la mirada de mí ni un solo instante.
			

			
				Y luego volvió.
			

			
				Se colocó entre mis piernas, me acarició hasta hacerme temblar otra vez… y se hundió en mí.
			

			
				Lento. Firme. Entero.
			

			
				Se movió al principio con una lentitud calculada, como si quisiera memorizar cada segundo, cada milímetro, cada sonido que me arrancaba. Entraba y salía con precisión, con ese control férreo que solo alimentaba la tensión. Cada empuje era una caricia profunda, un recordatorio de que estaba dentro de mí, de que me poseía sin prisas, sin máscaras.
			

			
				Pero no tardó en acelerarse.
			

			
				Cuando mis uñas se clavaron en su espalda y mis caderas empezaron a buscarlo, Jacob lo entendió. Cambió el ritmo. Lo volvió más intenso. 
			

			
				Sus caderas chocaban contra las mías con una cadencia rítmica, firme, voraz. Me follaba como si no le bastara tenerme solo una vez. Como si necesitara reconstruirme desde dentro. Cada embestida era un golpe de placer, un empujón al borde, y él lo sabía.
			

			
				—Tessa… —murmuró contra mi cuello, entre jadeos—. Estás tan jodidamente caliente…
			

			
				Me agarraba fuerte de las caderas, marcando el ritmo, mientras su boca buscaba mi piel entre susurros rotos y besos desesperados. Me llenaba por completo. En cuerpo. En alma. En ese lugar sin nombre donde ya no había defensa posible. Solo él. Solo nosotros. Solo esa noche.
			

			
				Su ritmo se volvió cada vez más errático, más profundo, más intenso. Podía sentir cómo todo su cuerpo vibraba sobre el mío: cada músculo en tensión, cada jadeo volviéndose más ronco, más desesperado.
			

			
				—Joder, Tessa… —gruñó, con la voz rota, enterrándose en mí una vez más—. No aguanto más.
			

			
				Lo sentí temblar. Sus dedos se aferraron a mi cintura como si fuera su ancla. Sus caderas se hundieron con un último empuje, largo y profundo, y entonces se corrió. El gemido que soltó fue bajo, grave, como si todo el placer contenido durante días se desbordara en ese instante.
			

			
				Ese último embiste, esa vibración de su cuerpo fundido al mío, me arrastró con él. El placer me alcanzó en oleadas que me estremecieron por dentro, haciéndome gemir su nombre entre dientes mientras todo mi cuerpo se arqueaba bajo el suyo. Me corrí con un espasmo que me dejó sin aire, con los muslos temblando, la piel ardiendo y el corazón desbocado.
			

			
				Se quedó dentro, temblando, con la frente apoyada en mi cuello y la respiración descontrolada, caliente contra mi piel.
			

			
				Y yo me quedé quieta. Con el cuerpo aún latiendo de deseo. Con la sensación de que, de alguna manera, acabábamos de cruzar una línea invisible. Una que ninguno de los dos se atrevía aún a nombrar.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Estábamos sentados en la cama, con la bandeja entre los dos y un plato de pasta sin gluten al limón con parmesano que Jacob había preparado mientras yo me duchaba. El cuerpo todavía me dolía, en el mejor sentido posible, después de la sesión de sexo que habíamos tenido.
			

			
				Había sido una noche… intensa. Dormimos apenas unas horas, envueltos en sudor, risas y gemidos apagados. Y a la mañana siguiente, Jacob llamó a su oficina para avisar que no iría. Lo dijo con voz grave, medio ronca aún de placer, mientras me miraba como si el verdadero plan del día fuera seguir devorándonos hasta que el cuerpo dijera basta.
			

			
				En ese momento, él se veía muy sexy, con el pelo algo revuelto y una sonrisa satisfecha en la cara. Yo llevaba puesta solo su camiseta, que me quedaba como un vestido demasiado corto, y no me había secado el cabello, por lo que aún estaba húmedo.
			

			
				—Lo digo en serio —dije entre bocado y bocado, apuntándole con el tenedor—. Eres un jodido Dios del sexo, Jacob.
			

			
				Él soltó una carcajada, una de esas profundas, de garganta, que me hacían vibrar por dentro.
			

			
				—Todas dicen lo mismo.
			

			
				—¿Ah, sí? —arqueé una ceja, fingiendo ofensa—. ¿Así que tienes un club de fans?
			

			
				—Más o menos —respondió con aire divertido—. Aunque lo mío no es solo talento natural. También hay técnica, práctica… y un arsenal bastante completo de juguetes.
			

			
				Me atraganté un poco con la pasta.
			

			
				—¿Un arsenal de… juguetes?
			

			
				—Sí, ya sabes, me gusta entretener a las mujeres con las que me acuesto. Mantener la experiencia interesante.
			

			
				—Necesito verlo.
			

			
				Jacob se encogió de hombros, como si no acabara de entender por qué eso me sorprendía tanto.
			

			
				—Lo encontrarás en el cajón de abajo de la cómoda. 
			

			
				Me levanté enseguida, con la camiseta de él rozándome los muslos, y crucé la habitación como quien va en busca de un tesoro. Al agacharme y abrir el cajón, me encontré con una caja negra, grande, con cierre de clic y aspecto elegante.
			

			
				La saqué con cuidado, sintiendo el peso entre las manos.
			

			
				—¿Todo esto son juguetes? —pregunté, sin disimular la mezcla de sorpresa y expectación.
			

			
				—Todo no, pero la mayoría sí —respondió Jacob desde la cama, con una sonrisa tranquila, como si estuviera hablándome de herramientas de cocina—. Algunos son para jugar. Otros… para explorar.
			

			
				Volví a la cama con la caja en brazos y me senté a su lado, colocándola entre los dos sobre la colcha arrugada. Él se incorporó un poco, apoyándose en la cabecera.
			

			
				Abrí el cierre con un clic, y al levantar la tapa… bueno, mi cara lo dijo todo.
			

			
				—Madre mía. Esto no es una caja. Es un universo.
			

			
				Había plugs, vibradores de distintas formas y tamaños, succionadores de clítoris, esposas acolchadas, cuerdas de satén perfectamente enrolladas, lubricantes con etiquetas sugerentes, anillas, una venda de encaje negro, e incluso algo que parecía un pequeño látigo trenzado.
			

			
				—¿Alguna preferencia? —preguntó Jacob, divertido.
			

			
				Tomé uno de los plugs, pequeño y metálico, con una base en forma de joya brillante. Lo sostuve entre los dedos, fascinada.
			

			
				—¿Y esto…?
			

			
				—Es un plug anal —respondió él con naturalidad—. Ese es de iniciación. El más pequeño que tengo.
			

			
				Lo observé en silencio un segundo, luego lo devolví a su sitio y lo miré.
			

			
				—Nunca he hecho sexo anal —admití.
			

			
				Jacob me miró entonces con una intensidad inesperada. Como si mi confesión le hubiera abierto una puerta y ahora estuviera decidiendo si entrar… o simplemente quedarse escuchando desde el umbral.
			

			
				—¿Y tienes curiosidad? 
			

			
				Me encogí ligeramente de hombros, mordiéndome el labio.
			

			
				—No lo sé. A veces sí. Pero… también me da miedo. Muchas mujeres dicen que duele. Y yo no soy muy tolerante al dolor.
			

			
				Jacob asintió, despacio, sin apartar los ojos de los míos.
			

			
				—Puede doler si no se hace bien. Si hay prisa. O si no hay suficiente comunicación, confianza, lubricación… o ganas.
			

			
				Su tono era tan sereno que me tranquilizó al instante. 
			

			
				—¿Y si hay todo eso?
			

			
				—Entonces no duele. Al contrario. Puede ser increíblemente placentero. Pero solo si tú estás relajada. Abierta, en todos los sentidos. Y nunca antes de tiempo.
			

			
				Pasó un dedo por mi muslo desnudo, apenas un roce, como si no quisiera distraerme del tema, sino acompañarme mientras lo procesaba.
			

			
				—Yo no tengo ninguna prisa, Tessa. Ninguna —murmuró—. Me gusta lo que tenemos. Me gusta cómo lo vivimos. Y si un día quieres explorar más, estaré encantado de guiarte. Pero si nunca te apetece, también estará bien.
			

			
				Respiré hondo, dejando que sus palabras se asentaran en mí. Era la primera vez que alguien me hablaba así de sexo sin convertirlo en una meta o una conquista. Solo como una posibilidad. Como algo compartido, no exigido.
			

			
				—Tal vez algún día —dije al fin, con una pequeña sonrisa.
			

			
				—Tal vez —repitió él, inclinándose para besarme con suavidad en la frente—. Y si llega, será solo porque tú lo quieras. No por mí ni por ninguna expectativa.
			

			
				Asentí, con una sonrisa agradecida en los labios, y bajé la vista un segundo hacia la caja abierta entre nosotros. Mis dedos se deslizaron por encima de los objetos hasta que toqué uno de los vibradores: alargado, de silicona suave, con un ligero curvado en la punta y un botón pequeño en la base.
			

			
				Lo levanté, juguetona, y lo sostuve en el aire entre nosotros.
			

			
				—¿Y mientras tanto? —pregunté con una media sonrisa, casi inocente—. ¿Te parece que probemos alguna de estas maravillas?
			

			
				Jacob alzó una ceja, su sonrisa se curvó con lentitud, y algo en su mirada cambió. Se volvió más oscura. Más densa. Más intencionada.
			

			
				—Me parece perfecto —dijo, con la voz un poco más grave.
			

			
				Apartó la bandeja con la pasta con una mano y dejó espacio sobre la cama. Tomó el vibrador de mis manos con delicadeza, lo observó un segundo como quien examina un instrumento preciso, y se inclinó hacia la caja para coger un frasquito pequeño de lubricante.
			

			
				—Recuéstate —susurró—. Y déjame hacer el resto.
			

			
				Obedecí sin pensarlo. Me tumbé boca arriba, con las piernas flexionadas y el cuerpo ya vibrando de anticipación. Jacob se colocó entre mis muslos.
			

			
				El sonido del clic del lubricante se mezcló con el silencio expectante de la habitación. Jacob vertió unas gotas sobre sus dedos, y otras sobre el vibrador, extendiéndolas con movimientos lentos y seguros. La mezcla de frescor y textura me hizo temblar cuando rozó mi centro.
			

			
				—Dímelo si necesitas que pare —murmuró, con los ojos fijos en los míos.
			

			
				Asentí, ya sin voz.
			

			
				Colocó la punta del vibrador justo en mi entrada, mientras sus dedos me acariciaban con ternura, preparando cada milímetro. Luego encendió el aparato, que vibró suavemente en su mano, con un zumbido bajo y prometedor.
			

			
				Cuando me lo introdujo, lo hizo con una lentitud exquisita, abriéndome sin forzar, guiando el juguete en mi interior mientras yo contenía la respiración. La vibración me sacudió desde dentro, dulce y profunda, provocándome un gemido ahogado.
			

			
				—Así… —murmuró—. Muy despacio.
			

			
				Y mientras el vibrador seguía trabajando dentro de mí, Jacob se inclinó y su boca se hundió entre mis muslos. Su lengua me acarició el clítoris con precisión, sincronizando el ritmo con los leves movimientos del juguete. Era demasiado. O quizás justo lo que necesitaba.
			

			
				Y en ese momento supe, con total certeza, que acabaría probando cada uno de sus juguetes.
			

			
				A mi ritmo. En su debido tiempo.
			

			
				Y con él guiándome, placer a placer, hasta el final.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Llevaba un delantal ridículamente bonito, el rosa con volantes que Molly me había regalado como broma, y estaba removiendo una salsa de setas con trufa en la cocina de Jacob, mientras sonreía como una idiota.
			

			
				No podía evitarlo.
			

			
				Habían pasado unas semanas desde que empecé a trabajar para él, y lo que al principio fue pura tensión sexual, ahora era… algo más. Algo más intenso. Más íntimo. Más adictivo.
			

			
				Seguíamos follando como si el mundo fuera a acabarse cada noche, sí. Pero entre polvo y polvo también compartíamos café en pijama, conversaciones, y silencios cómodos. Era extraño lo bien que encajábamos. O quizá no tan extraño, pensé, mientras me lamía sin querer el dedo lleno de crema.
			

			
				Esa noche tenía planes. Planes sucios.
			

			
				Ya habíamos probado casi todos los juguetes de su caja mágica, incluso ese látigo pequeño que al principio me intimidó… y que acabó siendo, cuanto menos, interesante. Jacob lo había usado con precisión, mezclando caricias y pequeños azotes que me calentaron mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir. Me descubrí pensando en eso mientras añadía la sal y el cuerpo se me humedecía por puro recuerdo.
			

			
				Ya estaba imaginando cómo acabaríamos sobre la encimera o contra la pared del pasillo cuando sonó el móvil.
			

			
				No reconocí el número.
			

			
				Vacilé un segundo.
			

			
				Luego lo cogí.
			

			
				—¿Sí?
			

			
				—Tessa… soy yo. Dean.
			

			
				El corazón me dio un vuelco. Un vuelco tonto, inesperado, como si se hubiera activado una alarma emocional que creía desactivada hacía tiempo.
			

			
				—Oh… hola —logré decir, llevándome una mano al vientre, como si eso fuera a calmar el nudo repentino.
			

			
				Hubo un breve silencio. Y entonces, una risa nerviosa al otro lado de la línea.
			

			
				—Es raro hablar después de tanto tiempo, ¿verdad? —dijo Dean, con esa voz que alguna vez conocí de memoria.
			

			
				Asentí, aunque él no podía verme.
			

			
				—Sí… un poco.
			

			
				—No sabía si debía llamarte o no, pero… no sé, pensé que tal vez te gustaría saber de mí. O al menos… no molestarte si lo hacía.
			

			
				—No molestas —mentí suavemente. Porque en realidad sí me molestaba un poco. No por él, sino por lo que removía.
			

			
				Me giré, apoyándome en la encimera de espaldas al fuego, que seguía encendido bajo la cazuela. La cocina olía a trufa y a algo que se parecía demasiado a nostalgia.
			

			
				—¿Cómo estás, Tessa? —preguntó entonces, y por un segundo, la pregunta sonó sincera. Casi tierna.
			

			
				—Estoy bien. Me va bien en la gran ciudad. Trabajo, cocina, vida... Ya sabes. Lo de siempre.
			

			
				—Me alegra oír eso. Te lo mereces. —Un nuevo silencio. Luego—: Tessa… me caso.
			

			
				Mi pecho se encogió, no por tristeza, sino por ese extraño tirón que a veces da el pasado cuando visita el presente.
			

			
				—Lo sé —respondí—. Me enteré hace unas semanas. Molly lo vio y mi madre se encontró a la tuya y se lo contó.
			

			
				—Claro… —volvió a reír, algo incómodo—. Bueno, solo quería… quería invitarte a la boda. Será en dos semanas, en el pueblo. Me haría ilusión que vinieras. Puedes traer a alguien, a Molly, o si estás con alguien… no sé. Me parece lo correcto.
			

			
				Tragué saliva. Sentí el calor del fuego a mis espaldas. Y otro, más antiguo, justo en el centro del pecho.
			

			
				—Lo pensaré.
			

			
				—Estuvimos muchos años juntos —dijo de pronto—. Fuiste mi primer amor. Pero también eras mi amiga, Tessa. Una amiga de verdad. Y me gustaría que siguieras siéndolo. Aunque sea desde lejos.
			

			
				Cerré los ojos un momento.
			

			
				—Te diré algo cuando lo sepa —respondí al fin, con voz suave—. Estas semanas están siendo algo complicadas porque cambié de trabajo, y bueno… no sé si podré escaparme.
			

			
				—Lo entiendo —dijo él enseguida, sin reproche, con tono conciliador—. No quería presionarte. Solo… quería que supieras que eres bienvenida. Siempre lo serás.
			

			
				Asentí de nuevo, aunque él no podía verlo. Me apoyé un poco más contra la encimera, como si necesitara algo sólido detrás.
			

			
				—Gracias, Dean.
			

			
				—Y de verdad me alegra saber que estás bien, Tessa. Eso… eso me tranquiliza. Terminar nuestra relación no fue fácil, ¿sabes? Porque yo aún te quería. Pero era lo adecuado, ¿verdad? Yo quería quedarme en el pueblo, tú querías vivir en Nueva York, teníamos dos caminos diferentes. Y forzarlo solo nos habría roto más.
			

			
				Cerré los ojos un momento. Porque sí, tenía razón.
			

			
				Y aun así, escucharlo decirlo en voz alta era duro.
			

			
				—Sí —dije en voz baja—. Fue lo correcto. Aunque duela.
			

			
				—Pero te quise, Tessa. Mucho. Nunca lo dudes. Y por eso… me gustaría que estuvieras ahí ese día. Porque fuiste parte de mi historia. Una parte importante. 
			

			
				Me llevé una mano a la nuca, intentando aliviar la tensión que empezaba a instalarse en mis hombros.
			

			
				—Gracias por decírmelo. Y por pensar en mí.
			

			
				—Tómate tu tiempo. Si decides venir, me harás muy feliz. Y si no, también lo entenderé. De verdad.
			

			
				Asentí en silencio, aunque él no pudiera verlo.
			

			
				—Cuídate, Dean.
			

			
				—Tú también, Tess.
			

			
				Y la llamada se cortó. Sin dramatismos. Sin promesas. Solo un adiós suave, como el eco de algo que ya no dolía, pero seguía dejándome un hueco en el pecho.
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				Jacob
			

			
				 
			

			
				Había días en los que uno querría desaparecer. Hoy era uno de ellos.
			

			
				Mi padre había vuelto a la carga desde primera hora. Primero un mensaje. Luego dos llamadas. Y finalmente, una videollamada que no pude esquivar, en la que volvió a recordarme, con su tono templado y su sonrisa perfectamente calculada, lo mucho que decepcionaba a la familia cada vez que evitaba hablar del compromiso con Isabella.
			

			
				—No puedes seguir evitando este compromiso, Jacob. Has tenido tiempo de sobra para reflexionar. Y este acuerdo es más que un capricho. Es un paso lógico. Necesitamos estabilidad. Continuidad.
			

			
				«Estabilidad». «Continuidad».
			

			
				Palabras huecas, vacías, que mi padre usaba como si fueran moneda de cambio. Como si el matrimonio fuera una transacción más dentro del legado familiar.
			

			
				Isabella era perfecta. En teoría. Bella, discreta, de buena familia. Una pieza más en el puzle cuidadosamente diseñado que mi padre llevaba semanas construyendo. Un matrimonio por conveniencia, por poder, por imagen.
			

			
				Pero no por amor.
			

			
				Yo no la amaba. Ni siquiera sentía verdadera conexión con ella. Apenas habíamos compartido más que cenas frías, alguna fiesta social, y una conversación superficial aquí y allá. Lo suficiente para aparentar. Lo justo para no romper del todo ese frágil equilibrio en el que mi familia se movía.
			

			
				Y, aun así, él no aceptaba un no por respuesta.
			

			
				Y yo… estaba atrapado. En un bucle de presiones y expectativas que nunca elegí.
			

			
				Solo había una cosa que conseguía despejar toda esa niebla. Tessa.
			

			
				Su voz desde la cocina.
			

			
				El sonido de sus pasos descalzos.
			

			
				El aroma que dejaba cuando pasaba cerca.
			

			
				Y la forma en la que se reía con el cuerpo entero, como si todavía creyera que la felicidad no es una excepción, sino un derecho.
			

			
				En estas últimas semanas, ella ha sido mi único bote salvavidas.
			

			
				La única constante real en medio de un mundo que se tambaleaba. 
			

			
				No sé cuándo pasó. Ni cómo. Solo sé que, cada vez que la veía, algo dentro de mí se calmaba. Como si todo lo demás quedara suspendido en pausa.
			

			
				Aquel día, la vi desde el marco de la puerta, moviéndose por la cocina con su delantal rosa y el pelo recogido en un moño mal hecho. Estaba concentrada en una cazuela, pero su gesto era distinto. No triste. Pero sí… contenido. Como si hubiese algo que no terminaba de soltar.
			

			
				Fruncí el ceño y di un paso adelante.
			

			
				—¿Todo bien?
			

			
				Tardó un par de segundos en responder. Me sonrió, pero esa sonrisa no le llegó a los ojos.
			

			
				—Sí. Perfectamente.
			

			
				Mentía. Lo supe por la forma en que bajó la mirada, por la medio sonrisa que no le llenó los labios, por el silencio que se quedó flotando después de su respuesta. Tessa no era buena mintiendo, al menos no conmigo. Y algo dentro de mí se tensó al instante.
			

			
				Me acerqué despacio, sin prisas. Apagué el fuego con un gesto automático, y luego rodeé la encimera para colocarme frente a ella. Levanté su barbilla con delicadeza, obligándola a mirarme.
			

			
				—¿Qué ha pasado? —pregunté, sin elevar la voz—. Dime la verdad.
			

			
				Ella parpadeó, como si le costara mantener el contacto visual. Intentó esquivar mi mirada, pero no aparté la mano de su rostro.
			

			
				—Nada grave —murmuró—. Solo… una llamada inesperada. Me ha dejado un poco descolocada, supongo.
			

			
				—¿Una llamada de quién?
			

			
				—No importa.
			

			
				—Importa si te hace daño —dije, sin soltarla.
			

			
				Sus ojos se humedecieron un poco, lo justo para que me dieran ganas de abrazarla al instante, de protegerla de lo que fuera que la había tocado desde tan lejos. Pero no insistí. Le di espacio. 
			

			
				Tessa desvió la mirada hacia la cazuela, y luego respiró hondo.
			

			
				—De mi ex —dijo en voz baja—. Va a casarse y… quiere que vaya a la boda.
			

			
				Sentí como si me hubieran abofeteado de pronto. No por celos, sino por la imagen inesperada de ella compartiendo un pasado al que yo no tenía acceso. Me aparté con suavidad, dejándola ir, dándole espacio.
			

			
				—¿Sigues enamorada de él?
			

			
				La pregunta salió sin filtros. Más rápida de lo que debería. Más cruda de lo que pretendía.
			

			
				Tessa me miró entonces, con los ojos muy abiertos, sorprendida. 
			

			
				—No —dijo al fin—. No lo estoy. Pero… fue mi primer amor. Estuvimos años juntos. Y que me llamara así, de repente, para invitarme a su boda… me sorprendió.
			

			
				Asentí, apretando la mandíbula.
			

			
				—¿Y vas a ir?
			

			
				—No lo sé —respondió, sincera—. Me lo pidió con educación. Dijo que podía llevar a alguien, que fui importante para él, que le haría ilusión…
			

			
				—No tienes por qué ir si aún te duele —dije, sin apartar los ojos de ella.
			

			
				—No es que me duela —murmuró—. Forma parte del pasado. Pero es raro ver cómo ha rehecho su vida mientras que yo... sigo siendo el mismo desastre a la que dejó.
			

			
				Sus palabras me cayeron como un peso inesperado. No porque dudara de ella, sino porque dolía oírla hablar de sí misma así. Como si no supiera todo lo que era. Todo lo que valía. Todo lo que me hacía sentir cada día.
			

			
				—No eres ningún desastre, Tessa —dije en voz baja—. Eres increíble. Valiente. Talentosa. Y has conseguido lo que nadie más había conseguido antes… Volverme adicto a ti.
			

			
				Sus ojos se abrieron un segundo, sorprendidos. Después, una sonrisa tímida empezó a asomarse en sus labios. 
			

			
				—Por si es de tu interés —murmuró ella, con una chispa en los ojos—, yo también soy adicta a ti.
			

			
				Sonreí, sintiendo cómo algo cálido me subía por el pecho.
			

			
				—Está bien que seamos adictos el uno al otro —dije, acercándome más—. Así al menos nos destrozamos con gusto.
			

			
				Ella soltó una risa suave, casi ronca, y rodeó mi cuello con los brazos. Me besó con intención, sin suavidad, metiendo la lengua en mi boca y provocándome con movimientos lentos, húmedos, descarados. El tipo de beso que lo llena todo.
			

			
				No lo pensé. La levanté con facilidad y la empotré suavemente contra la isla de la cocina. Su espalda chocó con la encimera y su risa vibró contra mis labios.
			

			
				—Oye —dije entre beso y beso, con la respiración acelerándose—. Se me ha ocurrido algo.
			

			
				—¿Sí? —susurró ella, lamiéndome el labio inferior.
			

			
				—¿Y si te acompaño yo a esa boda?
			

			
				Se quedó quieta un segundo, sorprendida.
			

			
				—¿Qué? No tienes por qué hacerlo. Quiero decir… lo que tenemos ni siquiera es serio.
			

			
				—¿Y qué? —respondí, clavando los ojos en los suyos—. Me da igual si lo es o no. Solo sé que no quiero imaginarte yendo sola a esa boda, pasándolo mal.
			

			
				—Podría ir con Molly —replicó, alzando una ceja.
			

			
				—Oh, claro. Molly seguro que está demasiado ocupada poniéndose de rodillas para satisfacer al capullo de su jefe.
			

			
				Me reí antes de poder evitarlo, y ella también, aunque negó con la cabeza.
			

			
				—Eso ha sido asquerosamente gráfico.
			

			
				—Y real —añadí, divertido—. Una vez entré en el despacho de Hudson y vi a Molly saliendo de debajo de su mesa. Dijo que se le había caído un bolígrafo. Con esa cara que ponéis cuando sabéis que nadie os va a creer, pero lo soltáis igual.
			

			
				Tessa se tapó la boca con la mano para no soltar una carcajada. Luego me miró con los ojos brillantes, entre divertida y horrorizada.
			

			
				—¿Y tú qué hiciste?
			

			
				—Fingí que creí la historia del bolígrafo, claro. Aunque no sabía si felicitar a Hudson o aplaudir a Molly. A partir de ese día, nunca más toqué esa mesa.
			

			
				Ella rio abiertamente esta vez, apoyando la frente en mi pecho.
			

			
				—Dios, no puedo llevarte a esa boda. Vas a decir alguna barbaridad en mitad de los canapés y vamos a acabar en la lista negra de los novios.
			

			
				—No pienso decir ni una palabra. Solo voy a quedarme a tu lado, hacer que te lo pases bien… y asegurarme de que ese imbécil vea exactamente lo que perdió.
			

			
				Sus ojos se suavizaron. Ya no había bromas, ni sarcasmos. Solo eso.
			

			
				La promesa tácita de que iba a estar ahí.
			

			
				Porque me importaba.
			

			
				Porque sí, mierda, me importaba. Me importaba más de lo que ninguna mujer me había importado antes.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Llevábamos dos horas de trayecto en el coche cuando recibí un nuevo mensaje de mi madre, que, para sorpresa de nadie, no parecía dispuesta a rendirse.
			

			
				MAMÁ
¿En serio vas a venir al pueblo y no vas a pasar a ver a tus padres? Quédate a dormir. Tú y tu amigo sois bienvenidos en esta casa.
			

			
				Resoplé. No de enfado, sino de agotamiento emocional. Jacob me lanzó una mirada de reojo desde el asiento del conductor, con una ceja alzada y una sonrisilla sabiendo perfectamente de qué iba la cosa.
			

			
				—¿Sigue insistiendo?
			

			
				—Sigue —respondí, volviendo a mirar el móvil—. Digamos que mi madre no es de las que acepta fácilmente un «no» por respuesta.
			

			
				Jacob se encogió de hombros, como si fuera la cosa más sencilla del mundo.
			

			
				—Pues entonces dile que sí. Que iremos.
			

			
				Lo miré como si se le hubiera soltado un tornillo.
			

			
				—¿Estás loco? Mi madre va a interrogarte, presionarte y, probablemente, intentar convencerte de que deberíamos casarnos pronto para asegurarse de que no se me pasa el arroz. No me sorprendería si tomara nuestras medidas mientras dormimos para confeccionar los trajes. Es modista. De bodas. Muy entusiasta.
			

			
				Jacob se echó a reír, con esa risa grave que me encantaba y que siempre conseguía desarmarme.
			

			
				—Seguro que exageras.
			

			
				—Te juro que no. Ni un poquito.
			

			
				—Será para menos —dijo, divertido—. Además, no tenemos prisa. No tenemos que regresar hasta mañana. Podemos pasar por tu casa después de la boda. Dormimos una noche allí y mañana por la mañana nos vamos con calma.
			

			
				Lo pensé unos segundos. Mi idea inicial era llegar al hotel, cambiarnos a toda prisa, sobrevivir a la boda, dormir en ese mismo hotel y desaparecer al día siguiente antes de que la nostalgia hiciera de las suyas. Pero si Jacob estaba dispuesto a enfrentarse a mis padres, con todo lo que eso implicaba… tal vez no era tan mala idea.
			

			
				Asentí despacio, cruzando las piernas en el asiento.
			

			
				—¿Seguro que podrás soportar la intensidad de mis padres?
			

			
				Jacob sonrió, sin soltar el volante, con esa calma suya que a veces me ponía nerviosa y otras veces me derretía.
			

			
				—Si se parece a la intensidad de su hija, no solo podré soportarla —dijo, lanzándome una mirada rápida y cargada de intención—. Me encantará hacerlo.
			

			
				Me giré hacia la ventanilla, sonriendo en silencio mientras el paisaje del pueblo empezaba a asomar en el horizonte.
			

			
				Y, por primera vez en mucho tiempo, no me sentí huyendo de nada.
			

			
				Solo yendo hacia algo que, quizás, empezaba a parecerse a un hogar.
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				
 
			

			
				Habían escogido el hotel más lujoso del pueblo. Un edificio restaurado con gusto, jardines amplios, lámparas de cristal y sábanas que olían a suavizante caro. Nada que ver con la casa de la infancia, ni con la idea sencilla que tenía de lo que una boda en el pueblo podía ser.
			

			
				Jacob y yo nos cambiamos en la habitación que habíamos reservado, aunque ya habíamos decidido que, al terminar la boda, pasaríamos la noche en casa de mis padres. A él no parecía molestarle. Al contrario, parecía divertido con la idea de ser sometido al «escáner emocional» de mamá.
			

			
				Me puse un vestido largo de satén azul oscuro, con escote discreto pero favorecedor, la espalda al aire y un brillo sutil que se movía con cada paso. No solía arreglarme tanto, pero algo en el momento lo pedía. Cuando salí del baño, Jacob estaba ya abrochándose los gemelos, con el traje perfectamente entallado, la camisa blanca impecable y ese aire suyo de seguridad sin esfuerzo que me mataba.
			

			
				Me miró como si el tiempo se detuviera un segundo. Yo hice lo mismo.
			

			
				Ninguno de los dos dijo nada al principio. Solo nos miramos, de arriba abajo, con una mezcla de sorpresa, deseo y algo más que no sabíamos cómo poner en palabras.
			

			
				—Estás… —empezó él, y luego negó con la cabeza, sonriendo un poco—. No hay adjetivo que no se quede corto.
			

			
				Me mordí el labio, sintiendo cómo el calor me subía por el cuello.
			

			
				—Tú tampoco estás nada mal —susurré, dejando que mis ojos recorrieran la línea de su mandíbula, el nudo perfecto de la corbata, la forma en que el traje le abrazaba el cuerpo como hecho a medida—. Vas a eclipsar al novio.
			

			
				Jacob se acercó un poco más, bajando la mirada un instante por el escote de mi vestido antes de volver a mis ojos.
			

			
				—Dudo que alguien pueda mirarme a mí teniendo delante esto —dijo, tocando con suavidad el aire, como si no se atreviera a rozarme del todo—. Estás preciosa, Tessa.
			

			
				Salimos del hotel cogidos de la mano y nos dirigimos hacia la zona de los jardines, donde se celebraría la ceremonia.
			

			
				 Todo estaba perfectamente decorado: sillas blancas con lazos de organza, flores silvestres en tonos pastel, una pérgola de madera adornada con hiedra y farolillos colgantes. El sol empezaba a bajar, bañando todo con una luz dorada que parecía pensada para las fotos.
			

			
				Allí me encontré con varias caras conocidas. Una antigua vecina, dos tías de Dean que me abrazaron con calidez sincera, y hasta su abuela, que se acercó con su bastón y una sonrisa afectuosa.
			

			
				—Me alegra tanto verte, Tessa. Se nota que estás bien. Que eres feliz.
			

			
				No supe qué decir. Solo sonreí y asentí, dándole las gracias con los ojos.
			

			
				Nos sentamos en una de las filas del lateral derecho, desde donde podía ver perfectamente el altar improvisado. Y entonces lo vi. A Dean.
			

			
				Iba vestido con un traje gris claro, el cabello algo más corto que antes, y esa sonrisa de chico correcto que tanto había amado y tanto había odiado, según el momento. 
			

			
				Me saludó desde lejos con un gesto suave de la mano, sin incomodidad. Como si estuviera en paz. Como si realmente creyera que esto era solo eso: una celebración. Un cierre amable.
			

			
				Asentí en respuesta. Jacob, a mi lado, no dijo nada. Solo me apretó ligeramente la mano.
			

			
				La ceremonia fue bonita. Breve. El oficiante habló del amor como un viaje compartido, de los errores que enseñan y de las nuevas etapas que se abren sin necesidad de borrar las anteriores. Los votos fueron sencillos, sinceros. Ella lloró. Él también.
			

			
				Yo no.
			

			
				Pero por dentro, sentí cómo algo se recolocaba suavemente en su sitio.
			

			
				Cuando terminó la ceremonia, pasamos al convite, que se celebraba en una carpa blanca decorada con luces cálidas, música suave y mesas redondas llenas de copas relucientes y platos perfectamente presentados. Los camareros pasaban con bandejas de canapés, el vino corría y la banda empezó a afinar los instrumentos.
			

			
				Jacob y yo nos sentamos en la mesa que nos habían asignado, y por primera vez en todo ese rato, no sentí que estaba ocupando un lugar que ya no me correspondía.
			

			
				Estaba justo donde quería estar.
			

			
				Con la persona con la que quería estar.
			

			
				Y eso, en sí mismo, ya era una victoria.
			

			
				En algún momento, me excusé para ir al baño. El vestido no facilitaba las maniobras, y necesitaba un minuto a solas. Me refresqué el rostro, respiré hondo frente al espejo y, cuando salí, lo vi.
			

			
				Dean.
			

			
				Estaba justo fuera, como si también hubiera aprovechado para darse un respiro. Me miró y sonrió, con una expresión que ya no tenía peso ni reproche. Solo cariño.
			

			
				—Me alegra verte —dijo.
			

			
				—Lo mismo —respondí, sincera.
			

			
				Había algo extraño y hermoso en poder decir eso sin sentir que me arañaba por dentro. Miré hacia la carpa, donde su ahora esposa charlaba con un grupo de invitadas. Era rubia, con ojos enormes y una sonrisa brillante que parecía salirle desde muy dentro.
			

			
				—Parece encantadora —comenté.
			

			
				Dean siguió mi mirada y asintió, casi con orgullo.
			

			
				—Lo es. Después de lo nuestro, pensé que no volvería a amar a nadie. De verdad. Me convencí de que quizá eso era todo para mí. Pero entonces la conocí… y supe que no solo me equivocaba, sino que ella era la correcta. La definitiva.
			

			
				Le sonreí. Me alegraba por él. De verdad. Porque si algo había aprendido, es que no todos los finales eran fracasos. Algunos simplemente abrían paso a algo mejor.
			

			
				—Me alegro mucho, Dean.
			

			
				Él se volvió hacia la carpa y señaló con la cabeza. Jacob estaba sentado, entretenido hablando con un par de niños que habían invadido la zona de adultos con total impunidad. Les hacía reír, probablemente contándoles alguna historia imposible sobre dinosaurios o pasta mágica.
			

			
				—¿Y él? —preguntó Dean, mirándome con curiosidad serena—. ¿Es el definitivo?
			

			
				Miré a Jacob. Mi Jacob. Con su traje perfectamente arrugado por los niños que se le subían encima y su sonrisa de medio lado que, de algún modo, se me había colado bajo la piel.
			

			
				Me encogí de hombros, con ternura.
			

			
				—No lo sé.
			

			
				Dean asintió. No parecía decepcionado por mi respuesta. Solo comprendía que a veces el amor no era una certeza inmediata, sino algo que se construía.
			

			
				—Espero que tengas una vida feliz, Tessa. De corazón.
			

			
				—Igualmente, Dean. De verdad.
			

			
				Nos sonreímos una última vez, como dos personas que habían sido algo y ahora eran simplemente… un buen recuerdo.
			

			
				Y entonces volví a la carpa.
			

			
				A mi sitio.
			

			
				A él.
			

			
				La música cambió. Se hizo más lenta, más envolvente. Una balada suave que llenó el espacio con una dulzura tranquila. Algunas parejas ya se habían levantado a bailar, y entonces lo sentí.
			

			
				La mano de Jacob sobre mi espalda.
			

			
				Su voz, baja y cerca de mi oído.
			

			
				—¿Bailas?
			

			
				Asentí sin decir nada. Él me guio al centro de la pista con una seguridad tranquila que siempre me descolocaba. Me rodeó la cintura con una mano, tomó mi otra mano con la suya y empezamos a movernos al ritmo pausado de la música, rodeados de luces tenues y murmullos de fondo.
			

			
				Bailar con él era fácil. Como si nuestros cuerpos ya se conocieran de antes. Como si no hiciera falta ensayar nada.
			

			
				Pasaron unos segundos en silencio, hasta que él habló, sin apartar la vista de mí.
			

			
				—Antes, cuando salías del baño… te vi hablando con Dean.
			

			
				No fue una acusación. Solo una observación. Una frase lanzada al aire, suave, sin carga.
			

			
				—Sí —dije, bajando un poco la mirada—. Fue un momento… amable. Nada importante.
			

			
				Él no insistió. Solo asintió, respetando mis palabras.
			

			
				—Gracias por venir conmigo —añadí al cabo de un momento—. En serio. No sé cómo habría manejado todo esto sin ti.
			

			
				Jacob sonrió, con esa sonrisa suave que me desarma. Apoyé la mejilla contra su pecho, escuchando su respiración, su calma, su presencia.
			

			
				Y ahí, bailando en mitad de una boda que no era la nuestra, rodeada de un pasado que ya no dolía, me sorprendí preguntándome algo que hasta ahora había evitado.
			

			
				¿Esto que teníamos era solo algo pasajero? ¿O podría ir más allá?
			

			
				Pensé en Dean. En cómo se había abierto de nuevo al amor. En cómo había encontrado a su persona cuando pensaba que ya lo había perdido todo.
			

			
				Quizá yo también debía abrirme.
			

			
				Quizá… no estaba tan lejos de tener algo real con Jacob.
			

			
				Algo que no solo fuera deseo, conexión o complicidad.
			

			
				Algo más profundo. Más duradero.
			

			
				Porque por primera vez no sentía miedo.
			

			
				Sentía posibilidad.
			

			
				Y eso, viniendo de mí, ya era un comienzo.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Llegamos a casa de mis padres pasada la medianoche, pero eso no impidió que nos esperaran despiertos. Las luces del porche seguían encendidas y, cuando abrimos la puerta, el olor a suavizante y pan recién hecho me golpeó como una bofetada emocional. El hogar tiene ese poder.
			

			
				Mamá fue la primera en aparecer, vestida con su bata de flores y ese moño rápido que nunca se le despeinaba del todo.
			

			
				—¡Tessa! —exclamó, abriéndome los brazos antes de siquiera dejarme quitar el abrigo.
			

			
				Después, su mirada se desplazó con rapidez hacia Jacob, evaluándolo de arriba abajo con una sutileza nada sutil.
			

			
				—Mamá, este es Jacob —dije, conteniendo el suspiro—. Mi acompañante.
			

			
				Jacob, por supuesto, fue pura educación y sonrisa encantadora.
			

			
				—Encantado de conocerla, señora Murphy.
			

			
				—Oh, por favor, llámame Clara —dijo ella, aunque ya estaba dirigiéndose a él como si le hubiera dado permiso para casarse conmigo—. Mi hija no me ha hablado mucho de ti, así que espero que mañana durante el almuerzo podamos conocernos un poco mejor.
			

			
				—¡Mamá! —protesté, medio en broma—. Ya te dije que nos iríamos al despertar.
			

			
				Ella me ignoró elegantemente, como solo las madres saben hacer.
			

			
				—No hay problema, señora Murphy —intervino Jacob con esa voz serena que tan bien domina—. Podemos quedarnos hasta después del almuerzo. Me encantará despejar todas sus dudas sobre mí.
			

			
				Mi madre sonrió, satisfecha, como si acabara de cerrar una negociación muy favorable.
			

			
				Papá apareció por detrás, con su habitual expresión de «esto es demasiado tarde para mí», pero nos saludó con un gesto amable y un simple «bienvenidos». Ni una palabra más. Clásico.
			

			
				Subimos a mi antigua habitación, y nada más cerrar la puerta, solté el aire que no sabía que llevaba conteniendo desde que cruzamos el umbral.
			

			
				—Tu madre parece encantadora —dijo Jacob, dejándose caer sobre la cama con una sonrisa divertida.
			

			
				—Mi padre, en cambio, es más serio —respondí, dejando los zapatos a un lado.
			

			
				—¿Más serio o silenciosamente intimidante?
			

			
				—Un poco de las dos —admití, riéndome mientras abría el armario de la habitación, buscando una camiseta vieja para dormir.
			

			
				Ambos empezamos a cambiarnos con naturalidad. Jacob se quitó la camisa y se quedó en calzoncillos, mientras yo me deshacía del vestido con cuidado, dejando que resbalara hasta el suelo antes de ponerme una camiseta ancha de la adolescencia. Me sentí extrañamente expuesta en esa habitación que, durante años, había sido mi refugio. Mi mundo.
			

			
				La cama era tan pequeña como la recordaba. El colchón crujía un poco y el cabecero tenía todavía las pegatinas que pegué años atrás. Me senté sobre las sábanas con una sonrisa resignada.
			

			
				—Perdón por esto —murmuré, mientras Jacob se acercaba—. Es mi cama de antes de marcharme. Pequeña, incómoda y llena de recuerdos horteras. Si prefieres dormir en el cuarto de invitados, está justo al final del pasillo.
			

			
				Jacob se acercó, levantó la colcha y se metió en la cama conmigo sin dudar.
			

			
				—Prefiero quedarme aquí —dijo—. Apretados, sí. Pero contigo.
			

			
				Lo miré, sintiendo que algo se me ablandaba por dentro. A pesar del día largo, del vestido, de la boda, de Dean, de todo… en ese momento, con Jacob tan cerca, todo lo demás parecía lejano.
			

			
				—Te vas a arrepentir cuando me mueva tres veces por minuto —bromeé.
			

			
				—Lo dudo —dijo, rodeándome con el brazo y acomodándose detrás de mí—. No hay sitio en el que prefiera estar ahora mismo.
			

			
				Apoyé la cabeza en su pecho, sintiendo el ritmo constante de su respiración.
			

			
				—Me alegro de haber venido, ¿sabes? —susurré al cabo de un rato—. Creo que por fin he podido cerrar un ciclo.
			

			
				—¿En serio? —preguntó él, bajando la voz como si no quisiera romper el momento.
			

			
				Asentí despacio.
			

			
				—Creo que llevaba cinco años anclada. Al pueblo, a Dean, a lo que no fue. A esa idea de que si no había funcionado con él, entonces algo estaba mal conmigo. Pero hoy… no sé. Fue como mirarlo desde fuera. Como si ya no me doliera. Como si… finalmente hubiera pasado página.
			

			
				Jacob no dijo nada enseguida. Solo acarició con la yema de los dedos la parte interior de mi brazo, en un gesto tan suave que me erizó la piel.
			

			
				—Cerrar ciclos es de valientes —murmuró por fin—. Y tú lo estás haciendo mejor de lo que crees.
			

			
				Sonreí contra su pecho, agradecida por su forma de estar. Sin ruido. Sin empujar. Solo siendo un lugar donde podía caer sin romperme.
			

			
				—Creo que a partir de ahora podré dejarme llevar, ¿sabes?
			

			
				Jacob bajó la mirada hacia mí, acariciándome lentamente la espalda bajo la camiseta, con esos dedos suyos que parecían tener el poder de calmarlo todo.
			

			
				—¿Por qué o por quién?
			

			
				Levanté un poco la cabeza, lo suficiente para que pudiera verme bien a los ojos.
			

			
				—Por ti. Por lo que sea que esté pasando entre nosotros.
			

			
				Él me miró en silencio. Noté cómo su respiración se volvía más profunda. Cómo sus pupilas se dilataban un poco.
			

			
				—Asusta un poco —admitió, en voz baja.
			

			
				—Sí —susurré—. A mí también. Pero podemos asustarnos juntos, ¿no?
			

			
				Y en lugar de responder, Jacob me besó.
			

			
				Fue un beso lento, profundo, cargado de intención. Me acarició con los labios, con la lengua, con una ternura que me recorrió la espalda como una oleada tibia. No había prisa. Solo necesidad de estar cerca, de conectar, de hacer tangible lo que flotaba entre nosotros desde hacía semanas.
			

			
				Su mano subió por mi costado, apartando con cuidado la camiseta mientras su boca descendía por mi cuello, por mi clavícula, como si estuviera explorándome por primera vez. Yo me dejé hacer, con los ojos cerrados y la piel en llamas, mientras mis dedos le acariciaban el pelo, el cuello, la espalda.
			

			
				Aquella noche, Jacob me hizo el amor.
			

			
				No fue solo deseo.
			

			
				No fue solo cuerpo.
			

			
				Fue un idioma nuevo entre los dos.
			

			
				Un reconocimiento silencioso.
			

			
				Una promesa sin palabras.
			

			
				Y cuando terminó, cuando nos quedamos abrazados en medio de aquella cama demasiado pequeña, supe que algo había cambiado.
			

			
				Que ya no había marcha atrás.
			

			
				


			
				22
			

			
				Jacob
			

			
				 
			

			
				Cuando el lunes llegué a la oficina después del fin de semana con Tessa y su familia, lo hice con una sonrisa en los labios.
			

			
				Una de esas sonrisas auténticas, que salen sin querer y que no puedes borrar ni aunque lo intentes.
			

			
				¿Quién me hubiera dicho que esa sonrisa duraría tan poco?
			

			
				El sábado lo habíamos pasado en la boda de su ex, un evento que podría haber sido incómodo pero que terminó siendo extrañamente liberador. Tessa había cerrado un ciclo, lo noté en su forma de respirar. 
			

			
				El domingo fue todavía mejor. Pasamos el día con sus padres, que prácticamente me adoptaron. Su madre no tardó ni quince minutos en soltar cosas como «hacéis buena pareja», «no me digas que no os veis casados» o «¿preferiríais una boda en el jardín o en la playa?».
			

			
				Su padre, más silencioso, se limitó a observar. Pero cuando me ofreció café después de comer sin decir palabra, supe que había aprobado.
			

			
				Y aunque todo eso debería haberme puesto nervioso, me marché de allí con el corazón lleno.
			

			
				Con la absurda sensación de haber conocido, por fin, cómo se sentía tener una familia que te acogiera sin condiciones. Y con la certeza, casi absoluta, de que Tessa no era una más. Que Tessa había llegado para quedarse. 
			

			
				Había estado con muchas mujeres. De eso no cabía duda.
			

			
				Algunas intensas, otras listas, muchas hermosas. Pero ninguna me había hecho plantearme lo que Tessa me hacía imaginar sin siquiera buscarlo.
			

			
				No era solo por el sexo alucinante que teníamos. Era por cómo me miraba. Por cómo me hablaba. Por cómo me tocaba sin tocarme cuando decía algo que desarmaba mis muros.
			

			
				Sí, lo admito. Me daba miedo.
			

			
				Y se lo había dicho.
			

			
				Pero también sabía que, si al otro lado del miedo estaba ella… entonces valía la pena cruzarlo.
			

			
				Tessa no era una aventura.
			

			
				Ni una distracción.
			

			
				Tessa era una posibilidad.
			

			
				Y por primera vez en mi vida, estaba dispuesto a apostar por algo serio.
			

			
				Si la recompensa era ella… que viniera lo que tuviera que venir.
			

			
				Pasé la mañana en la oficina inmerso en reuniones, informes y presentaciones. Estrategias de expansión, balances de proyectos, revisiones de costes. La rutina. Lo que sabía hacer bien. Lo que me mantenía flote cuando el mundo fuera se tambaleaba.
			

			
				Hasta después del almuerzo todo parecía ir sobre ruedas.
			

			
				Y entonces recibí la llamada.
			

			
				Era de Ian, mi asistente personal. Me pedía que subiera a ver a mi padre a su despacho.
			

			
				Sabía lo que me esperaba. Otra conversación estratégica. Otro intento de insistir con el asunto de Isabella y la fusión con los Blackwood. Pero esta vez no pensaba escuchar. Esta vez tenía algo que decir.
			

			
				Había llegado el momento de cerrar esa puerta definitivamente. No solo porque lo de Isabella no tenía ningún sentido emocional para mí, sino porque ahora sabía lo que era apostar por algo real. Había pasado el fin de semana con Tessa y su familia, había dormido a su lado en la cama de su infancia, había sentido el calor de una casa donde todo era verdadero y espontáneo. Había hecho el amor con ella como si no existiera nada más. 
			

			
				Ya no había marcha atrás.
			

			
				Subí hasta la planta ejecutiva con el paso medido y la espalda recta. No estaba nervioso. Estaba decidido. 
			

			
				Iba a decirle que no. Que no iba a casarme con Isabella. Que no iba a sacrificar mi vida, mis decisiones ni mis sentimientos por una operación empresarial, por muy estratégica que fuera.
			

			
				Toqué dos veces la puerta del despacho y entré con calma. 
			

			
				Él estaba allí, con su traje impecable a pesar de la enfermedad, los codos sobre el escritorio, la mirada fija en unos papeles.
			

			
				No levantó la vista de inmediato. Me senté frente a él sin hablar, esperando a que iniciara la conversación. 
			

			
				Estaba preparado. Iba a contárselo todo. Iba a decirle que estaba con alguien. Con Tessa. Y que, por primera vez en mi vida, estaba dispuesto a pelear por algo más grande que un negocio.
			

			
				Pero antes de que pudiera decir una sola palabra, él se adelantó.
			

			
				Con movimientos pausados, metió la mano en el primer cajón de su escritorio y sacó un sobre de papel crema. Lo abrió sin mirarme y, con la misma parsimonia con la que firmaría un contrato, sacó unas fotografías impresas en papel grueso y las dejó sobre la mesa, justo frente a mí.
			

			
				Las reconocí al instante. No necesitaba más de un segundo.
			

			
				Tessa y yo en la boda. Ella riendo con la cabeza hacia atrás, con esa alegría espontánea que nunca fuerza. Yo abrazándola por detrás, mirándola como si el mundo se acabara en sus ojos. Otra donde bailábamos bajo las luces del jardín, su vestido azul oscuro reflejaba la luz como agua. En una de ellas, claramente tomada a escondidas, le estaba rozando la mejilla con los labios, murmurándole algo al oído.
			

			
				La atmósfera se tensó de inmediato. El aire pareció espesarse entre nosotros.
			

			
				—¿Quién es ella? —preguntó, con ese tono neutro y controlado que usaba cuando ya tenía toda la información, pero quería comprobar si mentirías.
			

			
				Le sostuve la mirada, sin tocar las fotos. Las ganas de lanzarlas al suelo eran enormes, pero no lo hice.
			

			
				—¿De verdad me has puesto un detective privado? —pregunté, conteniendo la rabia bajo una capa delgada de contención.
			

			
				Él se limitó a acomodarse mejor en su silla, sin molestarse en negar nada. 
			

			
				—Quiero que dejes de ver a esa chica —dijo al fin, con voz firme pero controlada—. Si sigues con esto, podrías joder las cosas, Jacob. 
			

			
				Sentí cómo el calor me subía por la nuca. Me obligué a respirar despacio, pero la rabia se me clavó en el estómago.
			

			
				—Papá —dije, sin rodeos—. Amo a esa mujer. No voy a dejar de verla.
			

			
				Su expresión no cambió. Ni una ceja alzada. Ni un atisbo de sorpresa. Solo un suspiro breve, casi cansado, como si estuviera hablándole a un niño que no entiende las reglas del juego.
			

			
				—Pues ámala en privado, Jacob. No te estoy diciendo que seas fiel a Isabella —añadió, como si eso fuera lo más razonable del mundo—. Solo que lo parezca. Cásate con ella, dale a su padre lo que quiere, y hazle creer que eres el mejor marido del mundo. Luego, cuando cierres el trato, haz lo que quieras. Métete en la cama con quien te dé la gana. Con ella o con cualquier otra.
			

			
				Me quedé mirándolo, mudo durante un segundo. No por falta de palabras, sino por el asco que me invadió. Como si acabara de quitarse la máscara, aunque en el fondo… nunca la había llevado.
			

			
				—¡Eso no es lo que quiero! —estallé, alzando la voz más de lo previsto—. No estoy dispuesto a vivir una mentira solo para satisfacer tu modelo de negocio.
			

			
				Él me sostuvo la mirada, sin moverse un milímetro. Frío. Lúcido. Inmune.
			

			
				—Lo que tú quieras no importa —dijo con una calma que me crispó aún más—. Te debes a esta familia. Y a esta empresa.
			

			
				Tragué saliva con dificultad, sintiendo cómo cada palabra suya intentaba clavarse en la parte de mí que durante años intentó complacerlo.
			

			
				—¿Y si no hago lo que quieres, entonces qué?
			

			
				No tardó en responder. Ni pestañeó.
			

			
				—Entonces atente a las consecuencias.
			

			
				La frase cayó entre nosotros como un bloque de acero. Fría, definitiva, sin espacio para matices. Como todo lo que venía de él.
			

			
				No respondí.
			

			
				No le di el gusto de un último comentario.
			

			
				Me levanté despacio, con los hombros tensos y las manos cerradas en puños. Crucé la estancia sin volver la vista atrás, abrí la puerta con calma, aunque por dentro todo me ardía, y salí del despacho.
			

			
				Caminé por el pasillo con paso firme, aunque sentía el corazón como un tambor sordo en el pecho. Pero no era miedo. Era rabia. Y decisión.
			

			
				«Atente a las consecuencias».
			

			
				Fuera lo que fuera.
			

			
				Me daba igual.
			

			
				Por primera vez en mi vida, lo que él pudiera hacerme no pesaba más que lo que yo podía perder si traicionaba lo que sentía.
			

			
				Porque ahora lo sabía con absoluta claridad:
			

			
				No iba a perder a Tessa.
			

			
				Ni por un imperio, ni por un apellido, ni por un padre que confundía control con legado.
			

			
				Así que sí. Que vinieran las consecuencias.
			

			
				Ya estaba listo para enfrentarlas.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Preparé la cena sin saber muy bien por qué me sentía tan nerviosa. No era nada especial: pasta fresca con salsa de setas y parmesano, una ensalada con vinagreta de mostaza, y una copa de vino blanco que él siempre decía que le gustaba, aunque yo sospechaba que ni lo distinguía del tinto.
			

			
				Era la primera vez que cenábamos juntos en casa. Antes lo hacíamos por separado, como si marcar ese límite invisible nos protegiera de algo. Pero después del fin de semana, algo había cambiado. Lo sentía en mi cuerpo, en mi pecho, en la forma en que mi corazón se aceleraba con solo oír sus pasos en el pasillo.
			

			
				Cuando se sentó a la mesa, lo supe al instante. Sonreía, sí. Me escuchaba. Asentía en los momentos justos, incluso soltó una risa cuando le conté lo de la vecina del cuarto que había vuelto a quejarse del gato inexistente. Pero sus ojos… sus ojos estaban lejos.
			

			
				Tristes.
			

			
				No como si algo le doliera físicamente, sino como si estuviera intentando sostener el mundo entero sin dejar que se notara.
			

			
				Lo observé mientras masticaba en silencio, mientras se acababa el vino sin prestar atención, mientras pasaba el tenedor por el borde del plato solo por hacer algo con las manos.
			

			
				—¿Quieres hablar de lo que sea que te está haciendo estar así? —pregunté finalmente, sin rodeos.
			

			
				Él levantó la mirada y me regaló una sonrisa torcida, de esas que duelen más que una lágrima.
			

			
				—No es necesario —respondió, con voz baja—. Justamente lo que necesito es… no hablar.
			

			
				Asentí, sin insistir. No era el momento. Él sabría cuándo. Si quería.
			

			
				Terminamos la cena entre frases cortas, gestos suaves y silencios que no pesaban. Cuando se levantó para llevar los platos al fregadero, lo detuve con una caricia breve en la mano.
			

			
				No dije nada.
			

			
				Solo lo tomé de la mano y lo guie hacia la habitación, sin prisa, con la picardía apenas dibujada en una sonrisa.
			

			
				Él me siguió sin hacer preguntas.
			

			
				Entramos en la habitación en silencio, pero el aire ya no era el mismo. Había algo distinto en cómo me miraba, en cómo sus dedos se aferraban suavemente a los míos. Como si necesitara que lo guiara, que lo sacara por un momento de ese lugar oscuro al que no me había dejado entrar todavía.
			

			
				Lo solté solo para quitarle la camisa. Lo desnudé despacio, con cuidado, como si cada prenda fuera una barrera más entre él y lo único que podía aliviarlo: piel contra piel, cuerpo contra cuerpo, sin preguntas, sin respuestas. Solo presencia.
			

			
				Él hizo lo mismo conmigo. Mientras me desudaba, me miraba como si fuera el único ancla en medio de algo que no podía controlar. Su mirada era pura necesidad contenida. Pero también respeto. 
			

			
				Me acerqué a la cómoda, sin apartar la vista de él. Abrí el cajón inferior y saqué la caja negra. 
			

			
				La apoyé sobre la cama y la abrí con calma. Busqué entre los objetos y saqué uno de los plugs anales más pequeños. Lo sostuve entre los dedos mientras lo miraba. Luego alcé la vista y me encontré con la suya, fija en mí, como si no entendiera del todo lo que estaba viendo… o sí, pero le costara creerlo.
			

			
				—Quiero probarlo —dije.
			

			
				Su expresión cambió al instante. Deseo, sorpresa, y algo más. Ternura. Cuidadosa. Respetuosa.
			

			
				—¿Estás segura? —preguntó, con voz grave, casi en un susurro.
			

			
				Asentí despacio.
			

			
				—Confío en ti. Y sé que me cuidarás.
			

			
				Jacob se acercó sin decir nada más. Me acarició la mejilla, el brazo, la cadera. Me besó con una suavidad que me encendió desde dentro. No tenía prisa. Nunca la tenía. Era lo que más amaba de él cuando estábamos así: esa forma de detener el tiempo con su cuerpo.
			

			
				—Tú me dices cuándo parar —susurró, tomando el plug de mis manos y dejándolo con cuidado sobre la mesilla, junto al lubricante.
			

			
				Me guio hasta la cama y me ayudó a recostarme boca abajo, colocando unas almohadas bajo mi abdomen para que estuviera cómoda. Sentí su boca recorrer mi espalda, mis nalgas, la parte interior de los muslos. Cada beso era una caricia y una promesa.
			

			
				Escuché el sonido del lubricante y supe que no había vuelta atrás. No quería que la hubiera.
			

			
				Sus dedos se deslizaron entre mis glúteos, extendiendo el gel con movimientos circulares, lentos, concentrados. Me estremecí. No de miedo, sino de anticipación. Su dedo acarició la entrada con paciencia. No presionó. No forzó. Solo esperó a que mi cuerpo se abriera por sí solo.
			

			
				Cuando lo sentí entrar, muy despacio, solté un suspiro suave. No dolía. Era solo una presión nueva, diferente. Una invasión delicada. Mi cuerpo se tensó al principio, pero luego se relajó con su voz, sus besos, su presencia.
			

			
				Retiró el dedo y esta vez lubricó el plug. Me acarició otra vez, susurrándome que estaba preciosa, que podía parar en cualquier momento. Yo negué con la cabeza. Quería seguir. Quería explorar eso con él.
			

			
				Cuando lo introdujo, fue con una lentitud exquisita. Mis dedos se aferraron a la sábana. Sentí cómo el plug entraba poco a poco, abriéndome, llenándome de una manera que nunca había experimentado. No era solo físico. Era vulnerabilidad. Y también poder.
			

			
				—Muy bien, preciosa —murmuró, mientras sus labios rozaban la curva de mi espalda—. Estás perfecta así.
			

			
				Jacob no se apresuró. Siguió acariciándome suavemente, dejándome acostumbrarme a la sensación, sus manos recorriendo mi espalda, sus labios mi cuello, como si quisiera anclarme a la realidad a través de cada roce.
			

			
				Cuando movió el plug ligeramente dentro de mí, un estremecimiento me recorrió entera. No era dolor, ni siquiera incomodidad. Era una mezcla de presión, calor y placer contenido que me sorprendió por su intensidad.
			

			
				Jacob giró suavemente la base del plug, haciendo que el interior de mi cuerpo lo sintiera de una forma completamente nueva. La fricción era sutil pero intensa, como una caricia interna, profunda, que despertaba zonas dormidas. No se trataba de un vaivén brusco, sino de movimientos lentos, casi hipnóticos: lo giraba, lo inclinaba un poco, lo empujaba unos milímetros y luego lo retiraba con la misma delicadeza.
			

			
				Cada variación en el ángulo me provocaba una oleada distinta de sensaciones. Una especie de cosquilleo que nacía en el centro de mi vientre y se expandía hacia la espalda baja, hasta las piernas, haciéndome temblar por dentro.
			

			
				El plug no era grande, pero la forma en que lo manipulaba lo hacía sentir inmenso. Llenaba. Estiraba. Despertaba.
			

			
				Y con cada pequeño movimiento, mi cuerpo se adaptaba, se abría más, se rendía más.
			

			
				Jacob me susurró algo ininteligible justo antes de inclinarse sobre mí. Su aliento caliente rozó mi nuca, y entonces lo sentí: sus dedos rodearon la base del plug con firmeza, y empezó a moverlo con un ritmo distinto.
			

			
				Ya no solo lo giraba, ahora lo empujaba dentro y fuera con una cadencia lenta, profunda, deliberada.
			

			
				Como si me estuviera follando con él.
			

			
				Cada embestida era corta, medida, pero lo bastante intensa como para hacerme gemir contra la almohada.
			

			
				El plug se deslizaba en mi interior con una mezcla perfecta de presión y fricción, provocándome un placer crudo, punzante, que no sabía que mi cuerpo podía sentir.
			

			
				Con cada movimiento, Jacob me sujetaba por la cadera, acompañando el ritmo con su respiración entrecortada.
			

			
				—Estás tan abierta para mí… —murmuró con voz rota—. Tan receptiva. Tan jodidamente perfecta…
			

			
				Solté un suspiro y giré el rostro hacia él, aún apoyada sobre los cojines.
			

			
				—Me gustaría… —dije, con la voz entrecortada por el deseo—. Me gustaría probarlo contigo.
			

			
				Jacob se detuvo un instante. Me miró con una mezcla de sorpresa y ternura, con esos ojos que nunca me juzgaban.
			

			
				—¿Estás segura? —preguntó, acariciándome el muslo con la yema de los dedos.
			

			
				Asentí con firmeza.
			

			
				—Sí. Quiero hacerlo contigo. Quiero sentirte así.
			

			
				Jacob me miró un segundo más, como si quisiera memorizar mi rostro en ese instante. Luego asintió con suavidad, me besó la frente y se levantó para preparar lo necesario. Mientras él buscaba lubricante y preservativo, me coloqué mejor sobre las almohadas, apoyando los antebrazos y arqueando la espalda, abriendo las piernas con lentitud. Me sentía expuesta, vulnerable… pero también segura. Con él, siempre segura.
			

			
				Se colocó detrás de mí, con sus manos en mis caderas y su aliento cálido acariciando la base de mi espalda. Volvió a acariciarme con los dedos, suavemente, reanudando el contacto que me había encendido minutos antes. El plug se deslizó fuera con delicadeza, sin resistencia, y lo dejó a un lado. Sus dedos volvieron a lubricarme con calma, tomándose su tiempo, masajeando la zona con cuidado y paciencia, asegurándose de que mi cuerpo estuviera relajado, abierto, dispuesto.
			

			
				—En cualquier momento, me dices si no quieres seguir, ¿vale? —susurró, con la voz ronca pero suave, controlada.
			

			
				—Confío en ti —respondí, girando apenas el rostro hacia él—. Quiero hacerlo.
			

			
				Noté la presión de la punta de su erección contra mí. No forzó. Solo esperó. Me acomodé mejor, relajé los músculos, y cuando sentí que mi cuerpo lo aceptaba, él empujó con lentitud. Muy despacio. Sin prisas.
			

			
				Un gemido escapó de mis labios. Era intenso, profundo, diferente. No se parecía a nada. Jacob se detuvo en cuanto lo sintió, con la mano en mi espalda, acariciándome con calma.
			

			
				—¿Estás bien?
			

			
				—Sí… sigue —dije en un susurro, con la voz temblorosa, pero convencida.
			

			
				Se retiró un instante y volvió a metérmela, centímetro a centímetro, hasta que me sentí completamente llena. Su mano se deslizó por mi vientre, encontró mi clítoris y empezó a acariciarlo con un ritmo suave, como una contrapartida de placer dulce al fuego profundo que ardía dentro de mí. 
			

			
				—¿Estás bien… preciosa? —susurró, casi con reverencia.
			

			
				—Sí —murmuré—. Estoy bien. Te siento…
			

			
				Y lo sentía. De una forma que no había sentido a nadie antes.
			

			
				Entonces empezó a moverse.
			

			
				Lento al principio, apenas un vaivén contenido, su pelvis rozando la curva de mis glúteos, sus dedos acariciando mi clítoris con un ritmo suave, perfectamente acompasado. La mezcla de sensaciones me sobrecogía. Cada empuje era una presión que crecía, una ola que se acumulaba en lo más profundo de mi vientre. Y sus caricias… eran puro fuego.
			

			
				El placer se volvió denso, vibrante, como una corriente que no sabía por dónde me recorría primero. Jacob jadeaba contra mi nuca. Su voz grave escapaba en suspiros rotos cada vez que se hundía más hondo en mí. Sentía su tensión, su control, su entrega absoluta.
			

			
				—Dios, Tessa… —gruñó con la voz rasgada—. Estás tan jodidamente apretada… 
			

			
				Su mano apretó mi cadera mientras la otra seguía estimulándome, llevándome al límite con una precisión que me volvió líquida. No podía hablar. Solo gemir. Solo dejarme llevar.
			

			
				Y entonces pasó.
			

			
				El orgasmo me sacudió desde dentro. No fue un estallido. Fue una implosión profunda, caliente, un colapso de placer que me arrancó un gemido roto mientras mi cuerpo se arqueaba y temblaba entre sus brazos. Me corrí apretando alrededor de él, con todo el cuerpo en tensión, sintiéndolo tan dentro, tan mío.
			

			
				Jacob perdió el ritmo por un momento, y lo supe. Supe que él también estaba al borde.
			

			
				—Joder… Tessa…
			

			
				Con un último empuje, más profundo, más lento, se hundió en mí y se corrió. Sentí su cuerpo temblar detrás del mío, su respiración ahogada, su gemido bajo como un rugido contenido mientras derramaba todo dentro del preservativo. Me abrazó con fuerza, con su pecho pegado a mi espalda y sus labios sobre mi cuello.
			

			
				Y por unos segundos, no existió nada más.
			

			
				Solo él.
			

			
				Solo yo.
			

			
				Y el silencio después del placer.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Lo vi en las noticias por casualidad. Ni siquiera estaba buscando nada sobre él. Había abierto el móvil para ver el tiempo y, entre los titulares destacados, apareció su nombre.
			

			
				Jacob Graham, heredero del Grupo Graham, se compromete con Isabella Blackwood en lo que podría consolidar una de las fusiones empresariales más poderosas del sector del diseño industrial y hotelero.
			

			
				Me quedé inmóvil.
			

			
				La pantalla pareció inclinarse. Mi estómago se cerró en un nudo seco. ¿Jacob estaba comprometido?
			

			
				Leí el texto tres veces seguidas, buscando algún indicio de que era una confusión. Una suposición. Algo falso. Pero no lo era. Había una foto. No de la supuesta pedida, pero sí de él, en un evento reciente. Y la mención directa de su padre como el impulsor del acuerdo.
			

			
				Me levanté del sofá como si el suelo quemara.
			

			
				¿Estaba prometido con otra mientras me tocaba con las manos que decían confío en ti?
			

			
				¿Había sido todo una mentira?
			

			
				Agarré el abrigo, el bolso, y salí de casa sin pensarlo dos veces. Cogí el metro solo con un pensamiento fijo: Tenía que verlo. Tenía que decirme que no era cierto.
			

			
				Llegué al edificio de oficinas donde trabajaba Jacob. Todo el camino hasta allí fue una mezcla de rabia contenida, incredulidad y una esperanza absurda de que él bajara, me viera y me explicara que todo era un malentendido. Que lo arreglaría.
			

			
				Crucé el vestíbulo sin mirar a nadie directamente, como si pudiera pasar inadvertida si caminaba con la suficiente determinación. Los ascensores estaban al fondo, pero antes de llegar, un hombre se cruzó en mi camino.
			

			
				No lo reconocí al instante. Era alto, vestido con un abrigo oscuro de lana y una bufanda de cachemira perfectamente colocada. Tenía el rostro afilado, el cabello peinado con precisión, aunque más delgado de lo que sugería su postura. Algo en su piel hablaba de cansancio, de enfermedad. Pero lo que realmente me detuvo fueron sus ojos.
			

			
				Tenía los ojos de Jacob.
			

			
				No necesitó presentarse. Supe quién era antes de que hablara. Su forma de mirar era distinta, más dura, más antigua, pero el color, la intensidad, la claridad… eran las mismas.
			

			
				El mismo hielo.
			

			
				—Tessa Murphy —dijo con una voz que sonaba firme pese a estar marcada por cierto desgaste—. Me gustaría hablar contigo un momento. A solas.
			

			
				Me quedé inmóvil. Instintivamente, miré hacia los ascensores.
			

			
				—Jacob me espera —mentí.
			

			
				El hombre esbozó una sonrisa breve, sin rastro de humor.
			

			
				—No lo creo. Acompáñame, por favor.
			

			
				No fue una petición. Tampoco una orden. Era ese tono neutro y elegante que usan los hombres acostumbrados a que nadie les diga que no.
			

			
				Dudé un segundo. Podría haberme negado. Pero algo en mí sabía que huir no iba a servir de nada. Lo seguí.
			

			
				Cruzamos la calle sin decir palabra. A una manzana del edificio había una cafetería pequeña y discreta, con ventanales ahumados y moqueta oscura. Nos sentamos en un reservado del fondo, apartado del resto. Un camarero se acercó, y el hombre pidió un café. Yo no pedí nada.
			

			
				Esperó a que el camarero se alejara antes de hablar.
			

			
				—No voy a andarme por las ramas, señorita Murphy —dijo, apoyando las manos sobre la mesa, los dedos largos y bien cuidados—. Quiero que deje de ver a mi hijo.
			

			
				No reaccioné de inmediato. Me limité a mirarlo, clavada en mi sitio. El corazón me latía más rápido de lo normal, pero mi voz no tembló.
			

			
				—¿Perdón?
			

			
				—Jacob está en una posición delicada. La empresa está atravesando una fase crucial. Hay negociaciones que exigen estabilidad. Imagen. Y usted… —Su mirada descendió, como si pudiera verme entera de un vistazo—. Usted representa una complicación que él no puede permitirse.
			

			
				—¿Una complicación? —repetí, en un tono seco.
			

			
				—No es personal. De hecho, no tengo nada contra usted —añadió, como si eso pudiera suavizar lo que venía a decir—. Pero su relación con él interfiere en decisiones estratégicas. Y si de verdad le importa mi hijo, lo mejor que puede hacer es alejarse.
			

			
				—¿Lo sabe él? —pregunté, apoyando las manos sobre mis rodillas para evitar que me temblaran.
			

			
				—Jacob no necesita tener conocimiento de esta conversación. Está presionado, confundido y vulnerable. Él no ve con claridad lo que está en juego. Yo sí. Y por eso estoy aquí.
			

			
				Lo observé un instante. No pestañeaba. No mostraba duda. Solo la seguridad aplastante de quien está acostumbrado a que nadie le contradiga.
			

			
				—¿Y por qué cree que voy a dejarlo solo porque usted me lo ordene?
			

			
				Su boca se tensó levemente en lo que apenas fue una mueca.
			

			
				—Porque si realmente siente algo por él, es lo que debe hacer.
			

			
				Me incliné un poco hacia delante.
			

			
				—¿Abandonarlo por amor? ¿En serio?
			

			
				Él asintió, sin inmutarse.
			

			
				—Sí. Porque si Jacob tira por la borda esta negociación por usted, si pone en peligro la fusión con los Blackwood, si decide anteponer lo que siente a lo que debe hacer, yo mismo me encargaré de sacarlo de la empresa. Lo dejaré sin puesto, sin acciones, sin acceso a nada. Lo desheredaré sin pestañear. No será la primera vez que un padre tiene que tomar decisiones duras para salvar un legado.
			

			
				Sentí un nudo subiéndome por la garganta, pero no lo dejé salir. No frente a él.
			

			
				Lo miré con frialdad, sin pestañear.
			

			
				—¿Me está amenazando?
			

			
				Él sostuvo mi mirada con una calma que me heló.
			

			
				—No. Solo le estoy contando las consecuencias —respondió, como si me hablara de un informe financiero—. ¿De verdad va a dejar que Jacob arruine su vida por usted?
			

			
				Apreté los puños sobre las piernas, luchando por mantener la compostura. Pero entonces solté una risa seca, sin alegría, cargada de amargura.
			

			
				—No. Usted se la arruinaría —dije con voz baja, pero firme—. No por su bien. No por protegerlo. Sino por castigar que no cumpla sus expectativas. Por no encajar en su molde perfecto. Por atreverse a elegir algo distinto.
			

			
				Durante un segundo, sus ojos brillaron con algo parecido a fastidio. Y entonces me miró como si no valiera la pena seguir discutiendo. Como si yo fuera una piedra en el camino de una maquinaria que no se detiene.
			

			
				—Sea como sea, así están las cosas —dijo al fin, con ese desprecio educado que dolía más que un grito—. O se aparta… o Jacob se queda sin nada. Sin acciones. Sin nombre. Sin lugar. Ni siquiera con ese piso en el que sé que ahora usted también vive.
			

			
				Me quedé helada.
			

			
				La crueldad del padre de Jacob me desarmó.
			

			
				¿De verdad estaba dispuesto a destruir a su propio hijo con tal de salirse con la suya?
			

			
				¿A vaciarle la vida solo porque se había atrevido a amar a alguien que no encajaba en su tablero de juego?
			

			
				No dijo nada más. No le hizo falta.
			

			
				Se levantó, se colocó el abrigo con ese gesto medido y elegante que dominaba tan bien, y se marchó del reservado sin una mirada atrás.
			

			
				Y yo me quedé allí.
			

			
				Sentada.
			

			
				Inmóvil.
			

			
				Sola.
			

			
				Con la sensación de que el mundo se me había encogido en el pecho.
			

			
				De que ya no había una salida que no doliera.
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				Jacob
			

			
				 
			

			
				Me enteré del anuncio de mi compromiso con Isabella a media tarde. Nada más verlo, salí del despacho escopeteado, con intención de regresar a casa y hablar con Tessa. 
			

			
				Estaba seguro de que mi padre estaba detrás de la filtración. Cuando me habló de consecuencias, nunca pensé que serían estas. 
			

			
				Quería joderme con la noticia, hacer público el compromiso para presionarme. 
			

			
				Andaba listo si pensaba que esa estratagema le iba a funcionar.
			

			
				Abrí la puerta de casa con el corazón acelerado, deseando verla. Sentir su calma. Su risa. Su forma de mirar como si el resto del planeta no importara.
			

			
				Pero el silencio me golpeó antes incluso de cerrar la puerta.
			

			
				Demasiado silencio.
			

			
				—¿Tessa? —llamé, esperando oír su voz desde la habitación.
			

			
				Nada.
			

			
				Dejé las llaves en la encimera y crucé el salón de dos zancadas. No había ni rastro de ella ni del olor delicioso de la cena que preparaba dándome la bienvenida. Sentí un vacío en el pecho. 
			

			
				No, no, no. No podía ser que... 
			

			
				Corrí a su habitación, abrí la puerta y me detuve en seco.
			

			
				El corazón me latía en las sienes, como si algo dentro de mí ya supiera lo que estaba a punto de ver antes incluso de que mis ojos lo confirmaran.
			

			
				No había nada.
			

			
				La cama estaba perfectamente hecha, como si nadie hubiera dormido en ella. Las almohadas intactas. El rincón donde dejaba su neceser, vacío. La silla donde solía dejar su chaqueta favorita, vacía. Los cajones… vacíos. El armario, entreabierto… también vacío. 
			

			
				Sus cosas ya no estaban.
			

			
				Sus libros.
			

			
				Sus zapatos.
			

			
				Su perfume.
			

			
				Todo.
			

			
				Solté el pomo de la puerta como si quemara. Me quedé en mitad de la habitación, mirando a mi alrededor, sin saber por dónde empezar a asimilarlo.
			

			
				—¿Se ha ido? —susurré, aunque no había nadie para escucharme.
			

			
				La respuesta era obvia.
			

			
				Y, sin embargo, mi cabeza se negaba a aceptarla.
			

			
				¿Se había marchado sin despedirse?
			

			
				¿Había visto la maldita noticia y se la había creído?
			

			
				Me apoyé en el marco de la puerta, cerrando los ojos un instante. Sentí que todo el aire se escapaba de mis pulmones.
			

			
				¿De verdad pensaba que la había traicionado?
			

			
				¿Después de lo que compartimos?
			

			
				¿Después de confiar en mí… así?
			

			
				Fui hasta la cocina, cogí el móvil, marqué su número con manos temblorosas.
			

			
				Un tono. Dos. Buzón.
			

			
				Volví a intentarlo. Y otra vez.
			

			
				—Por favor, Tessa… —murmuré, cuando el silencio volvió a responderme.
			

			
				Escribí un mensaje, uno tras otro, borrando y reescribiendo. Al final, solo envié tres palabras:
			

			
				«Hablemos, por favor.»
			

			
				Pero no llegó el doble check.
			

			
				Suspiré con rabia. El pecho me dolía como si me faltara el aire. No podía quedarme quieto. No podía quedarme aquí sin hacer nada.
			

			
				Cogí las llaves y salí a toda prisa. No sabía si estaba haciendo lo correcto, pero tenía claro a dónde ir.
			

			
				Veinte minutos después, llamaba al timbre del piso de Hudson. Molly abrió la puerta, con el pelo mojado y una chaqueta de lana sobre el pijama. Me miró como si ya supiera lo que venía a decirle.
			

			
				—Jacob…
			

			
				—¿Está aquí? ¿Tessa está contigo?
			

			
				Negó con la cabeza, seria.
			

			
				—Necesito hablar contigo —dije, entrando sin esperar permiso.
			

			
				Hudson apareció en el pasillo, con una botella de agua en la mano. Nos miró a ambos y captó la tensión al instante.
			

			
				—¿Todo bien?
			

			
				—Sí —dijo Molly, rápida—. Déjanos un momento.
			

			
				Hudson se retiró sin hacer preguntas, aunque vi en su mirada que sabía que no era un simple malentendido.
			

			
				Me giré hacia ella, con el corazón en la garganta.
			

			
				—Tessa se ha ido, ¿lo sabías? —Ella asintió con un simple movimiento de cabeza—. Dime la verdad, Molly. ¿Se ha marchado porque ha visto la noticia?
			

			
				Ella dudó. Cruzó los brazos sin mirarme del todo.
			

			
				—No es algo de lo que yo pueda hablar, Jacob.
			

			
				—¿Es por esa maldita noticia del compromiso con Isabella? Porque es mentira. ¡Una puñetera mentira! No pienso casarme con ella, ni formar parte de ese teatro. Haré arder el puto mundo antes de perder a Tessa por algo así.
			

			
				Molly me miró entonces, con una mezcla de dolor y compasión.
			

			
				—No se trata de eso.
			

			
				—¿Entonces qué? ¿Qué demonios ha pasado?
			

			
				—No puedo decirte nada, Jacob —repitió, más bajito esta vez—. Aunque me parece injusto.
			

			
				Me quedé callado, tragando saliva. Algo no encajaba.
			

			
				—Entonces… ¿tengo que verla marcharse sin más? ¿Dejar que se aleje creyendo una mentira?
			

			
				Molly apretó los labios, como si se contuviera. Y entonces me miró.
			

			
				—Pregúntale a tu padre.
			

			
				La frase me golpeó como un mazazo. Me quedé quieto, procesando cada palabra.
			

			
				—¿Mi padre…? —susurré, como si decirlo en voz alta le diera forma a lo que ya empezaba a entender—. ¿Está implicado en esto?
			

			
				Molly no respondió.
			

			
				No hizo falta.
			

			
				Sus ojos lo dijeron todo.
			

			
				La confirmación muda me atravesó como un rayo.
			

			
				¿Hasta dónde había llegado esta vez? ¿La presionó? ¿La amenazó? ¿Le hizo creer que yo era como él?
			

			
				Sentí el corazón bombear con violencia, como si de pronto la sangre se me calentara en las venas. La mandíbula se me tensó. Las manos se cerraron en puños sin que me diera cuenta.
			

			
				Me di la vuelta en dirección a la puerta, con el cuerpo tenso y el pecho ardiendo. La mirada fija en ningún punto y en todos a la vez.
			

			
				Molly me llamó, creo. Dijo mi nombre en voz baja, pero ya no podía escucharla.
			

			
				La rabia se apoderó de mi sistema como una ola de fuego.
			

			
				No era ira ciega.
			

			
				Era ira dirigida.
			

			
				Precisa.
			

			
				Letal.
			

			
				Él la había alejado de mí.
			

			
				Él había cruzado una línea que no pensaba perdonarle.
			

			
				Y esta vez, por lo más sagrado, no se iba a salir con la suya.
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				Jacob
			

			
				 
			

			
				La verja se abrió lentamente, como si la propia casa supiera que algo se avecinaba.
			

			
				Una tormenta.
			

			
				Yo.
			

			
				Aparqué el coche frente a la escalinata de la mansión con las ruedas chirriando sobre la grava. No me importó.
			

			
				No estaba allí para mantener las formas.
			

			
				Las luces de la fachada principal estaban encendidas. Todo perfectamente alineado. El jardín impoluto. El aire olía a cipreses.
			

			
				Crucé la entrada sin llamar. El personal de servicio me vio pasar, pero nadie se atrevió a detenerme. Ni falta que hacía.
			

			
				Me conocían.
			

			
				Mi padre estaba en el salón principal, sentado en uno de sus sofás de cuero, junto al fuego encendido, como un emperador retirado que aún cree tener dominio sobre todo lo que ve.
			

			
				Sostenía la copa de whisky en una mano, con las piernas cruzadas y la mirada perdida en el fuego.
			

			
				Se giró lentamente al escuchar mis pasos, sin mostrar sorpresa ni molestia, solo ese gesto ensayado de indiferencia aristocrática.
			

			
				—Jacob —dijo—. Qué inesperado.
			

			
				—¿Qué le dijiste a Tessa?
			

			
				Fui directo. Sin rodeos. Sin cortesía.
			

			
				Él dejó la copa sobre la mesita con calma. Su mano tembló un poco al soltarla, con un gesto mínimo que solo habrías notado si estabas realmente atento.
			

			
				Pero yo sí lo vi.
			

			
				La enfermedad seguía avanzando, aunque él siguiera aferrándose a su trono como si fuera inmortal.
			

			
				—Te lo dije, te dije que fueras cauto, pero no quisiste escucharme, así que tuve que intervenir antes de que fastidiaras todo por una mujer que no encaja en nuestro mundo.
			

			
				—Sí encaja, padre. Encaja en mi mundo —respondí, con voz firme.
			

			
				Él soltó una exhalación breve, cansada, como si hablase con un niño terco.
			

			
				—No vas a tirar por tierra una negociación millonaria por un capricho, Jacob. Te casarás con Isabella y no hay más que decir.
			

			
				—De eso nada. No me casaré con ella. Ni por la empresa ni por ti. No pienso seguir viviendo una mentira que tú has construido para mantener tu ego intacto.
			

			
				Di un paso hacia él. Su rostro seguía impasible, pero le tembló la mandíbula un segundo.
			

			
				—Así que dime —continué—. ¿Qué le dijiste? ¿Qué hiciste para que se alejara de mí?
			

			
				Hubo un silencio. Un parpadeo lento. Luego habló, sin una pizca de remordimiento:
			

			
				—Solo le dije la verdad. Que si lo vuestro tiraba adelante… tú te quedarías sin nada. —Sentí la frase caer entre nosotros como un hachazo seco—. ¿Eso es lo que quieres? —añadió—. ¿Quedarte sin apellido, sin empresa, sin herencia, por una mujer?
			

			
				Lo miré a los ojos. Y supe que, por primera vez en mi vida, podía responder sin miedo.
			

			
				—Sí. Si eso significa no vivir a tu sombra nunca más… entonces prefiero quedarme sin nada.
			

			
				Su expresión se tensó por primera vez. Como si no esperara que lo dijera en voz alta. Como si, en el fondo, aún creyera tener poder sobre mí.
			

			
				—No estás siendo racional, Jacob —espetó—. Estás hablando desde la emoción. Desde la obsesión.
			

			
				—No. Estoy hablando desde la verdad. Desde la libertad. Algo que tú nunca has sabido lo que significa.
			

			
				—Te estás equivocando. Estás a punto de tirar por la borda todo lo que construimos.
			

			
				—Lo que tú construiste. Yo solo heredé tus normas, tus silencios, tus condiciones. Pero no quiero ese legado, padre. No si el precio es perderla a ella.
			

			
				—Te va a romper el corazón —dijo con frialdad—. Y cuando lo haga, no tendrás a dónde volver.
			

			
				—Entonces construiré algo nuevo desde cero. 
			

			
				No necesitaba decir nada más. Me giré sin esperar respuesta, sintiendo cómo algo dentro de mí se asentaba por fin, como si todas las piezas encajaran aunque el precio fuera alto. 
			

			
				El sonido de mis pasos sobre el mármol fue lo único que rompió el silencio del salón. No miré atrás. No me detuve. Porque ya no me hacía falta su bendición, ni su nombre, ni su herencia.
			

			
				Cerré la puerta tras de mí con la misma calma con la que se deja atrás un pasado que ya no pesa. 
			

			
				La noche era fría al salir, pero por primera vez en días, el aire me supo a libertad. Respiré hondo, sintiendo cómo la rabia empezaba a dar paso a la determinación. Ya no había duda. Ya no había vuelta atrás.
			

			
				Metí las llaves en el bolsillo y subí al coche con una sola idea en la cabeza: Tessa. 
			

			
				Tenía que encontrarla y conseguir que me escuchara con lo único que importaba: la verdad.
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				Tessa
			

			
				 
			

			
				Me alegré de no haber dejado mi piso.
			

			
				Cuando Jacob me ofreció el contrato y estipuló que tenía que vivir en su casa, decidí darme tres meses de margen antes de acabar con el contrato de alquiler. No era desconfianza, al menos no del todo. Era autoprotección. Una voz interna que me decía: no te lances del todo.
			

			
				Así que conservé el piso en silencio, como quien guarda una puerta trasera por si algún día tiene que huir.
			

			
				Y menos mal.
			

			
				Ahora estaba sentada en mi cama, con la manta hasta las piernas, un té frío a un lado y el alma hecha un ovillo. Habían pasado dos días desde que me fui, y aún no sabía cómo llenar el espacio que él dejó.
			

			
				Intentaba concentrarme en una novela autopublicada que había comprado en un arrebato masoquista. La autora usaba un pseudónimo llamativo: Eva Rain. El título era una fantasía de oficina absolutamente irreal: Archivos prohibidos del CEO. La protagonista era una asistente entregada a su jefe, con el que compartía informes, cafés… y paredes llenas de tensión sexual.
			

			
				En una nota al principio, la autora daba las gracias a su jefe por haberle servido de inspiración.
			

			
				Suspiré.
			

			
				¿Por qué muchas de nosotras acabábamos colgadas de nuestros jefes?
			

			
				¿Era por la erótica del poder? ¿Por esa mezcla de admiración, tensión constante y distancia imposible de ignorar?
			

			
				Fuera como fuera, leía esa historia como una especie de escape de la realidad.
			

			
				En algún momento, cuando la protagonista terminaba empotrada contra las cristaleras del despacho de su jefe, jadeando su nombre entre contratos confidenciales y reprografías, empecé a pensar que quizás era un buen momento para coger mi vibrador y darle uso. Total, ya que estaba sola, triste y con el libido revuelto… ¿por qué no?
			

			
				Pero justo cuando estiré la mano hacia el cajón de la mesilla de noche, alguien llamó a la puerta.
			

			
				Me congelé.
			

			
				No esperaba a nadie.
			

			
				Y, para colmo, llevaba el moño mal hecho, una camiseta vieja con el logo descolorido de una banda de los 2000 y, probablemente, cara de haber llorado hace menos de media hora.
			

			
				Fui hasta el pasillo en silencio, como si pudiera retroceder el tiempo y me apoyé contra la pared, sin atreverme a acercarme del todo a la puerta.
			

			
				Entonces lo escuché.
			

			
				—Sé que estás al otro lado —dijo una voz grave. Jacob. Cerré los ojos. El corazón me latía tan fuerte que me dolía—. He oído tus pasos al venir hacia aquí. Ábreme, por favor.
			

			
				Hubo una pausa. Un silencio tan cargado que parecía tangible.
			

			
				Y entonces dijo:
			

			
				—Lo sé todo.
			

			
				Abrí los ojos de golpe.
			

			
				Mi mano tembló sobre el pomo.
			

			
				—Sé que mi padre te amenazó con dejarme sin nada —dijo al otro lado, con una firmeza contenida que me atravesó el pecho—. Y sé que por eso te alejaste.
			

			
				Sentí un nudo en la garganta. Apreté los labios para no dejarlo salir.
			

			
				—No voy a negar que me enfada un poco —continuó—. Que en lugar de contármelo, decidieras irte sin más. Como si no pudiera elegir. Como si no fuera yo el que decide a quién quiere en su vida.
			

			
				Apoyé la frente en la puerta, sin atreverme a hablar. Sus palabras eran cuchillas dulces. Me dolían porque eran verdad. Porque eso era exactamente lo que había hecho. 
			

			
				—Tessa —susurró entonces, y su voz se rompió un poco—. No quiero nada de todo eso si tú no estás. Acabo de enfrentarme a mi padre. Si me deja sin nada por esto, me las apañaré. No tienes por qué protegerme.
			

			
				Y entonces, se me llenaron los ojos de lágrimas.
			

			
				Las primeras que no eran de rabia, ni de miedo, ni de frustración. Eran de algo más profundo. Algo parecido a alivio. O esperanza. O las dos cosas juntas.
			

			
				Giré el pomo con las manos temblorosas y abrí la puerta.
			

			
				Ahí estaba.
			

			
				Jacob.
			

			
				Con el rostro tenso, ojeroso, y los ojos clavados en los míos como si necesitara comprobar que seguía entera.
			

			
				No me dio tiempo a decir nada.
			

			
				En cuanto me vio, me abrazó. Fuerte. Como si hubiese estado conteniéndose demasiado tiempo. Como si solo al tocarme pudiera respirar de nuevo.
			

			
				—¿Cómo has podido hacerme esto? —murmuró contra mi cuello, con la voz cargada de emoción—. Llevo días buscándote. Pensando dónde estarías. Imaginando todas las posibilidades. He estado fuera de mí, Tessa. No saber nada de ti me estaba volviendo loco.
			

			
				Lo hice pasar en silencio. Cerré la puerta tras él y lo guie hasta el sofá. Jacob se sentó despacio, como si aún no terminara de creerse que realmente estaba allí, conmigo. Yo me senté a su lado, sin saber muy bien dónde colocar las manos, sin atreverme todavía a mirarlo demasiado tiempo seguido.
			

			
				—Lo siento —murmuré al fin, con la voz baja, apenas un suspiro—. No quería hacerte daño. No quería ser un problema para ti.
			

			
				Jacob giró el rostro hacia mí, con esa expresión seria y dulce que me desmontaba por dentro.
			

			
				—Tú no eres un problema, Tessa. Al contrario. 
			

			
				Tragué saliva. Me pasé los dedos por la manta que aún tenía sobre las piernas, como si pudiera esconderme ahí.
			

			
				—Tu padre dijo que te iba a dejar sin nada. Que te quitaría la empresa, las acciones, el apellido… todo. Y yo no podía cargar con eso. No podía ser la razón por la que perdieras lo que llevas toda la vida construyendo.
			

			
				Jacob negó lentamente, sin apartar los ojos de mí.
			

			
				—Nada de eso vale si tú no estás. ¿De qué me sirve un imperio si no puedo compartirlo contigo? ¿Una herencia si tengo que vivirla solo?
			

			
				Yo bajé la mirada, sintiendo cómo esas palabras se colaban en todos mis rincones rotos. Quise decir algo. Explicar que tuve miedo, que pensé que hacía lo correcto. Que lo hice por amor. Pero no me salía.
			

			
				Él se acercó un poco más. Me tomó la mano con suavidad.
			

			
				—Lo único que quiero, Tessa, es que no vuelvas a irte sin decirme nada. Si alguna vez dudas, si algo te asusta, si el mundo se nos viene encima… lo hablamos. Juntos. ¿Vale?
			

			
				Asentí, pero la pregunta me quemaba en la garganta.
			

			
				—¿Pero qué será de ti? Si tu padre cumple lo que prometió… si te deja sin nada…
			

			
				Jacob soltó una exhalación suave. No parecía tenso. Ni asustado.
			

			
				—Hay algo que no sabes —dijo entonces, y en su voz había algo nuevo. Determinación, sí. Pero también paz—. Mi padre cree que dependo de él. Y durante mucho tiempo fue así. Pero cuando estuve fuera, invertí. Mucho. En proyectos, en fondos internacionales, en startups. Lo hice en silencio. Con dinero que tenía ahorrado. Y ahora… tengo más que suficiente para vivir sin su ayuda.
			

			
				Lo miré, boquiabierta. Mi mente tardó unos segundos en procesar lo que acababa de decir.
			

			
				—¿No dependes de él?
			

			
				Negó con una sonrisa tranquila.
			

			
				—Volví por la familia, sí. Por lo que creí que todavía podía salvar entre él y yo. Pero si él ha decidido poner por delante su imperio antes que a su propio hijo… entonces es momento de soltar eso y hacer algo nuevo. Algo mío. Algo nuestro.
			

			
				Me quedé en silencio, sintiendo cómo se abría ante mí un futuro que ni siquiera me había atrevido a imaginar.
			

			
				—¿Nuestro?
			

			
				—He estado pensándolo —añadió, mirándome con una chispa de ilusión en los ojos—. ¿Y si abrimos un restaurante?
			

			
				Sentí que se me encogía el pecho.
			

			
				—¿Un restaurante?
			

			
				—Sí. Tú en la cocina. Yo en la gestión. Un espacio que mezcle lo que amas con lo que yo sé hacer. Algo con alma. Con propósito. Sin lujos innecesarios. Solo buen producto, amor por el detalle y comida de verdad.
			

			
				No supe qué decir. Me quedé mirándolo como si me acabara de pedir que me lanzara al vacío. Solo que, por primera vez, el vacío parecía un lugar donde podía volar. 
			

			
				—¿Estás hablando en serio?
			

			
				Él me apretó la mano con una sonrisa de esas que solo le había visto antes.
			

			
				—Nunca he hablado más en serio en mi vida.
			

			
				Entonces lo besé.
			

			
				No con duda. No con miedo. Lo besé con todo lo que había callado estos días, con todo lo que me había dolido contener, con todas las veces que lo imaginé al otro lado de la puerta y no me atreví a abrirla. Lo besé con hambre, con ternura, con rabia y con esperanza. Lo besé como si ese beso pudiera sellar un futuro entero.
			

			
				Cuando nos separamos, él se rio bajito, con la frente pegada a la mía.
			

			
				—¿Eso significa que aceptas?
			

			
				Asentí con una sonrisa que no recordaba haber sentido tan sincera en semanas.
			

			
				—Acepto, Jacob. Acepto.
			

			
				Porque abrir un restaurante juntos no era solo un proyecto compartido.
			

			
				Era una promesa.
			

			
				Un ancla.
			

			
				La certeza de que apostábamos por un nosotros en el futuro.
			

			
				


			
				Epílogo
			

			
				Tessa
			

			
				Había pasado un año.
			

			
				Un año desde que abrimos Tierra, ese restaurante que nació de una renuncia, una idea compartida y una apuesta por algo más grande que cualquier legado. Jacob había cumplido su palabra. Apostó por mí. Por nosotros. 
			

			
				Su padre hizo lo que había prometido. En cuanto se enteró de que Jacob no se casaría con Isabella, lo sacó de la empresa, del consejo y del testamento. Cuando murió, apenas unos meses después, todo fue a parar a una fundación dirigida por abogados que ni conocían su voz.
			

			
				Lo había dejado fuera como si nunca hubiera existido. Pero Jacob no se quebró.
			

			
				Fue al funeral. Lo organizó con respeto, sin escándalos. Se despidió en silencio. Llevó flores blancas y dijo unas palabras. Y entonces volvió a casa
			

			
				Conmigo.
			

			
				Y empezó de nuevo.
			

			
				El restaurante creció más deprisa de lo que imaginamos. Críticas brillantes, lista de espera interminable, incluso una mención especial en una guía que nos parecía inalcanzable. Pero lo mejor de Tierra no era lo que estaba fuera, sino lo que ocurría dentro: lo que él y yo habíamos construido con las manos, con confianza, con pasión y con respeto.
			

			
				Aquella noche, como tantas otras, el servicio había terminado y nos habíamos quedado solos. El equipo se había marchado entre bromas y despedidas, y el local respiraba esa calma templada que solo llega cuando todo ha salido bien.
			

			
				Estaba cerrando el office cuando Jacob apareció en la puerta, sin delantal, con la camisa remangada y esa media sonrisa que me conocía de memoria.
			

			
				—¿Has cenado? —preguntó.
			

			
				Negué con la cabeza, cansada pero feliz.
			

			
				—Ven, te he guardado algo.
			

			
				Me llevó hasta la mesa de la esquina, la nuestra. Estaba preparada con dos copas de vino, velas encendidas y dos platos de pasta.
			

			
				Me senté, sonriendo con ternura.
			

			
				—¿Y esto?
			

			
				Él me miró con una chispa distinta en los ojos. Brindó en silencio y, después de un sorbo, dijo:
			

			
				—Hoy, mientras te peleabas con el proveedor de setas y organizabas toda la cocina sin perder la cabeza… pensé que si puedo compartir eso contigo, el caos, las broncas, las victorias pequeñas, entonces puedo compartirlo todo.
			

			
				—¿Esto es tu forma de llamarme insufrible pero funcional? —pregunté, medio riendo.
			

			
				—No. Es mi forma de preguntarte si quieres hacer otra locura conmigo.
			

			
				Sacó un pequeño tarro de cristal que había escondido tras la cubertería. Dentro, entre pétalos de romero y sal gruesa, había un anillo.
			

			
				Sencillo. Hermoso. Real.
			

			
				—¿Me ayudas a gestionar reservas… para toda la vida?
			

			
				Me reí. Y lloré. Todo al mismo tiempo. Me tapé la boca con una mano, como si pudiera contener la emoción, y asentí con los ojos brillando.
			

			
				—Sí. Claro que sí, Jacob.
			

			
				Porque lo que habíamos perdido no era nada comparado con lo que habíamos ganado.
			

			
				El legado de su padre murió con él.
			

			
				Pero el nuestro… acababa de empezar.
			

			
				


			
				Extra
			

			
				Tessa
			

			
				Era temprano. El sol apenas comenzaba a calentar las baldosas de la entrada, y yo estaba en la terraza, organizando las flores de las mesas antes de que empezara el ajetreo del mediodía. A esa hora, Tierra aún respiraba en calma, con el olor a pan recién hecho escapándose desde la cocina y el sonido lejano de las tazas al colocarse en su sitio.
			

			
				Entonces la vi. Una chica bajita, con el pelo moreno recogido de cualquier manera y una carpeta abultada bajo el brazo, cruzó la calle corriendo como si le fuera la vida en ello. Cuando llegó frente a mí, se detuvo de golpe, visiblemente agitada.
			

			
				La reconocí enseguida.
			

			
				—¿Clementine, verdad? —le pregunté con una sonrisa.
			

			
				Ella parpadeó, sorprendida.
			

			
				—¿Nos conocemos?
			

			
				—Viniste hace unos meses con una amiga. Dijiste que trabajabas en una editorial y que siempre ibas de culo por culpa de tu jefe.
			

			
				Se rio, aunque fue más una exhalación nerviosa que una risa real.
			

			
				—Sigo yendo de culo —dijo—. Y es por él, sí.
			

			
				—¿Puedo ayudarte en algo?
			

			
				—Sí. Bueno. Mi jefe quiere cenar aquí esta noche. Tiene que cenar aquí esta noche. Es de vital importancia. 
			

			
				—¿Una reserva para esta noche?
			

			
				Asintió, casi con desesperación.
			

			
				—Lo sé, lo sé, tenéis lista de espera, pero se niega a aceptar un no por respuesta. Y aunque ni siquiera debería pedirme esto a mí porque no soy su secretaria, sino una simple editora, parece que hacerme peticiones imposibles es su pasatiempo favorito.
			

			
				La observé un instante. Tenía las mejillas encendidas y un leve temblor en los dedos. Estaba al límite.
			

			
				—Siempre dejamos una mesa libre por cualquier imprevisto —le dije, sonriendo—. Hoy esa mesa es tuya.
			

			
				Clementine me miró como si acabara de salvarle la vida.
			

			
				—Gracias… de verdad. No sabes lo que significa esto.   Un problema menos.
			

			
				—¿Tan mal te lo hace pasar tu jefe?
			

			
				—Uf, no te haces una idea. Y esto no es lo peor. Esta misma mañana me ha soltado un ultimátum: o consigo que una autora firme con nosotros, o estoy fuera. Así, sin anestesia.
			

			
				—¿Una autora?
			

			
				—Sí. Es una escritora de romántica que lo está petando en autopublicación. Firmar con ella sería un golpe de efecto. Se llama Eva Rain.
			

			
				Me reí sin poder evitarlo.
			

			
				—¿Eva Rain? ¡Me encantan sus novelas! Tiene un estilo muy divertido… y picante. Y parece muy obsesionada con el capullo de su jefe. Le dedica todas sus novelas.
			

			
				—Lo sé —dijo ella, frustrada—. El problema es que nadie sabe quién es. Nunca ha mostrado su cara. Y mi jefe está obsesionado con ficharla. Me ha dicho que me busque la vida, pero que la localice ya.
			

			
				—Menudo gilipollas —solté sin pensarlo.
			

			
				—Lo es —afirmó ella con un suspiro—. El problema es que si no lo consigo, me echará. Y entonces moverá cielo y tierra hasta dar con esa autora… y yo no quiero que lo haga.
			

			
				La miré, ladeando la cabeza.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Clementine me sostuvo la mirada por fin. Sus ojos estaban brillantes, como si hubiera estado guardándose algo demasiado tiempo.
			

			
				Y entonces lo dijo, bajito, pero claro:
			

			
				—Porque… Eva Rain soy yo. 
			

			
				



			
				Nueva serie:  Herederos millonarios de Manhattan
			

			
				Primer libro: Millonario irresistible
			

			
				[image: Imatge que conté Cara humana, home, text, roba  Pot ser que el contingut generat per IA no sigui correcte.]
			

			
				Una autora secreta. Un jefe que inspira fantasías. Y una búsqueda que podría acabar en una confesión… o en la cama.
			

			
				Soy Clementine Reid, asistente editorial de día… y autora erótica de noche.
			

			
				Bajo un seudónimo, escribo novelas subidas de tono protagonizadas por hombres intensos, arrogantes y absolutamente irresistibles.
			

			
				¿Mi mayor inspiración?
			

			
				Julian Hawthorne.
			

			
				Mi jefe.
			

			
				CEO del grupo editorial más influyente de Manhattan.
Implacable, brillante, peligroso para el ritmo cardíaco.
			

			
				Durante años he convertido su ceño fruncido en tensión narrativa, sus trajes a medida en fantasías húmedas, y su voz autoritaria en susurros entre sábanas.
			

			
				Mis lectoras están obsesionadas con él. Y él… ni lo sospecha.
			

			
				Hasta que un día entra en la oficina con una orden que me deja sin aliento:
			

			
				—Quiero encontrar a esa autora anónima. Consigue que firme con nosotros o estás despedida.
			

			
				El problema es que esa autora… soy yo.
			

			
				Ahora me encuentro ante una encrucijada: aceptar su oferta y arriesgarme a que descubra la verdad sobre mis deseos más profundos, o mantener mi identidad en secreto… y perderlo todo.
			

			
				Lo que encontrarás en la historia:
			

			
					
					Romance de oficina.
				

					
					Grumpy x sunshine
				

					
					Identidad secreta
				

					
					Amor prohibido.
				

					
					Crush secreto.
				

					
					Escenas hot.
				

			

			
				¡¡Ya en preventa!!
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				



 
			

			



				Mis novelas
			

			
				Serie millonarios insoportables de Manhattan
			

			
				#1 Un acuerdo millonario
			

			
				Nate & Charlotte / Tropo: matrimonio por contrato
			

			
				#2 Un contrato millonario
			

			
				Alex & Emma / Tropo: bebé por sorpresa
			

			
				#3 Un deseo millonario
			

			
				James & Avery / Tropo: el mejor amigo de mi hermano /la hermana de mi mejor amigo
			

			
				#4 Un problema millonario
			

			
				Theo & Lily / Tropo: bebé inesperado / polos opuestos
			

			
				#5 Un error millonario
			

			
				Addie & Owen / Tropo: boda por error / mejores amigos que se enamoran
			

			
				#6 Un sueño millonario
			

			
				Jenna & Knox / Tropo: embarazo planificado / mejores amigos que se enamoran
			

			
				#7 Un desafío millonario
			

			
				Jenna & Knox / Tropo: romance de oficina / relación fingida
			

			
				Ver la serie Millonarios insoportables de Manhattan en Amazon
			

			
				 
			

			
				
			

			
				



			
				Deja una valoración y haz feliz a esta autora
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				Mi gatito y yo te lo agradeceremos.
			

			
				¡Miauuuu!
			

			
				 
			

			
				
			

			
				 
			

			

	


				¡Únete al Club de las Princesas Modernas!
			

			
				¡Hola, princesa!
			

			
				¿Te has rendido ante los encantos de Jacob Graham sin saber si querías abrazarlo… o lanzarle una sartén?
			

			
				Tranquila, no estás sola. Y créeme, te comprendo mejor de lo que crees.
			

			
				Gracias por acompañar a Tessa y Jacob en este viaje de sabores, sarcasmos, cicatrices escondidas y besos que saben a amor verdadero.
			

			
				Si has reído, has sentido un nudito en la garganta o has deseado gritarle a Jacob ¡haz algo, hombre!, tu reseña en Amazon es el empujón que mi corazoncito de escritora necesita tras dejarme el alma (y la sal) en esta historia.
			

			
				Y gracias de corazón por leer la serie Millonarios insoportables de Manhattan. Cada mensaje, cada valoración, cada emoción compartida ha hecho que esta aventura valga la pena.
			

			
				¿Quieres seguir saboreando lo que viene?
			

			
				Suscríbete a mi boletín y recibirás un ebook gratis, adelantos exclusivos y secretos antes de que se sirvan en la mesa.
			

			
				¿Lo próximo?
			

			
				Mi nueva serie Herederos millonarios de Manhattan, con Clementine y Julian.
			

			
				No te la pierdas porque estará llena de tensión, amor y… ¡todo lo que te gusta!
			

			
				Instagram: https://www.instagram.com/leilayoonautora/
Facebook: https://www.facebook.com/profile.php?id=61572377692065
			

			
				Con amor, cucharones rebeldes y cero ganas de poner punto final,
Leila Yoon
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